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Obra dedicada á los niños de la ReDública Ar[entina 
Ved, amados niños, la dedicatOl'ia que os dirigimos en IIna 

de las primeras lláginas del Tomo Pl't'fltel'o, 

Advertencia al público 
En este III Torno, tratamos de estas provincias: Jujuy, Salta, 

Catamarca, La Rioja, San Juan y Mendoza: adem{¡s del Viaje 
por la Gol!ernllCión del Neuquen y de la Na'De,qación sol!I'e el 
Rw Nef/"o, Oceano Atlántico con sus correspondientes pel'ipe­
-cias; y en fin de la Capitat Fedel'al y de cuanto notable los 
niños vieron en ella, tal como hemos indicado en el 1. Aquí 
damos las nociones de minería y referimos esta riqueza sobre 
las respectivas Provlncias, ricas en minel'ales, ' 

Se tel'mina la narl'ación de los hechos glol'iosos de los Pro­
hombres de la Pátl-ia, sin oh'idar las dos Invasiones Inglesas 
y los hechos glOl'iosos del 25 de Mayo de ~810, 

Además, terminamos la obra con un eptlo,lJo en el que expo­
Demos el estado actual de nuestros tie,'no¡, Hél'oes, de sus inol­
vidables hel'manitas, Aurora y Rosita y de sus queridos papás 
adoptivos, el estanciel'o don José y su vil'tuosa esposa doña 
María, 

Por fin, en el apéndice final, damos una IIxplicación de to­
do. .. los TerritOl'ios Nacionales sobre sus gobbi'naciones, capi­
tales, produccioues, exteusióu, natul'aleza física, etc 

Ved la5 demás advel'tencias dell Tomo, 

Instrucciones Pedagógicas 
Los señol'es PI'eceptol'es y demás Institutores que se dignen 

bonrarno~, adoptando este lib:'o como texto de lectura, les 
aconsejamos lesu y pl'actiq\len las instl'ucciones didácticas que 
-contiene el primel' Tomo, 

Obras inéditas para publicar 
, Si la pI'esente obl'a es I'econocida de alguna utilidad, dare­
mos pl'onto á luz otras que, segun nuestl'o parecel', no son in­
'el'Íol'es {¡ ésta, bajo el punto de vista pedagógico, {¡ saber: 

Curso Preparatorio de Gramática Nacional 
Id Id » Gcograna id 

Primer Grado de Educación Onclal 
Segundo Id» id Id 

Ved la advel'tencia que hacemos en el PRIMIlR TOMO, 

S, ALCOLEA.. MERMEJO 



La presente obra, LA VUELTA Á LA REPÚBLICA ARGENTINA 
POR DOS NIÑOS Ó Los HUERFANITOS DESHEREDADOS, es pro­
piedad del autOJ', quien la pone bajo el amparo de la Ley. 



LA VUBLTA A LA REPÚBLICA ARGBNTINA 
POR DOS NIÑOS 

CAPITULO 1 

PROVINCIA. DE JUJUY 

l.-Nueva tristeza de Pepito y reflexión de Juan.-POI· 
qué bautizaron al caballo con el nombre de Inde­
pendiente.-Recuerdos de los séres queridos.-De­
seos y propósitos de Juan y Pepito. 

Niños, os presentamos en este tercer tomo la continuación 
interrumpida en el segundo de las aventUl'BS de nuestros 
tiemos protagonistas y, al mismo tiempo, la terminación de su 
lal'gB Odisea alrededor de vuestra querida patria, La Repú­
~lJlica Argentina, 

Así. desde que los jóvenes niños se sepal'on del mercader 
ambulante, don Ferlllin Pons. continuaron la marcha sobre su 
-caballo, muy tristes y pensativos, sin al'ticulal' una palabra, 
dUl'ante lar¡!:o rato; por fin, Pepito intel'l'umpió el silencio, 
diciendo:-jDi05 mio que desgl'acia! ¡Ahol'a tenemos que .:a­
minal' otra vez súlo~! 

-tQué vamos hacer? I'eplicó Juan. ¡Otros hay más desgl'a-
-cíados que nosotros! Hemos ganado con poco trabajo, y eh 
compañía del señor Pons, lo que nos ha costado el caballo y la 
montura; y además tenemos ahOlTados los 30 pesos del capita­
lito que poseíalllos al partir dp. la casa del cbacal'el'o don Elias 
López. ¡Así no podemos quejamos con razón! 

-Es verdad, apoyó Pepito, ¡yo no habia refle:.ionado Fobre 
€so! y exhalaIJdo un profundo 511spiro, añadió:-¡Si á lo n.e· 
nos hallásemos bien á los amados tios en JlIjUY, daría por 
bien empleadas todas mis amarguras pasadas! 

-Yo tambien, I'epuso Juan, ¡Dios quiera que hallemos bien 
á los queridos tios! 

Pepito se consoló recordando que pronto vería los ansiados 
tios Y. despues de un momento de pausa, él continuó; 
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-tC6mo llamaremos á este bravo cahall01 iTe parece bien 
y hallas bonito el nombre de Independiente! 

-Eso mismo, repuso Juan, has acertado su verdadero nom­
bre á las mil maravillas; así lo llamaremos Independiente, ba.~ta 
que es de TucU'mán donde se proclam6 nuestra bendita Inde­
pendencia, 

Hablando de u nas cosas y de otl'as, pasaron por Arenal y 
anochecieron en una casa de neg-ocio, Al otro dio, continua­
ron la marcha; cruzaron Rosario de la Frontera que es una villa 
importante y fueron á descansal' R Metán, por donde pasa el 
ferl'o,carril, llamado Centl'al del Norte que llega á Jujuy, 

Siguiel'on caminando pOI' aquellos valles, pllsando cerca de 
las RielTas de San Antonio y dbl Alurnli1"e; mas, ellos no se preo­
cupaban de cuanlo les I'odeaba, y solo recordaban los tios, los 
papás y las hermanitas, 

Asi, despues de una larga pausa, en que se hallaron su­
mergidos en tales recuerdos, Pepito interrumpió el silencio, 
exclamando: 

- Ya tengo ganas de llegar á Jujuy, para abra7.ar á los 
queridos tios, y poderles ser útil en algo en su comercio, 

-Yo tambien, deseo eso, repuso Juan, y además para podel' 
escribir á nuetl-os buenos papás y á las inolvidables hermani­
tas AurOl'a y Rosita, que estarRn con pena, sin saber nada de 
nosotros, desde que les ess:ribimos en Corrientes, diciéndoles 
nuestra primera contl'arieaad, 

-Si, es ~el'dad, si, añadió Pepito, plles se figural'án que ha 
debido su cedernos u na fatal desgracia, 

-En efecto, apoyó Juan, pues jamás pensarán ellos que 
nuestro silencio es oca~ionado por olvido ó negligencia, 

Despues, los niños conversaron sobl'e los sen'icios que po­
dl;"n pn'star á los tios en su establecimiento: luego, hahlandD 
de unas cosas y de ot"as, caminaron tres jornadas, pasand() 
por Conchas, Piedras, Palomitas, Santa Rosa y Estampa; y, al 
dl'avesar el rio de las Pavas, Juan dijo: 

- Ya estamos, Pepito, en lá pl'ovincia de Jujuy, 
-jOb, qué bien! interl'umpió el niño y preguntó: 
-tLlegaremos hoy mismo á la ciudad de Jujuy? 
-Hoy, no; pero mañana si, contestó Juan, pUt!S hoy tene-

mos que anochecer en el pueblo Parnpa Blanca, 

2.-Árboles Í1tilp.s para la cUI·timbre.-ProduceioDes de 
la P.·ovineia de Jujuy. - Naturaleza física de sus 
sierr8s,-ExtensióD,-HabitaDtes.-Clima. 

nespues, los niños llegaron al indicado pueblo Pampa Blan­
ea, donde se hospedaron en una posada. 
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Al dia siguiente madrugaron, pagaron el gasto y se pu­
sieron en marcha muy contE'ntos, al pensal' que, ese mismo 
dia, arribarían i la ciudad de Jujuy, donde se unirían con 
sus amados tios, . 

En esto fueron á pasar junto á una e~pe~a selva, donde unos 
hombres descortezaban algunos corpulentos ál'boles y, al ver 
eso, Pepito exclamó: 

¡Ob! ¡oh: tqué hacen ews hembres ahi' ¡parece que desnudan 
i los árboles, arrancándoles la corteza! 

-En efecto, apoyó Juan, e~os hombres desnudan 6 descor­
tezan los árboles llamados molle, ceilJo, mato, chanqui. 

-tPara qué sirve la corteza de esos árboles' preguntó Pepito. 
-¡Toma! contestó Juan, la cOl·teza de esos árboles !oirve 

para la curtimbre ó sea para la preparación del tanino, con 
el que se curten las pieles, convirtiéndolas en dUI'os cuel'OS, 

-¡Ah, ya recuerdo! I'epuso Pepito, el señor Pons dijo que 
se obtenía el tanino de la corteza de estos flrboles tropicales, 
ademis de la de encina, castaño, etc. 

Despues de una breve pausa, Pepito preguntó: 
-¡Qué otras producciones hay en esta provincia de Jujuy? 
-Pues las de la zona tropical, contestó Juan, se cosecha ta-

baco, café, arroz, maní, caña de azúcar, yerbas medícinales, 
etcétera. 

Luego, i la vista de otra selva, Pepito pl'eguntó. 
-¡Oh! ¿qué árboles son esos que no conozco' 
-Pues sr,n cactos, especie de plantas nopálinas de los Pai8e~ 

Tropicales, contestó Juan, esta pI'ovincia contiene varías sel­
vas como esa. 

-¿Qué otras especies de árboles hay en esta provincia' de­
mandó Pepito. 

-¡Toma! contestó Juan, en. varios bosques se producen 
guayacos, laurelf's, arrayanes, quebrachos, algarrobos, cedros 
gigantescos, y otros mucbos árboles, muy útiles, para la eba­
nisteria, Y para las construcciones. 

-¡Ab! interrumpió Pepito, así es rica en árboles la prov!n 
cia de J1tju,!/. y me alegro mucho de saber eso, 

-En efecto, atlrmó Juan, es bastante rica en esas produc-
ciones. 

Después de un momento de pausa, Pepito preguntó: 
-tNo hay tambien ganadería en esta prr¡vincia' 
-Sí contestó Juan, pero solo existe sobl'e un millón de ca-

bezas 'entl'e los glinados vacuno, caballar y lanar. 
-táuál es la naturaleza tisica de sus montañas' interrogó el 

niño con interés, • 
_Bastante rica, le dijo Juan, la Sierra de Santa Catalina 



8 LA VUELTA 

contiene pÓI:/ldo deol'ítico y negl'o, y además cual'ZO pórjldo y 
pÓl:fido silúl'ico de ángulos, y en fin hasta granito, 

La Sierra de la Victoria (que se extiende sobl'e esta provin­
cia y la de Salta, contiene pÓ1',¡~do dierftico y negro, y además 
la fOl'mación si/lÍrica, calcál'ea y dolomita. 

-¡Oh! inte .... umpió Pepito, tambien es rica esta provincía 
en minel·ales. 

-Efectivamell.te, apoyó Juan, pe .. oson mucho más ricas en 
estas produccion('s las p .. ovincias andinas. 

-tNo se explotan minas en esta p .. ovincia? demandó Pepito. 
-No contestó Juan, sin emba .. go, esas mate .. ias p .. oducen 

cobre, hierr", metales preciosos como arenas auríjeras', piedras 
(//I'gentljeras" y, en fin, c1'istal de roca, má .. moles, j' spes, etc. 

-Me aleg .. o infinito de sabev eso, inte .... umpió Pepito; y, des­
pues de un b .. eve silencio, él p~egu litÓ: 

-tCuál es la extensión de esta provincia1 
-¡Caramba: contestó Juan, la extensión de esta pl'ovincia 

es de unos 40.900 kil. cuad, 
-tQué número de hamtantes tiene1 demandó Pepíto, 
-Pnes unas 66.000 almas contestó Juan, 
-Parece cálida la tempe .. atu .. a de esta p .. ovincia, dijo Pe-

pito, 
-En efpcto, afil'mó Juan, sin emba .. go, su cliDla es vario: 

suelll ser frio en los tel· .. ito .. ios montañosos y cálido en el Es­
te y en ~llS valles; y, corqp nos hallarnos en u no, por eso lo 
halla~ cálido; mas, la temperatlll'a máxima, no pasa en ve­
r8no de unos 41° í\ 43° G; y, la mínima, no de-sciende en in­
vierno de 3° á 5° C, 

3.-·Pol· qué Juan piensa mal,-La tcrCC¡'a contrariedad. 
-Bancarota de don f:laudio,-Rnina de los tios de 
Juan y Pepito,-La hospitalídad del E'x-coasociado. 

Así, conversando, fuel'on I'odeando po .. el valle y at .. avesa .. on 
el rio Perico que desagüa en el Barl'ancas, y continuaron por 
la ri ber" de .. echa de éste, 

Pa,aron PO" los pueblecit os Pongos y T01'I'e, donde Juan dijo: 
- Ya 1\.0 nos quedan lIlas que unos 20 kilometl'os. 
-¡Ob, qué placer! exclamó Pepito ébrio de júbilo ¡qué so .. -

presa vamos á dal' á los queridos tíos! 
-¡pios lo quiera a~i, Pepito; inte¡' .. umpió JUBn; mas, no 

cantemos victol'ia hasta el fin. 
-¡Diantre! repuso Pepito, tú piensas siempre mal, 
-En efecto, añadió Juan, mientras tú eres muy optimista", 
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yO soy pesimista-, y no me peDIr, por que así sifmpre acierto 
bien. 

-Tienes razón, ¡'epllSO P"pito, pues recue¡'do el adagio de 
Picón que decía: -Piensa siemp?'e mal y ace?'larás bien». . 

Así, llE'¡!al'on á Jujuy y. una vez que hubieron inquirido 
-donde vivia el coasociado· de su tío, fueron á su domicilio. 

Despuésque hubieron llegado con sus corazone> palpitantes, 
llamaron, y les abrió la puerta un señor de aspecto taciturno. 
'Cuyo tl'iste semblante dejaba ver las huellas de haber sufrido 
'lna ~!'I'an desgracia. 

-[Qué se os of¡'ece, niños~ preguntó él débilmente. 
~tNo es usted don Claudio Gómez el coasociado de Julio 

IUvadavia1 dijeron los niños con impaciencia. , 
-El mismo soy, niños, Claudio Gómez, apoyó él; pero, des­

graciadamente 110 soy ya el coasociado de ese pobre Rivadavia· 
-jObo Dios mío! exclamó Juan flglll'ándose lo suce,lido ¿qué 

J¡¡¡, sido de mis desdichúdos tíos! ¿han quedado a¡'¡'uinlldos!.., 
-¡Oh, Divilla Prm'idencia! interrumpió Pepito, casi desma­

,Yf¡ndose ¡qué será de el1o~ y de nosotrC's1 
-LToma! repm:o don Claudio ¡Vosotros sois sus sobrinos! 
-!Si, señol', ~i, añadió Juan; y, por cierto que, ca~i hemos 

-dado la vuelta á la República A?y¡entina, en busca de ellos. 
-Pues bien, niños, añadió don Claudio, no os dfsmayéis: 

-ent.l'ad f¡ tomar asiento y u n refresco, y os contaré lo que hay, 
Entonces, los niños entraron, y, des]ilués que se hubieron 

refrescado, el señor Gómez continuó:-Hé aquí lo que hay, 
niños: la mitad del capital que le quedó á vuestro tío después 
-del incendio de la cosecha, me lo entrfgó á mí, como práctico 
iln el comercio, y yo le daba su tanto por ciento, como benefi­
cio, y además un sueldo par 10s.t.I'abajos que pl'estaba, 

DesO'raciadamente, los negocIo' me han ¡do muy mal y, 
TIara ~olmo de desdich8s, me hQ buscado una porción de deu-
11(.res que no han podido pagarme por haber pel'dido sus co­
sechas y por otras causas. 

Mis acreedores me han oblig-ado á pagar y, en la imposibi­
lidad de hacel'lo, me han declarado insolvable" Ó sea en quie­
bra ó hancllrota; y, en fin, me hlln embargado lo que había 
y mi negocio se ha fundido por completo, y he quedado casi 
sumido en la completa pobreza. 

A¡'I'uinarlo ''o. ha sucedido lo mismo á vuestro ti o; pues, 
-como era el más pobre acreedor. no ha podido cobra¡' nada, 

Esto ha impresionado de tal modo á vuestl'a tia, que ha en 
fermado Y ba partido acompañada de vuestl'o tio, á tomadas 
aguas termales del Oeste de Mendoza, al objeto de recobrar la. 
salud ántes de consumir los pocos recursos que les quedaba, 
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¡Desdichados tios! exclamó Juan suspi-

-¡En 'lfecto, pues han perdido en unos me.~es el fruto de los 
afanes de más de 20 años! apoyó Pepito, al'rojando dos lágri­
mas. 

-¿Qué quereis, niños que le hagamos? repuso don Claudio 
¡Dios IIO n'ls ha asistido y el diablo se ha llevado todo! 

No hay l'emediD, niños, es necesario conformamos con lo que 
nos manda la Divina Providencia, sea bueno ó malo. 

En fin, el mundo da muchas vueltas, queridos niños: yo fui 
pobre como vuestro tio y he llegado á tener riquezas, qve he 
perdIdo fatalmE'nte; pero, sin embargo, no pierdo la esperan?.&. 
de recupcl'arlas sino por la loteria, á la que pongo mucho. 
sel'á por el tJoabajo ó por algun heredamiento. 

Entónces, tendl'é la dicha de pagal' á todos mis acreedores, 
para que mi reputación y cl'édito queden ~in mancha en el 
comercio, pues, yo siento más esto que cuanto he perdido. 

Entonces los niños se levantaron pal'a despedirse; más el 
señor Gómez dijn:-tDónde vais ahora, niños? 

-Pues á buscar hospedaje y descansal', para partir mañana, 
dijo Juan. 

-Eso no lo puedo consentir, replicó el SPOOI' Gómez, perma­
neceréis en mi casa hasta que pal'táis; entrad el caballo y co­
locadlo en la cabelleriza, mientras voy á pl'ocural'le el maíz; 
despues cenaremos. o 

Hecho esto, se pusiel'on á cenar en compañía de su atribu­
lada esposa. que estaba al cuidado de dos niños. 

Juan cenó muy poco y Pepito mucho méno~; pues, su amar­
ga aflicción no les permitía tomar un bocado con gusto. 

Despues, dando las huenas noches, se retir'lron ft dormir á 
un cuartito donde, la esposa de don Claudio, les habia dis­
puesto una blanda cama . 

..t.-La esperanza que Pepito vé perdida.- Animo que 
Juan le infunde, recordándole su promesa.-Fun. 
daeión de Ju.iuy.-Sus indust¡'ias. 

Al acostarsE', Pepito dijo muy afligido:· -¿Qué partido toma­
mos ahora? 

-iToma! I'epuso Juan ¡pues el ir á buscar los tios á los ba­
ños donde se hallan! 

-¡Oh Juan, tanta contrariedad me desanima! exclamó Pe­
pito! ¡yo volvería hácia la Magdalena, para unirnos con 
los papás y hermanitas! ¡Me parece que no los hallaremos! 

-¡Cómo se entiende eso de volver atrás! interrumpió Juan. 
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¡Así es cómo tú quieres cumplir tu sagrada promesa! ¡Pepito, 
el hombl'e solo por la palabra vale. y, 'luien no la cumple, 
aunque sea á precio desu vida, es indigno de considerarse per­
sona decente ó I.'iudaclano formal! 

¡Recuerda hel'manito que, cuando yo prometí al moribundo 
papá el unil'nns á los tios aun cuando pal'a conseguil'lo, tu­
viéramos que dar la vuelta á la República AJ'gentina, tú aña­
diste:-«¡Sí, si, cumpliremos lo que dice Juan y os lo pl'Ome­
temos, adOl'ado papá, por vuestra gloria, la de Illalllá y abue­
litos!~ 

-¡Oh, querido hel'mano Juan, cu{m bravo, bueno y formal 
eres: exclamó Pepito abrazando á su hermano, con sus ojos 
humedecidos y continuó:-¡Perdona mi debilidad y olvido; 
pues no tenía presente este sagl'ado juramento¡ ¡Ahora que 
me lo has recordado y que, al quitarnos el chaleco, contemplo 
sobre nuestros pechos las im{¡genes de esos adorados séres, no 
solo me cl'eo con ánimo de recorrer esas cuatro provincias 
que nos faltan, sino aunque fuesen cuarenta ó todo el conti­
nente Sud-A mericano, 

Yo m'3 he visto afl.igido al pensar que no tenemos muchos 
I'ecursos para recorrer las cuatro provincias andinas, si es 
que no hemos de tocar el hada" .como tú has dicho, 

-Eso mi~mo, apoyó Juan, si hemos recorrido diez provin­
cias, sin cal'ecer de nada, tambien l'ecol'l'eremos cuatro ú 
ocbo más; y, cuanto á los recuJ'!'os, no te apures, pues toda­
via tengo dos bl'azos I'obustos que no temen al trabajo, 

RAmos ganado nuestra vida dedicados al pastoreo, á la 
agricultura, al comercio ambulante, pues tambien la ganal'e­
mos del mismo modo, y sino en la minería, pues en las pro­
vincias andinas se explotan muchas minas y, quien busca el 
trabajo como yo, pronto lo hallo en nuestl'a patl'ia. 

-Tienes mucha razón Juan, dijo el niño, y yo ayudaré en 
]0 que pueda, sin acobardal'me jamás como ahora, 

-En hora buena, apoyó Juan, ¡Dios quiel'a que así sea 
siempre! 

Dicho esto, se acostaron y, momentos despues, quedaron 
dormidos. 

Al amanecer, Juan llevó {¡ su hel'lnanito á recol'rer la ciudad, 
al objeto de distraerlo y dijo:-Vealllos, Pepito, dime tquilm 
fundó la ciudad de Jujuy'l 

-¡Diantre! contestó el níño, segun he 1pído la ciudad de 
Jujuy fué fundada pOI' don Juan Ramirez de Velasco el 19 de 
Abril de 1593, l'obl'e la ribera del'echa dp.I rio San F1'ancisco; 
tiene' 7.500 habitantes. 

-Es verdad, apoyó Juan, y la edifl.có en el valle de Hi7Jí- • 
:ciJ¡i, con el nombre de ciudad de San Sal'Dador de Velasco. 
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.-¿Qué industl'ia y comercio hay en esta provincia1 pre­
.gu ntó Pepi too 

-Pues se explotan ingenios de azúcar, fábricas de agual'­
diente etc., dijo Juan, y además se exportan pieles, cueros, )a­
nas de chinchilla, etc" sal de las famosas salinas de CosalJindo, 
y ganados á Bolivia. , , 

Ademas tiene de notable esta pl'ovlncla sus fuentes de ke­
rosene ó petróleo. . 

-¡Diantre! exclamó Pepito, ¡El kerosene mana de la tierra 
.como el agua! 

-Sí, afil'lnó Juan, y no faltan fuentes en Asia y Amél'ica; 
pero, en luga¡' de salir claro mana calDo ulla especie de líquido 
espeso, y lleno de impul'el.as, que les extmen los hombres de­
jándolo refinado y clarificado, como se vende. 

-Me parece que ha progresado poco esta ciudad, observó 
Pepíto. 

-Si, apoyó Juan, mas es debido á su falta de comunicación. 
Dentro de alg'u rlOS años el ferro-carril Central del Norte, (1) pa­
sará por aquí, y Ilegal'á á la frontera de BolilJia; entollces pro­
gresará más. Hoy no tiene sino un camino que atraviesa los 
Andes hasta Cobija en el Pacljlco, . 

. 5.-Sorpresa de Juan y Pepito al recibir la inesperada 
carta de AurorQ,-Las sentimentales y afectuosas 
frases de la citada carta. 

Despues de un momento de pausa, Juan exclamó:-¡Diantre! 
tenemos que escl'ibir á los papás y he¡'m8nitas, 

-·¡Oh, sí! apoyó Pepito, y vamos corriendo antes que sea más 
tarde. 

Así se dirígieron al hospedaje y, cuando hubiel'On llegado 
el señal' Gómez le~ dió una gran sor'presa, entregándoles una 
·carta que acababa de entl'egar el cartel'o, dil'igida á Juan. 

-¡Caramba! exclamó éste lleno de júbilo, segun indica la 
letra del sobresc¡'ito, esta cal'ta es de nuestra hermana Aurora. 

-¡En efecto, ella nos esc¡'ibe en nombre de los papás! apo 
'yó Pepito dando un ~alto de alegria: 

-¡Diant¡'!'! ¡'epuso Juan, la han dirigido á la colonia Tor­
tugas porque les dijimos desde Corrientes que íbamos allí por 
la contrariedad sufrida; de esta colonia, el señor López nos 
la ha mandado á Jujuy, 

-Efectivamente, añadió Pepito y, al ver que no escl'ibíac 
mas nuest¡'a llegada, se han puesto impacientes, sospechando 
alguna otra contrariedad, 

(x) El ferro-carril Central del Norle llega hoy día hasta la ciudaddeJujuy. 
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¡Oh, cuánto DOS aman! ¡ui aunque fueramos vOl'daderamen-
te hij'ls, no 110S podIiall amar más! . 

-Es verdad, dijo. Juan rasgando el sobl'e, veamos cómO' 
se hallan y lo que dos dicen, 

Juan leyó la carta, cuyas sentidas frases, le conmovieron al 
extl'emo de humedecerle sus ojos y, dáudola á leel' á Pepito, 
exclamó: . 

-¡Pobl'es papás y hermanitas qué pena os tomáis por noso-' 
trQ~' 

Una vez que Pepíto la hubo leído, las lágrimas le afluye­
ron á su> ojitos, y repuso suspirando:-¡Oh, queridos papás y 
hermanitas! ¡Con qué podl'emos pagaros la pena que pasáis 
por nosotl'OS! 

En ef"cto, "ntre las frases sentimentales y afectuosas ,con 
que Aurora había llenado las cuatro páginas de su carta se­
bailaban algunas así: 

«Queridos hermanitos: la fatal contraríedad que nos habéis­
comunicarlo d>sde Corl'ientes HOS ha llenado á todos ae una 
amarga aflicción . .Y sobre todo á mamfl. y á nosotl'as, que al'I'o­
jamos ahundantes lágrimas: la pobrecita Rosita y yo no he­
mos podido ver nu('stl'05 ojos enjutos dlu'ante muchos dias, 

Todos los días y á todas las horas, nos acol'damos de voso­
tros, sin olvidar que sois nuestros quel'idos hel'manos, Íl quie­
Des Rosita y yo debernos la vida por dos veces, 

A cada momento del dia, suplicarnos á Dios que os conceda 
completa salud en compañia de vuestl'Os amados tíos; y ade-' 
más, rogamos encarecidamente {¡ la Divina Providencia, que' 
regl'eséis felizmente en compañía de ellos, á esta vuestra casa 
pate1'lla, donde os esperamos todos con los brazos abiertos, 

Los papás ml~ encargan os diga que, si no tenéis plata 
para podel' regresar, pidltis cuánta necesitéis, sin ningun mi­
ramiento, a~i vosotros como los tios; pue~, ellos os la manda-o 
rán inmediatamente, . 

Me encargan o~ comunique también que se disgustarían si, 
pOI' vue;;tra ex~g-erada probidad. pel'manaeéis en ~sa colonia 
1arO'o tiempo slllregres8l', por ell'epal'o de no pedIr I'eeursos, 

Así, espel'amos ,,"ue;;tra contestación sin pérdida de corl'eo; 
pues, si vuest1'O silencio se prolonga más, nuestI-o desconmelo' 
será intel'minable. 

Nuestl'os recuerdos á los tios y recibid mil abrazos de los pa-' 
p{¡s, de Rosita, y de esta vuestra hel'mana que os ama cordial­
mente,-AUI'ora He1'llández,» 
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6'-Contestaeión de Juan.-Consolador8s y ar"etuoSM 
Crases de su earta.-Las buenas promesas de don 
Ch.udio.-Despedida y partida de Jujuy. 

Despues que hubieron dominado un poco ~u emo,ción, Juan 
dijo:-¡Dios mIo, si una contl'al'iedad les ha ImpresIOnado tan-
to, que será abora cuando sepan dos mas! " . 

-Ciel·tamente, apoyó PepIto, yo no les escrlbu'la hasta ver 
si hallamos los tios y les podemos comunical' buenas noticias. 

-Es verdad, repuso Juan, mas ten pl'esente que dicen que, 
si nuestn silencio se prolonga más, el desconsuelo será mayor; 
sospecbarán que alguna desgracia nos ha sucedido, y esto 
sería peol", Así, lo mas pl"Udente es e~cribirles, sin decirles las 
desdichas que nos han sucedido, y comunicándoles que abOl'a 
tenemos la seguridad de hallar los tios, 

-Tienes razón, apoyó Pepito, eso es lo lJlá~ acel'tado y pru­
dente, 

Una vez provistos de pluma, tintero y papel que don Clau­
dio les prestó, Juan comenzó á escribir una larga carta, como 
la de AUl'ora, llena tambien de Cl'ases afectuosas y cOllsolado· 
ras como éstas: 

eQuel'idas hermanitas y papás: Vuestra inesperada carta 
DOS ha conmovido hast~ las lágrimas, al ver la mucha pena 
que pasáis por nosotros, que nos encontramos Heftos de salud 
y contentos, 

Si bien es verdad que sufrimos aquella contral'iedad, la he­
mos vencido sin ninguna dificultad, Además, no solo ha sido 
esa sino 10s más: en la colonia á donde me dil'igiste, hermana 
AUl'ora, tu cal'ta, no hallamos los tios pOl'que habian partido 
á Jujuy, donde llegamos ayel'; aquí nos han elltel'ado de que 
han partido pal'a Mendoza, al objeto de tomar las aguas ter­
males nuestl'a pobl'e tia, que se halla un po~uito delicada, 

Ibamos á comunicaros estas contl'al'iedades en el mismo mo­
mento, pl'ecisamente, en que hemos sido sorpl'endidos con vues­
tra grata carta; así. si tal'da á llegar un dia más; no bubié­
r&mos tenido la dicha de recibil'la , 

Cuanto á los recursos, no paséis tampoco ninguna pena por 
ello pOl'que nos sobl'an para Ilegal' á Mendoza: tenemos algu­
nos pesos que hemos ganado y además el hada, "intacta, que 
pienso volvel'á allá, si Dios nos da salud, en el chaleco de Pe­
pito, donde mamá la colocó", 

Así, pues, me pal'ece, que no tenéis suficiente motivo para 
impaciental'os tanto, así vosotras, como nuestl'os amados papás. 

Os damos las mas expl'esivas gl'acias por cuanto suplicáis 



A LA REP!.lBLICA ARGEliTINA 15 

.. Dios por nosotros; creemos seguramente que la Divina Pro­
videncia atiende vuest .. os fervientes ruegos, cual si fuesen de 
sus más queridos ángeles; esto lo suponemos muy cierto á juz­
gar por el ánimo. salud y perseverancia que nos da para ven­
cer cuantas contral'iedades se nos p .. esentan en nuestra larga 
é inesperada odisea, 

Entregada esta carta al correo. partimos para las aguas 
termales de Mendoza. dondo tenemos la seguridad de bailar los 
anhelados tios_ 

Una vez allí, anullciaremos nuestra llegada y nuestro re· 
greso á esa. donde permaneceremos eternamente en vuestra 
amable compañia. y pI'estando nuestros servicios á los inolvi­
dables papás, 

Me aventuro á decir esto. porque tengo la seguridad de que 
mis tios il'án gustosamente con nosotros á dedical'se allí á la 
ganadel'Ía, qlIe es industl'ia más segu .. a; puPs, en los negocios 
quP ban emprendido, uo han tenido muy buen éxito, y esto les. 
decidil'á á dedicarse á ella, 

Solo me .. esta suplicaros que pe .. manezcáis sin pena ningu­
na, pues contol'me se ha n pasado 4 meses. se pasal'án 2 más y 
tend¡'emos la dicha de abl'azal'nos, 

Nuestros cOl'diales recup.l'dos á los queridos papás, mil abl'azos 
á Rosita de Pepito y mios y tú dispón de tu be¡'mano que te 
ama etel'Damente,-Juan Ri'Dada'Dia» , 

-Lee 1& carta, Pepito, á vel'lo que te parece, dijo Juan, 
Una VPZ que Pepito la hubo leido exclamó:--Está muy bien 

escrita. pues las promesas que hacemos de \'el'nO~ pronto los 
consolará completamente, 

Así Juan la cel"Ó en un sob .. e, puso la direción y la estampi­
lla que compró y la echó al co .... eo. daudo un suspi .. o de satis­

J!acción, 
Ensillaron el caballo, almol'zaron y al partil' don Claudio 

dijo:-Ql1e llevéis buen vibje y !lecid á vuestro tio que él cobl'a­
rá primero, tan pronto como yo tenga fondos, 

-Está bien. dijo Juan. y muchas gracias por todo, 
-iDios quie .. a que así sea. que usted tenga suel'te! añadió 

Pepito, 
Entonces. los niiios partieron. dándose el último adios, 

7.-El antiguo Perú.-Los padres de nuestro ganado 
lana.' y cabruQo,-EI Alto Perú ó Bolivia.-lJatallas 
y jetes del Ejército Pat.'iota en el citado País. 

Al salir de Jujuy. Juan dijo:-¿Qué País tenemos al Norte' 
-¡Diantre! contestó Pepito, pues Bolivia y á Sll Nor-oest~ 

Perú, 
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-Eso es, apoyó Juan, el Perú fué descubiel'to por los Espa­
ñoles, después que Vllldivla se apercibió en 1514 de la existen­
cia del Océano Pacífico, que bl'a desconocido de los EUI'opeos, 

El Perú rué cC'nquistado pOI' Almagro, Pizarroy Luque que­
vinieron desde el Parallá y, clespués de luchas encamizada8, 
mataron al Inca, emperador de los Indios, y quedarón dueños. 
del País, 

Sobre las ruinas del Imperio dE' los Incas la Monarquía 
Española fundó- el vireinllto del Pe¡'ú y continuó su conquista, 

Ma~,laconquista dE' nuestrO país se hizo por tiel'l'a y por' 
agua: unos conquistadOl'es viniel'On por tiel'l'a, desde el Perú; 
y otros, llegal'On por agua, de España, entrando pOI' el río de· 
La Plata, 

POI' los años 1546 un tal Chares trajo del Perú algunas ove­
jas y cabras que pasaron POI' esto. valles, y fueron llevadas al 
Parag'lay: estos animales flle1'on los padres de la infinid.ad de 
millones que se cuentan en la Patria, 

Al separarse, nLlestl'o tel'l'itol'io del Pal'aguay en 1617 fué 
gobernado pOI' el virey del Perú,. 

El Alto Perú llamado bt,y Bolivia' también era gobornado 
pOI' el mismo virey. Lo,; Indígenas eran de la raza Quichlta, 
compuesta de las tl'ibus Mojos, Aimaraes, Charcas, y otl'OS, 

Don Pedl'ode Anzures fundó á Ckuquisaca, pl'imera pobla-. 
ción española, edificada en este País, 

En este territorio rué qonde más sufrieron los naturales que, 
no pudiendo soportal' las cargas que se les imponían, se levan­
taron en ret'elión, inspirados por un tal Tupaj-Amarú; éste· 
se titulaja descendiente de los Inca.>, y pretendía restablecer 
el imperio de sus supuestos mayL>rE's, 

Los Españoles los combatieron y la sangre corrió por todo el 
Alto Pel'li, Jujuy, Salta y el Cuzco, Tupaj-Arnarú fué C3ptu-. 
rado, ahm'cado y descual,tizado, incluso su familia; así terminó 
aquel sangl'iento aconteci miento, 

-Bien, intel'rumpió Pepito,' siento que haya sucedido eso; 
amo á e.-e País porque nuestros abuelitos eran de Cochabamba 
que han defendido lrél'Oicarnente, 

-No solo eso, apoyó .Tuan; pues, el Ejé¡'cito de la Pátria fué­
á se¡nbrar allí las ideas d\! la Independencia, que germinaron 
en los corazones de nuestro~ queridos abuelos y demás com­
patriotas, 
~uestro ejército dominó hasta el río Desaguadero, luchando­

en Cotagaita, Suzpachá, Aruhuma, Vilcapugio Ayouma Cltilón 
Sipi Sipi, La !lorida, etc" á ,Ia~ órdenE's de' Belgl'anb, Puey: 
l'redón,Ca~telh, Rondeau, baJO cuyas órdeD'ls se distinguieron 
Levalle, Balcarce, La Madrid, Paz, Güemes AI'enales Alvara-. 
do, Velez Diaz, " 
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El 28 de Mayo de 1812, Cochabamba capituló pOl'que luchaba 
contra fuerzas muy superiores y no tenía espel'anza de recibj¡' 
BU'l:ilio del exterior; pues el Ejército Libel'tadol' había sido 
desecho en Huacni y obligado á retroceder hasta Jujuy, 

Esto rué ocasionado porque el Jefe realista, Goyeneche \,ioló 
un tratado, y cayó de sOl'pl'esa sobre el Ejército de nuestl's 
Patria, 

Entonces rué cuando nuestros abuelitos lograron salvarse de 
caer en poder de los realistas, y vinieron á unirse al Ejército 
PátI'io que hallaron en Jujuy á las órdenes del bravo general 
don Manuel Belgrano, 

Este intl'épido Patriota habiendo recibido el mando de las 
tropas en Tucumán, mandadas por Pueyrredón, había avan­
zado hasta Jujuy, con objeto de ir á proteger los in5urrectos 
del Alto Perú; pel'o, su situación crítica le obligó á replegarse 
en la primera ciudad, donde se coronó de glol'ia con la batalla 
que ganó aquí pl'imero y con la que Jibl'ó después en Salta. 

-¡Ah! exclamó Pepito con satisfacción ¡yo no conocía tan 
bien como tú esos datos históricos; y me alegro infinito de sa­
berlos, pOI'que se relacionan con la vida histórica y guerrel'a de 
nuestros queridos abuelitos, que Dios tenga en su gloria! 



CAPITULO II 

PBOVIlUJIA DE S..\.LTA 

8.-I .. a planta del llrroz.-PI'oduceíones agl'feolas de la 
provincia de Salta.-La vicuña y su laDa,-Natura­
leza Císica de 111<1 Sierl'as de Salta.-Su Kaolín.-He­
eho glOl'ioso soll.'e el río Juramento,-ExteDsión­
Habítanlcs.-Clima. 

Así ("onvel'sando, pasaron por el pueblecito de San Antonio, 
y Ilegal'oll al lilllite de la Provincia, donde Juall dijo:-tVes 
Pepito~ ya estamos en la provincia de Salta. 

-¡Oh, bion! repuso Pepito ino pal'al'emos pronto en algu-
na parte? ~ 

-Sí, cuando lleguemos al pueblecito Altos del Sauce, con­
testó Juan. 

Momentos despup.s, P,'pito vió un arrozal y pregunt6:-tQué 
plantitas son esas? 

·~-Pues son las plantas gramíneas que producen el a 1'1'07., 
dijo .Juan; el grano está encerrado en un cascabillo que se 
le extI-ae artificial mente; pal'8 hacerlo muy blanco lo refinan 
todavía más con otl'OS procedimientos. 

Estas plantas pl'efieren los lugares cálidos y húmedos como 
éste parli pl'Oducir mucho. 

- Yo no hubiel'a pensado eso, interrumpió Pepito; y tQué 
producciones más hay en la provincia de Salta? 

-Pues generalmente las de la zona tl'Opical, dijo Juan, así 
aun cuando hay poca agricultul'a, se recolecta la caña de azú­
car,jll tabaco, café, etc. y además el maíz, trigo, etc. 

Tiene tambien grandes bosques en val'itos puntos y, sobre 
todo en los departamentos Ordn y Rivadavia que limitan: 
es~e con la gobernación de FOI'IDOSa y aquel con la del Chaco, 
tan ricas en inmensas selvas. 

Los bosques de Salta contienen de toda clase de madera de 
constl'ucciól¡, como algarrobos, coronillos, etc, y además de 
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las de ebanistal'Ía, coino el palo SRnto, laurel y grandes Cto­
dros de u nos 30 á 33 metros de altura, 

-tNo hay mucha ganadel'ía1 pl'cguntó P('pito, 
-No, contestó Juan, pues difícilmente se contará un millón 

de cabezas de ganado vacuno, lanal' y caballal', . 
En esto rodeaball un elcvado cerl'o y, al ver trepar un alli­

mal, Pepito pl'egulltó: 
-¡Toma! t(lué animalito es ese tan vivo que trepa tan ágil­

mente entl'e la~ ellcl'espadas rocas1 
-Pues es la \'icuña. dijo Juan, en esta pl'ovincia hay mll-

-ehas, así como tambien llamas, que se cl'iau aquí muchísimas 
mas q·ue ell otl'a~, 

-¡Diantre! exclamó Pepito, ¡SU pelo pal'eee lana! 
-Pal'eee lo que es, apoyó Juan, pues pI'ccisamente la la'ua 

-de la vicuña es muy apreciada para vestidos, 
En el Perú, hay Ulla especie de vicuña como un carnero, 

oSin jOl'Oba y del géucl'o de las llamas, cuya fina lana se usa 
para hacel' sombl'el'os, paños, medias, etc; ésta habita las cres­
;tas de las mas altas eOl'dillel'as; es mansa, pel'o muy tímida, 

-¡Oll! pues es un animal muy útil la vicufia, exclamó Pe­
.pito y tcuál es la natul'aleza física de las montañas de 8alta1 
¡preguntó él; 

-¡Toma! intel'rumpió Juan, la Siel'l'a de Santa Bá¡'bara, es 
-de fOI'!pación silúl'ica, calcál'ea y dalomita, y la del Ma{z Gor-
do, contiene esas mismas matel'ias; además, la Siel'l'a de la Vic, 
toria, que como te dije, se extiende pOI' las provincias de 
.Jujuy y Salta, cOllthme pódido diol'ítico y negro, y al Este de 
-estas montañas hay la formaciólI silúrica, calcál'ea y dolomita, 

-¡Diantl-e! l'epuso Pepito, ¡Si que te hallas fuede en geo-
aogia! y dime lno se explotan minas en esta pl'ovincia1 

-No, contestó Juan, si n em bargo, sus montañas contienen 
-01'0, plata y eobt'e, El 01'0 se halla sO!>I'e todo en los llan\Js 
Calchaqu[es, en la Sicl'loa de Santa Barbara, y en fin, hasta 
-en los suburbios de Trulla, 

Como entonces \'cían unos muchachos que rebuscaban en­
-ke la ti81'I'a, Pepito exclamó:-iDiablo! tqué se les habrá pel'­
dido á esos niños, que con tanto aran buscan1 

-¡Oh! 110 han pet'dido nada intel't'umpió Juan, y srn em­
bargo ellos buscan el Kaolín que se halla en el departamento 
de Caldera que ahOl'a atl'a.esarnos, 

-¡Oll! lqué es eso de Koalin1 preguntó Pepito, 
-'Torna! I'PPUSO Juan, el Koalín es una especie de tierl'a 

-en l~ que se llallan 'lntl'emezclados unos cuel'pecitos brillantes 
y como Cl'istali nos, 

-tPara qué sit've es01 intel'l'ogó Pepito, 
-La tiel'l'a koalin sirve para fabricar la porcelana dijo Juan, 



20 LA VUELTA 

en la China se elabOl'a mucha vajilla fina de esta clase, por­
que tienen mucha materia de esta naturaleza: luego pl'egun­
tó:-tNo sabes, Pepito, que hecho glol'Íoso tuvo lugal' sobre el 
rio Juramento que se halla al Sud-este de esta provincia () 
sea á nuestro E~te? 

-;Oh! á fé que no, interrumpió Pepito, y preguntó:-tQué 
hecho fué? 

-Pues bien, continuó Juan, el illlstl'e genpral Belgrano· 
atrevesando el rio Jumnzento, sobre la Posta del Pasaje, pre­
sentó la Bandera Argentina al Ejército de la Patria que iba á 
libertar el Alto Pel'ú ó Bolivia: él hizo jurar á sus Íl'opas ser­
fiel á ella y á la Independencia Nacional. 

-¡Oh! exclamó Pepito, me alegl'O infinito de sabPor eso, pues. 
siempre es bueno conocel' los hechos gloriosos de nuestra que­
rida Patria: despues de una bl'eve pausa pl'egu ntó él. 

-¿Ouál es la extensión de esta provincia? 
-Bastante extensa, contestó Juan, pues mide sobre 132,50() 

kilómetros cuudrados, 
-¿Qué número de habitant.es tiene? demandó Pepito, 
-Pues encierra sobre ]67.000 almas rPopuso ,Juan. 
-tCunl es el clima de esta provincia? prliguntó Pepito, 
-Es frio en las montañas y cáli jo en los llanos, contestó-

Juan, S11 tempel'8tllra máxima es de unos 570 á 41° G, Y su. 
mínima de 2° á 40 G, 

9,-Fundación de Salta.-Las industrias de esta Provino 
cia,-Sus vias de comunicación,-Coloquio sobre la 
batalla de Salta.-Dos hechos históricos. 

Despues llegaron al pueblecito Altos del Sance, donde hi­
cieron noche. Al siguiente dia partiel'on, y Juan dijo:-Si nQo 
tenemos novedad, hoy llegaremos á Salta. ' 

-¡Oh, qué bien! exclamó Pepito:asi ¿podremos visital' la 
ciudad? 

-Si, contestó Juan, pues la visital'emos esta tarde porque­
llegaremos templ'ano: mañana continual'emos la mal'cha, 

-¡Oh! ¡pues me alegro mucho de eso! interrumpió Pe­
pito, 

·Así pa'aron per Posta, Caldera atravesaron el riachuelo Mo-'! 
jo loro y llegaron {¡ Salta, donde se hospedal'on en ulla fondail 
económica, cuyo gasto ajustal'on de antemano, pues ellos 88",1 
·acOl'daban siempre del e~camf teo de que fuel'on víctimas en Ir 
la ronda de los vagabundos ó atol'l'antes de Gualeguay, dond~'I' 
serví~n el macal'rón en haño. ,1 

ASI, despues que ellos hubieron echado su buen!!. I'ación d1 
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maíz al Independiente, restauraron'bien sus fuerzas y salieron 
á dlu' un paseo por la ciudad, al objeto de vel'lo que tenía ¡Jo 
motable, . 

. En efecto, vieron la catedral, la sede episcopal, que com­
pl'8nde además de Salta, Jujuy, Santiago del Estero y Oata­
marca; yen fin, contemplaron otros edificios que bailaron 
.muy lindos por su arquitectura, 

-Veamos Pepito ¿quién fund61a ciudad de SaltaY . 
-¡Diantl'e! contestó Pepito, la ciudad de Salta rué fundada 

'POI' don Hernando de Lerma el 17 de Abril de 1:i82, sobre elrio 
Arias, 

-Esvel'dad, apoyó Juan, mas Lerma fué quien la tl'aslad6 
oaJ lugal' que hoy ocu pa; pues en 1580, Salta fué edificada p~r 
·don Gonzalo Abreu de de FiflUe¡'oa en el valle de Cianeas; tiene 
19,000 almas, 

. -¡Oh! exclamó Pepito, yo no sabía eso, 
Despues, al contemplar algunos gl'andes comercios, el niñn 

·continuó; 
-¿Qué industrias tiene la provincia de Salta7 
-¡Toma! contest6 Juan, tiene ingenios de azúcar 6 tl'api-

-ches, t.:!neríasó establecimientos de curtimbre, fábricas de lico-
l'es y agual'dientes; el comercio exporta, además de esos pro­
·ductos, pieles, cuel'OS, lanas, y en fin, caballos, mulas y ~acas 
·en pié. al extranjero, . 

--¿Qué vias de comunicación tiene? preguntó Pepito, 
-Hoy dia no hay sin6 caminos que llegan hasta Bolivia y 

-el Pacifico, atravesando las Cordilleras; y la exportación tienen 
-que hacer'la á lomo de m ulos, dijo Juan; más dentl'o de algunos 
'años llegará aquí el ferro-carril Central del No,'te qUIl ha. de 
oCOnstruii'se hasta la f,'ontera de Bolivia, como te dije, pasando 
tambien por Jujuy, (1) 

-¡Oh! repuso Pepito, me alegraría de conocer eso luego, 
¡Jar'a que puedan progresal' así estas provincias, 

-Yo tambien celebral'ía mucho eso, apoyó Juan; pues, en­
tonces nacería.n aquí va¡'ias fuentes de riqueza que están 
paralizadas por la falta de vias de comunicaci6n; así, Salta y 
.Jujuy llevarian sus pr'oductos fácilmente á Bolivia: y á las 
pl'ovi ncias de la P~tria,. . 

-Si es ver'dad, SI, repuso Pepito; pue~, comprendo bien que 
las vias de comunicaci6n hacen progresar á los pueblos, 

. Entonces, salier'on á paseal' por Jos alrededor'es de la ciudad, 
y Juan preguntó:-¿No te recuerda, Pepito, esa gl'an cruz 
aIgun hecho glorioso é inmortal1 

-¡Oh, si! intel'I'umpi6 el niño, pues despierta en mi me-

(1) El fen.o-carril Central del N~rte llega hoy día hasta la ciudad de Jujuy. se-
gún hemos dicho en el 20 Tomo, pago 6;. , 
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mol'ia la célebre batalla de Salta, que tan lJ:"illanten:.ente jlll­
nó el bl'avo genel'al Belgl'ano el dia 20 de Febrel'o 00 
1813, 

-En efecto, apoyó Juan, se libró en este mismo terreno que 
pisllmos, y este monumento sil'\'e pal'a recordar esa vic­
tOl'ia, 

Esta completa victoria y la deTucumsn, donde se batiel'on 
nuestros aooelitos á las (JI'denes del genel'al Belgrano, 4 me­
~es antes, obligó á los realistas á evacual' nue8tl'o territorio, 
siendQ pel'séguidos por el Ejél'cit.o de la Patl'¡a hasta el alto­
Pel'ü, donde obtuvo otl'as va rias victorias, 

-¡Oh! si que me acordaré siempre de esto, exclamó Popito,_ 
y no para hablal' solo, sino para obl'ar ~i llega el caso. 

-¡Bra\'o! repuso J llan, eso mismo, como aquellos valientes­
guerreros y nuestl'Os buenos abuelitos, 

Desp'Jes de una pausa, Juan continuó:-En Salta y Jujuy, 
el tirano Rosas tenía apostado el caudillo Lalol'l'e, y á Heredia. 
en Tucu mán, donde mortificaban á estos pueblos con su espio­
naje y cl'ueldades, 

Pero, felízmente, el 7 de Abl'j) cie 1840, dún Manuel Sola, 
p:obel'lladol' de Salta, se pronunció con su provincia contra 
Rosas; despues, invadió la provincia de Tucuman que se unió­
al pronunciamiento; y, en fin, se nombró jefr oc la nueva 
alianza al valiente general don G I'egol'io A mo? de la Madrid. 

-¡Oh! exclamó Pi'pito, yo no sabia eso, así amo bien al buen 
dOD Manuel Sola y dem{ls compatl'iotas que se uniOl'on al mo· 
vimiento, pal'a combatir al gl'8D Coloso de los paises del 
Plata. 

-En efecto, apoyó Juan, yo tambien los limo y vener() 
de veras, 

Dicho esto, como anochecía ya, se retiral'on al hospe­
daje. 

tO,-RI b"al'O \1elle"1I1 D. l\l:tnllel Bel(JI·ano.-r.al'gos que 
desl'mpeiió.-Tl'illllfus de Ins bntnllas de Tucumán y 
Salln. 

Una VP7, que hubieloll llegado, arl'pg'lal'On todo para la par­
tIda del siguientfl día; y despues, Pepito dijo:;...Puesto que 
tenernos que esper'al'la cena, voy {¡ leel' la vicia del ilustre ge· 
neral BI'I¡!'rano, de quien hemos hahladc hace poco, 

-Muy lIien, apoyó .Jllan, yeso aCllbal'á de iwtruil'Ilos sohre 
I'ste Grande Hombre adellJlÍs aprovecbalJlos el tiempo en 
algo util. 

Así, Pepito sacó ellib:'ito y se puso á leer en alta voz lo si­
guienttl: 
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«Queridos niños, uno de los más i\ u~tl'e~ patl'icios que mas 
se han sacrificado por el tl'iunfo de nU,estra Independencia, 
fué el bravo genel'al D, Manuel Belgrano, 

Pl'incipió á sel'vil' á su Patria con el cargo de secretal'io del 
Tribullal del Consulado, establecido el 2 de junio de 1794, 

Este distinguido Patl'iota fué uno de los IIliembros de la 
Sociedad de 108 Siete formada para convenir los planes que 
debian ponerse ell ejecución, al objet.o de llevHl' á cabo la 
Revolución que habia de darnos nuestra Independencia, (1) 

Al estallar la inmOl'tal Revolucion del 25 d(' Mayo que oca­
sionó la destitución del vil'ey Cisnero~, el gl'sn Belgrano 
fué nombrado vocal de la primel'a Junta de Gobilll'Do de 
nuestra nacíente Patria. 

Despues, al ordenar la citada Junta la intervención armada, 
este noble Patriota fué nombrado genel'al de las fuel'zlIs que 
debían operar en el Paraguay, 

Así, empl'('ndió la marcha COII unos 950 hombre~ il los que 
se uniel'On algunos otros hasta más de 1000, Con esta fuerza 
atravesó elrio Paraná el 19 de Diciembre de 1810, y logró 
sOI'prender una avanzada paraguaya, que fué hecha pl'isio­
nera al pisar ese país, en el lugar llamado Campickuelo; asi, 
el siguiento dia, logl'ó ocupar el pueblo de Ilapua, 

Desgraciadamente el 18 enel'o de 1811, el Gouernador del 
Paraguay Velazco, á la cateza de 6000 llolDbl'es lo atacó 
j' le destruyó ~obre la quima parte de su pequ('ña columna. 

Retirado sobl'e el t"Ío Tacuarí, se dispuso á J1e\'ar á cabo una 
nueva tentativa; pero el 9 de mayo fué de nuevo atacado 
por fuerzas muy superiores: perdió asi la mitad de su ejército 
y se le obligó á rendirse so pena de sel' pasados todos á de­
güello. 

El bravo general Belgrano rechazó tal intimación y resolvió 
llevar á cabo un ataque desesperado, con la espel'anza de un 
convenio. 

POI' fin. mandó un pal'lamento al Jefe enemigo Cabañas, y 
se le acordó evacuar el tel'ritorio mediante algunas indemniza­
ciones, 

Así, {¡ la cabeza de 300 indivíduos desfiló con 4 cañones y 
demás bagajes anto 2,500 ~o)dados enemigos, ftue gil mal'avi­
liaban ne \'el' tanto valor en esta pequeña columna ¿Cl'eis, ni­
ños, que su temerlll'ia em pl'e~a ,fué est.éril1 ¡Oh, nada ~e eso! 
'pués él dejó sembradas las semllllls de la IndependencIa! 
• Despues él sil'vió á la revolución en Montevid('o á la cabeza 
de su ejército; fué procesado, y entl'egó sus tropas al jefe Ron­
deau, 

(1) La célebre Sociedad de 101 Siete la formaban los señores Mauuel BIlgrano. '!lO 

Agustin Donas. ,Nicolás ~odriguez. Juan José Puso, Hipólito Vieyte., Manuel Al­
bcrti Y JuaD Jose Castclh. 
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Despues este hábil general fué encargado de la Dil'ección 
del Ejél'cito de la patl'lá, cuando éste habia sido deshecho en el 
alto Pel'ú y obligado á retroceder hasta Tucllmán, 

Este ilustre general partió de Jujuí á Tucumán, Su reta­
Ilual'diafué alcanzada por las tropas de Tristán en el rio de 
lasPiedrás, el3 setiembrede 1812, y se empeñó la luella 
en la que el enemigo perdió sobre unos 100 hombl'es.., 

El halló eR. Tucumán al comandante D, Juan Ramon Bal­
earce con 400 indivíduos que se le uniel'on; y, la dificultad de 
continual'la retírada, lo obligó á fortificarse en esta ciudad, 

Al intental' los realistas a~odel'arse de Tucllmán, Belg"l"ano 
hizo rOl'mar á los patriotas en combate en el arroyo de las 
earl'etas, I::el'ca de la ciudad el 2-1, de ~etiembre de 1812, 

Trabada la lucha. el bl"8vo Belgl'ano obligó á retl'oceder al 
enemigo que perdió 450 hombres muel'tos, y sobre 60 Jefes y 
oficiales prisioneros, con 620 indivíduos de tropa; y, en fin, les 
tornó 7 cañones, sobre 400 fusiles y bagajes, 

EI20 de felH'el'O de 1813, él libró la batalla de Salta sobl'e es­
ta ciudad, donde se hallaba el jefe realista Tristán á la cabe­
za de sus tl"Opas, 

Despues de un reñido combate, Belgrano obligó al jefe ene­
migo á pedir capitulación, que le fué concedida, rindiéndose 
el enemigo con los honores de la guelTa, 

En esta batalla, el enemigo perdió sus cañones y fusiles; tu­
vo sobre 500 m UOI tos; ~o oficiales y 300 soldados prisionel'os; 
y, en fin, se rindieron, por capitulación, sobre 2,000 indiví­
duos. 117 oficiales. 7 jefes y 2 generales, 

Esta victoria obligó al enemigo á retroceder de nuestro ter­
ritorIO hácia el Alto Perú, 

~ste general avanzó yocupó Potosí, ocasionando con este 
hecho el pronunciamiento en masa de los pueblos del Alto 
Perú ó Bolivia, 

En 1814 fué encAl'gado con Rivadavia de la misitln diplo­
mática que les rué retil'ada poco después, 
. Luchó tambien contra las montoneras, que comprometían 
la Revolución, 

y en fin, en el mes de ju nio de 1820 falleció este gl'an 
Oenel'al, víctima de una enfermedad contraída en servicio 
de la Independencia de la Patria», 

T~l"Ininada la lectura, Pepito dió un suspiro y exclamó:­
¡Dios tenga en la glol'ia al bl'avo general Belgrano! ¡Yo bene­
ral'é siempl'e este grande hombre! 
. ¡Yo tambien! añadió ~uan ¡Pues él ha sido unode los pri­
meros padres de la patria por la que ha sacrificado su vida! 
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tt.-I"os distinguidos generales don Juan Ramon 8al­
eRrce y don Antonio González Dalcal'ce.- VictOl'ia 
de la batalla de SlIipachá. 

Despues de una b¡'eve pausa, Pepito dijo:-Veamos lo que 
dice el librito de don Juan Ramon Balcarce. 

Eso es. apoyó Juan, y despues lee tambien la vida de don 
Antonio González Balca¡'ce, que tambien ha sido otro ilustre 
patrjota. 

-Muy bien, repuso Pepito. y comenzó á leer lo siguiente: 
«Niños, don Juan Ramon Balcarce fué uno de los b¡'avo¡; pa­

triotas de la Revolución del 25 de Mayo. 
Se distinguió como comandante de caballería en la batalla 

de Tucumán, pues, cuando Belgrano se concentró en esta ciu­
dad, él se hallaba en ella organizando una división de 400 
hom bres de caballería, con los que se u nió á ese il ust¡'e ge­
neral. 

En 1819, reemplazó al ¡reneral Diaz Velez. delTotado al ata­
car la provincia de Santa Fé, que se babia aislado y proclamado 
el federalismo. 

Así, él lucbó valientemente contra el caudillo López en todo 
el territorio que se extiende desde Córdoba hasta San Nicolás 
de los Arroyos; él recibía auxilios de Bueno!; Aires, más su 
enemigo Jos tenía muy supe¡'íores de Entre-Rios y COl·dentes. 

En fin, muy bostilizado pOlO las montoneras, fué atacado en 
San Nicolás de los Arroyos, y desplies reemplazado per Via­
monte. que no tuvo mejor éxito que él. 

En otra ocasión invadió con nUflvas fuerzas la provincia de 
Entre Rios, y fué derrotado en el Saucesito, cerca de) Paraná 
en 1818. 

La Legi,latura le nombró gobernado¡' de Buenos Ah·es. el 
17 de Diciembre de 1832, cuando Rosas, ¡'ehusando ocupa¡' ese 
puesto. ~e retiró á la campafla. 

Don Juan R. Balcarce que e¡'a un hombl'e de nobles cualida­
des, trató de emancipar al gobierno de la pérfida inlluellcia de 
Rosas' pero é,te burló los buenos deseos de BsJcs¡·ce.y consiguió 
alcan~ar el pOáe¡' por tiempo ilimitado. Para esto. el timno 
contaba con el apoyo de los soldados que llevó en su expedición 
al Sud al objeto de destrui¡' los indios; así la Legislatu¡'s le 
acordo'. por miedo á su tiranía, todo el omnímido pódel' que tu­
vo á bien tomarse.:> 

Terminada esta lectura, Pepito exclsmó:-¡Diantre! tambien 
ha sido un grande hombre don Juan Ramon Balcarce, y y~ 
lo venero bien. 
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- Yo tambien, apoy6 Jllan; pues, al fin, ha sido uno de los 
héroes de la Re\'0Iuci6n, y además Ila luchado por la Inde­
pendencia, y contra las funestas montoneras que asolaban la 
Patria, 

-Bien, interrumpió Pepito, veamos lo que nos dice sobr& 
este otro grande hombl"e, que tambien fe llamaba así. 

-Eso mismo, apoy6 Juan, lee siempre, pues la ledura 
aumenta gl'adualmente el caudal de nuestros conocimientos. 

Pepito pas6 hoja y comenz6 á leer lo ~iguiente: 
«Niños, don Antonio González Balearce ha sido otro de los 

¡¡-randes hombres de la Patria que han luchado por la Indepen­
dencia, 

El rué el ~egundo general del ejército expedi('Íonario al Alto 
Perú, en reemplazo de Ocampo, que fué el primero, 

Con su columna, ,'eror7.ada con tropas de Tari!la, Córdoba, 
Salta, Tucumán y Santia!lo, el continu6 la marcha hácia e) 
Alto Perú, 

Al llegar á la frontera, el 17 de Octubre de 1810, libró un 
ataque al enemigo en Santiago de Cota!laita; esto le faciliM 
el hace¡' un minucioso reconocimiento, 

EllO de Diciembre siguiente, él ganó la batalla de Suipa­
cká á los realistas, mandados por José C6rdoba y Rojas, 

En esta victoria, tom6 al ejé,'cito enemigo 4 cañones, algu­
nas municiones, bagajes y una bandera, 

Este triunfo facilit6 al Ejército de la Patria la toma de Ca­
ta!laita y el dominio de nuest"ús patriotas hasta el rio ])esa!lua­
del'o, que era el límite Norte del ViJ'einato: estos fueron los 
p,'imeros t,'iunfos en el Alto Perú, 

A la cabeza de 6,000 homb,'es fué batido en Huap{, el 20 de­
Junio de 1811, 

Esto ocasión6 un cambio en la forma de gobierno: se supri­
mió la Segunda Junta y se formó el T,'iunvirato compuesto de 
los señores Chiclana, Sara tea y Passo, 

En Abril de 1816, fué nomb,'ado di,'ector interiDo pOi' re­
nu ncia de Alvear: ese ca"go lo desempeñó hasta el 9 de may(} 
del mismo año en que el Congreso nombró como efectivo á 
dbn Ma"tin de PueY"J'edón. ' , 

En fin, el b,'avo A, G, Balda,'ce se batió valientemente á 
las órdenes del g,'au San Martín, en la victoriosa batalla da 
Maipó, el5 de abril de 1818, 

Terminada la lectu,'a, Pepito dijo:-¡Tambien venero al gran 
don Antonio G, Balcarce! 
-y yo, añadió Juan; pues, fué tambien grande héroe da 

nuestra Independencia, . 
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Entonces cenaron y se acostaron; Al ~íguíente día. conti­
DU81'on la marcha por los valles bañados por los I'ios Salta y 
Santa Marra, que atravesaron en 5 días. Pasaron por Ce1'ri­
llos, Clticoana, Viña, San Carlos, Cafayete, que son villas 
ímpOl·tantes; yen fin, por otros pueblecitos. 



CAPITULO III 

PROVINUIA DE CATAUARCA 

t2.-Producciones agl'ícolas de la Provincia de Catamar· 
ca.-NatUl·aleza física de sus montañas.-Sus nume· 
l'osas minas.-Extensión.-Habitantcs.-Clima. 

Al dejar la provincia de Salta, Juan dijo:-Yaentramos, 
Pepito, en la pl'Ovíocia de Oatamal'ca. 

-¡Oh! pues me alegro mucho, contestó el niño; y como veía 
unos hombres que trabajallan á larga distancia, preguntó:­
tQué hacen aquellos trabajadores? ¡Se diria que vendimian! 

-Eso mismo, apoyó Juan; pues, nos hallamos á primeros de 
mayo, época de la vendimia. 

Entonces, pasaban junto á Fuerte Quemado y Pepito pre-
• guntó:-¿Qué otras pl'Oducciones hay en esta provincia de Oa­
tamarca1 

-Las de la zona templada, contestó Juan, además de la 
uva, se cosecha maíz, trigo, algodón. etc. 

Los bosques de esta provincia producen nogales, álamos, du­
razneros, granados, etc. 

Además tiene de notable sus apreciadas aguas termales que 
son muy útiles para ciertas enfermedades. 

-¿Hay tambien ganadel'Ía'/ demandó Pepito' 
-Sí, mas es tambien muy limitado, como en las provin-

cias del !;Iorte, dijo Juan; apenas hay un millón de animales 
vacunos, caballares y lanares. 

-¿Ouál es la natul'aleza física de las montañas de la pro­
vincia de Oatamarca? pregnntó Pepito. 

-Varia, contestó Juan, al Sud de la pro\'incia de Aconqui­
ja hay granito, la formacion granítica y gneis cuarzo; eulas 
montañas del Oentro y Oeste, hay tambien granito, y en fin 
á continuación de las matel'ias de la citada sierra, hay en ei 
límite de la pl'ovincia de Tucumán la subformación terciaria 
cretácea superior, 
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Hay además, en la llanura, las salinas de Pepinaco, otras 
mas al Sud; y, en fin, u na tercera en el Oeste. 

-iDiantre! exclumó Pepito. ¡Aquí debe haber minas!· 
-En efecto, apoyó Juan, hlly muchísimas de plata y cobl'e; 

se explotan las de Santa Clara, Romay, Rosario, Ortiz, Restau­
ración y Capillitas pOI' donde pasaremos. 

-iOh! [veremos tambien alguna mina? intel'I'og6 Pepito. 
-;Hombre! si nos lo permiten sÍ, contestó Juan; pues, cuan-

do pasemos por una donde haya fundición, supliqaré eso. 
-¡Ah, pues me alegraría mucho de vel' eso! repuso el niño 

y qué extensión tiene la provincia de Catamarca preguntó él. 
-¡Toma! contpstó Juan, pues tiene sobre 78.600 kiJórhetros 

cuadrados. 
-¿Qué número de almas encierra? interrogó el niño, 
-Pues encierra sobl'e 103.000 habitantes, contestó su her-

mano. 
-y ¡,cuál es su temperatura? demandó Pepito, 
-Su clima es vario; en los valles bastante cálido y frio 

en las sierras que conservan nieve etemamente, dijo Juan, el 
termómetro marca en estío ó verano 4:1°, yen invierno baja. 
de cero en las sierl'as. 

,/\sÍ, hablando de val'ias cosas, llegaron por la tarde á Santa 
María, capital del departamento de estl.l nombre, y se hospe­
daron para pasar la noche, 

tS.-Modo divertido de pisar las uvas,-Cómo se conoce 
el ácido carbónico.-EI niño asflxiado'-Abnegación 
y cuidados con que Juaa lo salva, 

El dueño de la posada, donde se habían hospenado los niños, 
era además viticultor, y entonces, se hallaba recogiendo su 
gran co,echa de uvas. 

Esta circumtancia facilitó á los niños el poder contpmplar 
las operaciones de la "elldimia, despues que hubieron dejado 
á su Independiente, comiendo cebada y paja. 

-¡Toma! itoma! exclamó Pppito icómo bailan estos hombres! 
¡Parece que están muy contentos y divel'tidos! 

-En efecto, apoyó Juan, y hay I'azón para ello, puesto que 
el propietario les obsequia con la deliciosa música de su gui­
tarra; cuyos acordes vibran muy armoniosamente, 

-l:)í, sí, dijo Pepito en la oreja de Juan; pSI'O, me parece que 
el dueño, no tiene cal'a de tenolr tanto amor como eso á la mlÍ­
slca, 

-En efecto, apoyó Juan; pues, si él se molesta y mortifica 
sus dedos tanto t.lempo, debe ser pOI' utilidl\d, es decir, para 
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que los pisa¡iores danzantes no se desanimen y le hagan mu­
.eho más trabajo, 

Así, los niños contemplaban esta forzada danza que, gl'a­
dualmente,. estrujaba las uvas; los granos, arrojaban sujugo 
llamado mosto y quedaban convertidos entl'e las raspas en 
e.~trujados Ol'Ujas, 

Mi"ntras tauto, dos hombl'es, que llevaban al hombro una 
tina, agarraban en ella los ¡'estos de las uvas, y las echaban en 
las cubas, 

-tCuántO tiempo necesita eljugo para convertirse en vino' 
preguntó Pepito, . 

-Pues unos dias solo, contestó Juan, durante ese tiempo 
que dura la fermentación, no se debe descender á la bodega, 
porrlue se desarl'olla un gas irrespirable, llamado ácid() car­
bónico, 

-¿Cómo se conoce la existencia de ese gas1 preguntó 
Pepito, 

-Pues porque priva la l'e~piración y apaga la luz de una 
bujía, repuso Juan;, así pal'a descender donde hay uvas pisa­
das en fel'mentación, se debe llevar una luz delante; si ésta no 
se apaga, se puede bajal' Ó entral'; pero, si se extingue no, 
porque existe este gas qq!l mataría á cuantos intentasen per­
manecel' adentl'o unos momentos, 

-tCómo se realiza la fermentaciónl interrogó Pepito, 
-Por una especie de hel'vor que hace ruido, y produce bur-

bujlls contestó Juan, 
-Entonces, seoyó la voz suplicante de la posadera que gri­

taba amargamento:-c¡Auxllio! ¡auxilio que fenece mi bijo! .. , 
En efecto, su bijo acababa de caer en la bodega, donde habia 

descendido á coger un tl'OlllpO que se le habia caído, 
Entonces, el posadel'o tiró la guitarra, que casi se convirtió 

.en astillas, y corl'ió seguido de los niños y peones, 
Juan, que no conocía jamás el miedo al sacrificarse po¡'la 

humanidad, se lanzó á la bodega y, en cuatro segundos, logró 
sacar al niño, 

-Aun se puedo salvar, dijo él á los demás que no sabian 
.que hacerse; tl'aigan agua, agual'diente y una plumilla y que 
llamen al médico, 

Juan pl'estó,al paciente los auxilios útiles pal'a los axfixia­
dos, tal como lo había hecho dos veces á sus hermanitas AU1'O­
I'a y Rosita, 

Al Ilegal' el doctOl' ya daba sedales de vida, y dijo:-No te­
maó Vds" pues el enfermo está salvado con los auxilios 
prestados. 

Entonces, la madre volvió en sí y el padre y ¡jemás familia 
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se consolaron, viendo como e[ paciente se animaba de cada 
veTo mÍls. 

El médico ordenó lo acostasen en cama, y le pl'odigase algu­
nos cuidados con lo~ 'lue se salvó pel'fectamente; pero, el atre­
vido é impl'udente muchacho no se acordó mas del trompo, que 
permaneció en la bodega, hasta que hubo desaparecido t>1 
ácido catbónico. 

t-l.- La reeompensa.-Revelaeión del vitieu[tor.-Por 
qué se hizo músieu sin afieión.-Danzas que animan 
y que adormecen á los pisadores.-Lo que dicell y 
contesta don Cornelio. 

E[ posadel'o, ébrio de a[egl'ía, abrazó á Juan y, presentÍln­
dole 25 $ ruel·tes, dijo:-¡Aqui tienes esta gratificación por tu 
heroicidad y noble acción!. 

-Muchas !nacias, repuso Juan, mas no puedo aceptar ni un 
peso por e[ cumplimiento de mi deber; eso me avergonzaría ÍI 
mí; así todo cuanto Vd. insista sel'á inútil. 

-Bien. querido, interl'Umpió e[ hosta[el'o, pues en cualquier 
caso •. Jledidme tú ó tu lIermanito lo '1 ue queráis. 

El malicioso Pepito que, picado de curiosidad, quel'Ía saber 
poi' qué tocaba tanto [a guital'l'a á ~us obrel'Os, aprovechó este 
ofrecimiento. 

Perrectamente, dijo él, así nos CI'eel'emos bien pagados, si 
Vd. nos dice por Qué ha tomado tanta afición á la música de 
su guitan'a. 

-¡Oh, niños! exclamó el posadero, la verdad de esto, no la he 
dicho á nadie, ni aun ca"i á mi mujer .... pue,; esto sería el ca­
lificarme yo mismo de egoista y I'xplotador de unos pobres 
trabajadores, que sudan pez coca. 

Mas la voy á decil' á vosotros, pOI'qne habéis salvado á mi 
bijo, sois a ves de pa,o y os considel'o tan discretos .... como ha­
béis sido nobles .... 

_Reservados siempre, interrumpió Juan, así piel'da Vd. todo 
cuidado, . 

-Eso es, apoyó Pepito, lo que Vd. nos diga no lo sabrá na­
die, como si. cay~se á insondable pozo ó hablase á la pared que 
no tiene orejas DI lengua. 

-Así me lo figul'o y pOI' eso voy á comunicároslo, inter­
rumpió el viticultol', y continuó:-Yo nr. he sido jamás aficio­
cionado al divino al'te musical, ni Illéno~ p1!edo sel'l~ ahc:>r.a o 

que soy viejo y me voy del mundo; la necesldad de IDl u11l1-
dad me ha obligado á ser discípulo de Apolo sin tener afi-
ción. 
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Cuando yo DO tocaba la guitarra por no sabel', á medio dia 
mis obreros se desani maban y me hacían poco tl'abajo y pOI." 
la tal'de ménos, por estar muy fatigados de tanto danzal' todo 
el día, 

Al vel' esto, yo que no soy un bestia me dije:-«¡Oh, lá,lá! 
es menester que yo aprenda á tocar la guitarl'a, como un 
verdadero artista, para animal' á mis danzantes pisadores, sino 
van á echarme á la limosna.» 

Busqué' un profesor especial y me enseñó tan bien que, en 
pocas seruanas, llegué ft rascar la guitarra mejol' que mi 
maestro; pues me convertí en un divoó especialidad del divino 
arte. 

c¡BI'avo me riije yo, tengo lo que me conviene y levantará 
mi casa.» 

Así, cuando veo que se fatigan mis danzantes, les toco cua­
tro boleros, fandangos y jotas. y ellos se animan al son de mí5-
filarmónicos acordes, y me hacen mucho mas trabajo, qUll es 
Jo que yo quiero. 

-tPor qué no les toca V, polcas, redovas y habaneras, in­
terl'umpió Juan sonriéndose, mientras Pepito no podí~ impe­
dir su risa. 

-¡Toma! exclamó élit tú crees que yo soy tan imbécil co-
mo es01 . 

Las milongas, americanas y habaneras, etc. esta n Compues. 
tos en aires muy model'atos, como dicen en italiano los gran­
des genios del arte; así esas danzas, lejos de animar á mis­
bailarines, los adormecerían. 

-Mas Vd. debe ~aber ejecutar esas danzas, interrumpió­
Pepito, 

-¡Ob, niño, tu no lo entiendes! repuso el viticultor Apara 
que quiero yo sabel' e.~asdanzas cuando su ejecución me ar­
ruinal'ía? así no he querido romper' mi cabeza en aprende¡'las, 
y continuó: 

-Con mis vivos aires, paso horas muertas toc{llldoles la 
guitarra; y, al v(:u'me así la~ gentes y sobre todo mis dan­
zantes, me califican, segun dicen, de viejo chocho, papa-mos­
cas que me he bebido el juicio y estoy loco, 

-¿POI' qué le califican á Vd así? interrumpió Juan, 
-¡Que quieres! contestó él, ¡ahí tienes lo que son las gentes, 

despues que uno les hace música y los divierte le pagan con 
coces y apodos denigrantes! 

-En efecto, apoyó Pepito, son muy ingratos; lejos de eso. 
se lo debían agradecer' á Vd. eternamente, -

-Es verdad, niño, interrumpió el posade¡'o; mas, no me im­
porta ni un pito; cuantos más feos apodos me inventen más 
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bonitos aires les tocaré; los chochos, papa-natas y locos son 
ellos, que no me comploenden pOl'qllé lo hago, 

Algunos me dicen en bl'oma: «0011 Comelio, no toque Vd, 
tanto la guital'ra, pOl'que agarl'ará esa mania y se volverá 
loco.~ 

ctLoc01 digo yo, ¡Ob, sonso, esto despierta más mi juicio,» 
Otros, me dicen: «Señor eucurate, cuando Vd, muera, yo le 

haré música y le colocaré en su tumba una guitarra, para 
que se diviel'ta en el otro mundo eternamente.:> 

cAMorirme y011es digo; calla bobo, esto me ¡'ejuvenece y, áun 
puede ser tenga yo la dicha de hacerte á tí esa fúnebre 
música. 

¡Pucha! cierro mis ol'ejas á cuantos dicharachos me dicen 
y me digo: «¡Dame pan y llámame tonto!:. Yo l'ascR¡'é siempre 
mi guitarra que es lo que me conviene; mientras ellos reviene 
tan de trabajar, yo alegro mis OI'ejas con mis fllal'mónicas no­
tas; y lo que es mejol' que eso, me hacen mucha más labor y 
yo engordo más enriquecíéndome, mient¡'as tanto, ellos son 
siempre pobres y, á (uel'za de danzar, quedan tísicos como don 
Quijote de la Mancha. 

Vamos, vamos, interrumpió Juan, riéndose, veo que Vd, lo 
entiende bien. 

-En efecto, apoyó Pepito soltando la carcajada, comprende 
bien el mundo. 

-Oh, lá lá! exclamó el posadel'o ¡Entonces ¡de qué debían 
de servirme mis 60 años de vida, y de ellos 45 de viticultor 
y 40 de m úsic01 

¡A mi edad y con tanta práctica és menester que un hom· 
bre sea demasiado asno para no comprender el mundo! 

t5.-La generosidad de don COl"nelio.-Clll'ta de l"eco· 
mendación qne da á los niños para ver una fundición. 
Partida, llegada y buen recibimiento en la fundición. 

Al amanecer el siguiente dia, Juan se dispuso á pagar el 
gasto mas el posadel'o se opuso á cobrarlo, diciendo:-Eso ja­
més; basta vuestra noble acción pal'a q1le podáis estar cuanto 
queráis sin costaros nada, 

-Mucbas gracias y así lo suponemos, intel'l'umpió Pepito, 
:\' ademés estaríamos muy divertidos con bU armónica música 
guitllrrera, . . .. . ' 

-Eso mismo, apoyó el posadero, y tamblen la tendrlals gra-
tuitamente, como mis saltarelos pisadores. . . 

-Bien, bien, exclamó JUlln, puesto .que V. no qUlere recI­
bir lo que vale nuesU'o gasto, me retiro la plata, 

T. 3o-Po 3 
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-Justamente, repuso el posadero, y además pedidme lo qua 
quel'{¡is, 

-Una sola cosa deseo de V., si puede ~en'irnos, dijo Juan. 
-Tú dil'ás, int!.'rrumpió IImllblemente el posadero, 

• -Pues bien, continuó Juan. en vista de que hay una 
fundición y mina en Ollpillitas, pOI' donde pasaremos, suplico 
,fl V. me fllcilite, si puede, una I'ccornendación, para que nos 
enseñen eso. 

-No' os puedo servir en otra cosa mejOl', contestó don. 001'­
nelio, precisamente el principal capatllz ó encargado es ami-
go mio, á quien le sirvo mis mejOl'es vinos. . 

-¡Uh, que bien! intel'l'uq¡pió Pepito, dando un salti~ de 
alegl'ia ¡vamos á ver una fundición! 

Don Camelia escribió h. carta en la que suplicaba á su ami­
go les exhibies!.' bien todo, y les diese bucn hospeda}!. 

Una ver. cerrada en un sobl'e, escribió la dirección y la en­
tregó á Juan: diciendo:-i'\o tenéis mas que presentaros y 
dal'la á esta persona: don Manuel Pozas quien os recibirá muy 
bien. 

-Muchísimas gracias, dijeron los niños, y entonces se des­
pidieron. 

Don Camelia los abrazo y ellos montaron; entonces él añadió: 
-Que llevéis buen viaje, quel'idos, pues yo siempre me 

acordaré de vosotros como de unos bienhechOl'es, que habéis 
salvado á mi hijo, 

-Gracias, y que V. lo pase bien, repuso Juan, nosotros tam­
bien nos acordal'erups por su buena y espléndida hospitalidad. 

-Eso mismo, apoyó Pepito sonriéndose, y por lo mucho que 
DOS ha di'vCl·tido cOlllo~ arllloniosos aCOl'des de su famosa gui­
tarra. 

Así, partieron, pasul'on por el pueblecito de San José, si­
guieron la via telegl·áfica,· y fueron á dormir á una casa de 
negocio. _ 

Al siguiente dia, con€inual'on por el citado camino y lle­
garon temprano á la fundición y mina de Capillitas, en el de­
pal'tamento del Fuerte de Andalgala. 

Una vez allí. pl'oguntaron pOI: el señor Pozas que, al pl'esen· 
tarse, fué saludado por los niños, quienes le entregaron la 
carta, 
D~sp~es que. la hubo leído:-Perfectamente, dijo él, que· 

daréIS bIen sel'vldos en todo cuanto me suplica mi amiO'o Cu. 
cufate, quien me sirve los mejol'es vinos de Catamarea que yo 
estimo tanto. ' 

Entonces los niños entraron sus equipos y despues el cnballo 
Indepenl1iente que fué bien alojado en una caballeriza, {¡ don­
de.le llevaron u na gran ración de maiz, que les dió el capataz 
senor Pozas. 
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-Bueno, dijo él, ahora VOSOtl'OS merendad este pan y queso, 
-con un tl'aguito dI! vino que beberéis del que me sirve don 
Cornelio, 

Comida la mel'ienda, tomaron su copita y Pepito exclamó: 
-¡Oh, es un "ino exquisito este de la Pl'ovincia dI! Cata­

mal'ca! 
-En efecto, apoyó· Juan, es un nectar viPjo, muy clal'ifica­

do, pues. cnanto más tiempo tiene tanto más se pUl'ifica v 
adquiel'e más fuerza y pl'ecio, • 

-Eso es, inter rumpió el capataz llegando, como éste que tie­
ne dos aflOS, 

- y que está fabricado al son de los aCOl'des de la famosa 
guitsrl'a del viticultor don Corne!i<" añadió Pepito con gra­
eia, 

-¡Cáspita! exclamó el capataz sonriéndose; así, VOSOtlOS ha­
béis tenido el gusto de contemplar el prul'ito guitarresco del 
señor Cucufate. 

-Justamente. afirmó Juan, además nos reveló la idea egois­
ta que le condujo á convertil'se en músico sin afición, y á con­
traer la manía por 511 querida guitarra y mtlsica ratonera. 

-Ciertamente, apoyó el capaz, el buen Cucufate piensa que 
nadie comprende sus miras egoistas, y la monomanía pOI' sÓ 
guitarra y música cencerril; pero, todo el mundo lo sabe; se 
·chungllean y se rien de sus macanazos ó pavadas, considel'án­
dolo un ioiota USUl'el'O, 

iSo-El yrande horno,-Fusiún del mineral fC,·reo.­
Cómo se separan sus impurezas,-A¡'royito de hiel'­
ro.-Pol· qué se rompen los obJetos de hi~rl'o colado. 

Despues c'ontinuó:-Bueno, puesto que habéis calentado un 
poco el intel'ior de vuestl'o cuerpo, venid y calentaréis ahora 
.el exterior, 

Los niños siguieron, y fueron conducidos ante el grande 
horno. . 

-;Oh, oh! exclamó Pepito maravillado ¡parece esto un fue­
go do i nfiel'no! 

-En efecto. niño. apoyó el capataz, es el fuego infernal más 
intenso de las industrias, con que. los hombres luchamos y 
pad ece ID os, 

-Tiene V. razón, don Manuel apoyó Juan, puesto que una 
vez encendido 01 fllego contill!ia dia y noche, hasta que casi 
i;e funden tambien los \Duros. 

-Mas ¿CJué es lo que se cuece en este ardiente brasel'o1 in­
terI'og6 Pepito, 
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-¡Oh, niño! contestó el capataz riéndose, en aste alto hor­
no no se cuecen legumbres, sino el mineral férreo, y piedra!> 
que se del"l'iten y con vierten en líquido, 

-¡Convertil'se en líquido el mineral! exclamó Pepito ¡cómo 
se hllce eso queyo no acierto á comprender1 

-Pües sencillamente, repuso el capataz, por la abertura su­
perior del horno, echamos u na gran cantidad de carbón mine­
I'al Ó vegetal que encendemos; despues, lanzamos sobre esttt 
fuego el mineral que desearnos derretil'; y así sucesivamenttt 
al'rojamos capa sobre capa hasta que el grande horno queda 
perfectamente lleno, 

Para anim'ar el fuego" hay este fuelle que sopla su gran 
corriente de aiJ'e, entre las citadas capas de combustible y mi­
neral. 

Cuando Al hiel'ro es sacado de la tierra contiene piedl'as, 
tierra y otJoas impul'ezas y, pal'a obtener el hierro, lo fundi­
mos todo, 

-Mas ¿cómo se separa el hierro de las impurezas1 preguntó> 
Pepito, 

-Pues bien, interrumpió el capataz, este tórrido calor con­
vierte en un líquido 61 hierro y las piedras, como te he dicho; 
pero el hiel'ro. que es más pesado, se sepal'a ce las piedl'as y 
cae en un recipiente, que se halla en el fondo del hol'Do, 

Dentro de poco vais á ver cómo sale el hiel'ro por este OI'ifi· 
cio ó agujel'o del fondo, cual un espeso líquido deslumbrador. 

-¡Oh! exclamó Pepito, eso sel'á bien maravilloso, el ver e) 
hierro COITel' como el agua! 

-En efecto, apoyó Juan, eso es una cosa muy admirable, 
Mientras tanto, el capataz se habia separado para dar órde· 

nes y, al instante, se pl'esentó con unos obrel'08, y abrieron el 
ori flcio del fondo del horno, 

-¡Mira, mil'a! exclamó Juan, ahí tienes el hierl'o fundido, 
que cae y corre por esas regueras ó canales del suelo, 

-¡Oh! interrumpió Pepito dando una palmada de admira­
ción, ¡Parece uu al'l'oyito de hieno candente que corre! jA 
no ;verlo, diría que el'a imposible que el hiel'ro se convirtiese 
en pasta flúida! 
-¡A~: interrump,ió el capataz, ten pl'esente, niño, que eso 

no es hlorl'o pUI'O, SIDO cal'bonoso, es decil', que coutiene algo 
de carb<'n; este es el llamado lIierl'o colado ó fundido con 
que se fabrican columnas, estufas, marmitas, ollas, etc, ' 

-¡Oh, Y que se hacen pedazos si reciben un gran golpe ó 
caen por tiel'ra! interrumpió Juan, 

-Yo sabia tambien eso, añadió Pepito, aunque no he roto 
ninguna olla. 
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-Es verdad, apoyó el capataz, ese es precisamente el gran 
defecto del hiel'l'o colado; se I'ompe muy fácilmente y no tiene 
la solidez ni maleabilidad del hierro puro, 

.7,-:\Iodo de fabricar objetos d'e hierro fundido,-Fa­
bricación del hierro puro,-Los obreros armados, 
El martillo mazo.- Su maniobra.-Su potencia y 
granizada de chispas. 

Despue~, llevándolos al taller de fundición, continu6:-E~e­
bierl'O colado, una vez enfriado, se somete á otra fusión en 
.un pequeño horno, donde so purifica y se pone mas flúido y 
útil para llenar los huecos de los moldes que vais á vel'. 

Llegados ya. Pepito exclam6:-;Oh! lqué hacen esos obreros? 
-Pues fabl'ican objeto~, I'epuso el capatlll; para ello no tie­

nen mas que llenar de metal ese gran va'~o, que puede conte­
ner millares de kilos, 

Suspendido por la gruesa cadena á esa cabl'ia, un obrero la 
hace giral' á voluntad; dos más inclinan el gran vaso, por me­
dio de esas barras horizontales en forma de una 1'. 

El metal cae y se introduce pOI' la abel·tura del molde, que 
se llena y queda constI'uido el objeto al estar el metal frio. 

De un modo parecido, pel'O con distinta mezcla 6 aleación, 
se funden los cañones, campanas y estátuas de bl'Ollce, etc. 

-Mas lcómo se fabrica el hierl"O pUl'01 pregunt6 Pepito, 
-Pal'a eso se hacen o~ros tl'abajos, continuó el capataz; así 

~te metal se del'l'ite en Otl'O homo, el cal'bón se quema y, apa­
recen las impul'eces sobl'enadando'y el hiel'l'o puro queda só­
lido para poderlo sacar en fo"ma de ulla masa 6 bola. 

En este estado le quedan algunos huecos que contienen es­
eorias; pero éstas desapal'ecen martillá ndolo con la máq uina, 
l\amada martinete, movida á vapol', . 

Cuando la !Dasa es grande, el hiel'ro se martilla de un modo 
muy ingenioso; vonid conmigo y veréis. 

Los niños siguiel'on y entraron en el tallel', donde se hallaba 
~l gran martillo mazo. que los obl'<lros hacían funcional', 

Los niños se sOl'prendiel'on al vel' que, variús tl'abajadore~, 
tenían la cal'a cubierta COII un antiflll. de eDl't'jado metálico, 
los pechos y bl'a7.0S pl'otegidos pOI' una especie de cOl'aloa de 
tela' y con gl'andes botas hasta las I'odillas. 

""':iCaramba! exclam6 Juan. ¡Los obreros están armados co-
mo para un torneo ó lucha! . 

-En efecto, apoyó el capataz, es una temible lucha la que 
sostienen estos bl'avos operal'ios contra la salpicadura de fuego 
y chispas infernales. que se extienden pOI' todos lados. 
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-;Oh! interrumpió Pepito; SP ,diría que esta~os contemplan· 
do á los agricultores de la pl"Ov¡ncla de Santl8~0 del Estel'o. 
donde tambien se ponen careta, como la~ m{¡scal'as, pa,ra lu­
char contl'll las abejas, y agarl'al'les su rIca y dulce l~l1el. 

-En efecto, apoyó Juan, no p~eden ser m~nos temIdas la~ 
chispas que daben saltal' de ahI, que las pIcaduras de l~ 
abejas" 

-Naturalmente, añadió el rapataz, sinó llevasen esas care~ 
y deIlJás, el fuego les abmsal'ia pI cuerpo y !acal'a, , 

Este martillo mazo se usa pura las gol'andes pIezas de máqUI­
llas, puentes, etc" en las que el mallo manpjado ÍL bl'azo no 
puede bacer nada, 

Esta máquina, moo¡-ida R vapor, puede dar de 200 'á 500' 
tel'ribles golpes por minuto. 

IS.-El milagl'odel mal,tillo mllzo.-f:in('el, laminadol'es 
y eepillos.-Cómo se flllll'iea ("I ael'l'o del mismo­
hiel'l'o.-EI temple, sus cualidlldcs y utilidad. 

Mientras tanto, los obreros retiraban del hOI'no, con sus 
~randes tenazas, las maias de hierro 1'('jO, que colocaban en Ul) 

carl'ito, 
Una vez lleno, lo llevaron junto al mar,tillo mazo, para 

fOljarlo, 
-Abora vais á ver, niños, como funciona esta mal'avilla de 

la inrlustlia, dijo el capataz; este martillo pesa de 3000 {¡ 400() 
kilos; figUl'aos la violencia de sus golpes, 

Ent.ónces, el martillo se levantó, un obrero colocó, sobre el 
yunque, una masa de hierro candente é hizo un signo, 

La gl'an maza férna descendió de I'epente y aplastó la bola. 
de hierl'o, al'rojando en todas dil'ecciones una gl'anizada de 
J'elumbradoras chispas, 

Los niños horrorizados, no obstante de hallal'se bastante 
lejos, cel'l'aron sus ojl s, por temor de ser cegados, 

-¡Cáspita! exclamó Pepito ;se me ha figurado el fogonazo 
que na.~ lanzó, con su til'o, el borracho Napolitano, junto al 
boliche del cam i no de Gualeguayckú! 

-En ~fecto, apoyó Juan riéndose, no hay para ménos, 
...,-A hí, tenéis, niños, el tel'l'jble golpe de este mal'tillo, dijo el 

capataz; pero, lo mas admirable es la precisión y suavidad 
con que pega sus golpes: esta enol'me maza metálica que 
acaba de abollal'la gl'an bola de hien'o, puede tamhiell romper 
Ja cáscara de un huevo Juro, casi sill tocal'lo, 

-tEs eso po~ible1exclamó Pepito muy admil'ado, 
-::li, amiguitos, repuso el capataz y, puesto que paran ahOl'a 
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fl merenda¡', lo vais á ver; y, dirigiéndose á un trabajador, 
añadió: 

-Haz el favor, PedrQ, de los huevos que vas lt merendal'. 
El capataz rllcibió un pal' de huevos dUl'os que colocó sobre 

el yunque, y habló al que hacía maniobrar al mal,tillo, 
El martillo se levantó, mientras que los niños pengaban que 

los huevos iban lt deghacel'se y desaparecer como el vapor; 
pero, descendió suavemente hasta llegar lt rozar los huevos, 
cuyas cáscaras quebró ligeramente. 

-iAh! exclamó Pepíto admirado ¡eso parece un milagro! 
-Además, niños. continuó el capataz, en la fundición se 

hacen otros trabajos con maravillosas máquinas: existe el. 
cincel mecánico que aquí veis, y sirve pal'a cortal' el hierro; 

'los laminadores que son unos cilindros por los que se llace 
pasar el hierl·o. albo por su candescendencia, y lo convierte en 
láminas y fajas largas; etc; y en fin los cepillos que, movidos 
á vapor, alisan las planchas de hierro, arlancándoles virutas 
metálicas, como si fuesen tablas de madera . 

. -¿No se hace el acero del hie¡'r01 preguntó Pepito, 
-Hi, dijo el capataz, para obtener el acero, se quita al hierro 

colado cierta cantidad de carbón ó se añade al puro, haciéndo­
selo absorvel' en una caja, 

Para hacerlo duro, como el de una lima. cuchillo. etc., se le 
da el tem pIe, operación q \le consiste en su mergir el acero can· 
dente en ligua Ó sebo. 

Ese frio repentino lo pone dUl'O, quebradizo, y útil para ser 
pulido. y además es m~s fuerte que el hierro. 

-Ya sé, ya, repuso Pepito; pues. por e~o son de acero las 
lima-o 3ierras, lastlexibles hojas de espadas y de los instru­
mentos cortantes. 

-Si. repuso el capataz. mas la mayor parte de los cuchillos 
y demás solo tienen el filo de acel'o; lo restante suele ser de 
hierro. pOI' ser este metal más barato. 

19,-t:tilidad del hierro,-Lo qne maravillaba áPepito._ 
Despedida,-La llama y su utilidad.-Fundaeión de 
Catamarca,-Sus industI'ias,-EI ferro,carril pro­
yectado, 

En esto, los niños seguían al capataz que daba sus órdenes 
para el I'elevo de 105 obrel'05. que habian de trabajar durante 
la noche. 

-Juan, admirado de cuanto habia visto, exclamó:-¡Oh, 
cuán mal'avilloso es todo esto pOI' Jos servicios que presta á las· 
industrias! 
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- En efecto, apoyó el capataz; pues si se supr~miese la fun­
dición del hierro y acel'O, mOl'irían en pocos anos todas l~s 
industrias; dE.' e~to~ dos metales se constl'uyon todas las máqUi­
nas del mundo; así son muchísimo más útiles que el 01'0 y la 
pl&ta, , 

-Si, I'epuso Juan, mas ¡oh cuantas fatl~as cuesta todo esto! 
¡qué tl'abajos pal'a conseguir un tl'OZO de hlerr~, 

-Es vel'dad, añadió Pepito, á mí me maravlll~ el recol'dar 
que la hojita de mi navaja ha sido sacada de la tierra, funda­
da en estos hornos, y despues martillada y fabricada con los 
trabajos y penas de muchos obl'eros, 

Entonces se retiraron con el capataz á su domicilio y, des­
pues de habel' cenado, se acostal'on muy satisfechos de cuanto 
habían visto, 

Al amanecel', dieron las gracias al capataz por su' bondad 
y porque no les cobl'ó nada del hospedaje, y partieron, 

Pasaron pOI' Choyo y fueron á dOl'mir en el Fuerte de Andalfla­
la, capital de este departamento; al otro di a, cruzaron Pilciano 
Cal'izalillo, atravesaron las salinas de Pipanaco, y pal'a1'on 
en este pueblo, 

A la siguiente jornada, ati'avesaron Golpes, Pisipanaco, San 
Gil y anochecieron en Rincf)s; des pues pasal'on pOI' Apoyaco, 
Sijan y dUl'miel'on en Román, capital de este depal'tamento, 

De aquí, en lugar de continuar hácia el Sud, partiel'on bácia 
el Este al objeb de vel'la ciudad de Catamarca y continuar 
desde aquí por la vía telegráfica hasta la Rioja, 

Así, caminaron por la sierl'8, donde Pepito se sOI'pl'endió 
al vel' COI'I'er un animal:-¿Qué animalito es esel pl'egun­
tó él. 

-Una llama, contestó Juan, es del género camello y del 
tamaño de un ciervo; sus dedos se hallan sepal'ados; tiene el 
lomo liso y el pelo áspel'o y castaño, 

En algunas partes de Amél'ica, la domestican, porque pue­
de servil' como el ganado mulal', caballar ó vacuno. 

-¡Oh! exclamó Pepito, es un animal útil. 
Al Ilegal' á Catamal'ca, se hospedal'on, dieron su pienso al 

caballo y despues de cenar se acostaron, 
~I ~mJln~ce!', se levantaron y saliel'on á ver la ciudad cuyos 

edifiCIOS publlcos les agradaron por su obra arq uitectónica, 
-Yeamos, Pepito, dijo su hel'mano ¿quien fundó Cata­

marcal 
-¡tliaritre! contestó Pepito, la ciudad de Catamarca fué 

fundada pOI' don Fel'nando de Mendoza Mate de Luna en 1680· 
tiene 12,000 almas. ' 

• -Es verdad, apoyó Juan, mas éste la trasladó al lUgBl' Que 
hoy ocupa, sobre elal'l'oyo de Tala, y le puso por nombre San 
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Fel'nando de Catamal'ca, En 1555, se fundó en otro lugar, pOI' 
don Juan Pére:¡;de Zurita. 

En fin, en 1686 la fundaron definitivamente sobre las odllas ' 
del arroyo de Talll, por haber sido destl'Uida pOI' las inunda­
ciones. 

-¡Oh: exclamó Pepito, yo no sabía todo eso, y me alegro 
bien de habé¡'telo oido, pues lo recOl'daré siempre. 

Despues, contemplaron algunos establecimientos industl"ia­
les, y Pepito preguntó:-&Qué iudustrias hay en la provincia 
de Catamarca1 

-Pue..~ hay varias, contestó Juan, y las principales son sus 
telares mecánicos, como lo¡¡ de Santiago del Estero, y además, 
fábricas de vinos y aguardientes. 
. Se esporta esto.~ artículos y. en fin, los de la minería. agri­
eultura, y además ganado vacuno, caballar y mular en pié 
á Chile y Bolivia. 

Dicho esto, se dirigieron al hospedaje, dieron un pienso al 
lndependiente y, mientras él comía, ellos se pusieron tambien 
á )'estaurar sus fuerzas, pal'a continuar la marcha. 

Una vez que el caballo y ellos hubieron estado satisfechos, pa­
garon el gasto, montaron y pa¡'tieron siguiendo la nIa¡'cha 
por el camino, á lo largo de la via telegráfica, que se extiende 
hasta la' ciudad de La Rioja. 

Pasaron por el pueblecito de Bonete y despues por las impor­
tantes villas Mirajlol'es, Villa Prima, capital del depa¡·t.amento 
de Capallán y, en fin, llegaron á esta última población donde 
anochecieron. 

Al amanecer, partie¡'on y, al llegar {¡ la villa de Cltumbicka, 
Pepito dijo:-Por aquí hay un ferro-carril p¡'oyectado 1no 
es así1 

-Sí, contestó Juan, un ramal que empalmará en el Central 
del Norte, cerca de la villa de Recl'eo, y llegará á Cllltlltbiclta; 
de 84uí partirá hácia Nor-Este y Sud-Oeste, hasta llega¡' á 
Catamarca y La Rioja (1) 

(l.) hoy dia se halla es.ta .vía en !xplo.tación. poniendo en comunic:u:ión á Catamarc:. 
., La Rioja con las provlDclas del Interior. 



CAPÍTULO IV 

PBOVIN()I..l. DE I • ..l. BIOJ..l. 

20.-Producciones de la provincia de La Rioja.-Natu­
¡'aleza fí~iea de sus moutañas.-Exteosióo;-Habitao­
tes.-Clima. 

Despues los niños salieron de la p .. ovincia de Catamarca 
y Juan dijo: - Ya estamos, Pepito en la p .. ovincia de la 
Rioja. . 

-Bien, .. epuso el niñg ¿no descansaremos luego? 
-Sí, contestó Juan, tan pl'onto como hallemos un hospe-

daje. 
Asi, al encontrar una casa de negocio, ellos pararon para 

pasar la noche. Al amanecer continuaron la mal·cha. y, al 
• observar por todo el camino inmensos alfalfa'res. Pepito ex­

clamó: 
- ¡ Diantre! ¡parece que esta provincia es muy rica en 

alfalfar8l!! 
- Sí, apoyó Juan, las pl"Oyincias de la Rioja y San Juan, 

son especiales para este producto, que les pl'ocura algunos 
millones de pesos al año :moneda antigua.) 

-tQué otras producciones hay? preguntó Pepito. 
-LbS d~ la zona templada contestó Juan, así se cultiva el 

maíz, trigo, vid, cochinilla, etc. 
Sus bosques contienen alga .... obos, quebrachos, nogales, 

&cacias; etc. y en fin, árboles gomosos y resinosos como el 
pino que p .. oduce mucha brea. 

Esta pl'Ovincia es además muy .. ica en plant,as medicinales, 
pues tiene tantas como la de COITientes; por esta razón, se 
llaman {¡ estos dos territo .. ios las boticas de la República 
Argentina. 

-¿Hay tambien ganadería? preguntó Pepito 
- Sí, contestó Juan, sob .. e un millón escaso de animales 

vacunos, caballares y lanares. 
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-tCuál es la natural1\1.I1 física de las tierras de la provincia 
de La Rioja1 preguntó Pepito. 

Variada, contestó Juan, la siel'l'a de los Llanos contiene la 
formación granítica, gneis, cuarzo; al Sud y Noroeste hay 
piedras arenisca~ réticas y la formación gl'anítica. gneis cuar­
zo; Al Oeste de la ciudad de La Rioja hay granito Y. al 
I:;ud de esta misma capital, píedras areniscas réticas, 

En fin. hay mucha riqueza minera en esta provincia; pues 
solamente la sierra de Famatina enciel'l'a una zona metalí· 
fel'a de unas 70 leguas cuadradas, 
-A~i. deben explotal'se tamlJién minas ino es verdad? in­

terrog-ó Pepito. 
-jOh, ~í, muchas¡ contéstó Juan; al fin, sus montañas con­

tienen oro, plata, plolllo. etc. y además se halla yeso, sosa 
Ó ~ada. sal, elc. 

-jAh, ah! exclamó Pepito, pues tambien es bien rica la 
provincia de La Rioja; y icuál es su extensión preguntó él. 
-¡Torna~ contestó Juan. pues la provincia de La Rioja tiene 

una extensión de 34.700 kilómetl'Os cuadl'ados. 
-tQué número de almas tiene1 demandó Pepito, 
-Pues cut'nta sobre 87.000 habitantes contestó Juan. 
- y icuá1 es ~u clima? interrogó Pepito. 
-'Su temperatura es cálida al pié de las sierl'as y tem-

plada en los valles. y nunca hiela en los lIanes donde es muy 
cálida en vel'allo. dijo Juan; en el estío ó verano no excede 
de unos 43° y en invierno, no desciende de 00 C. 

2t,-Fundaeión de la ciudad de La Rio,ia. -Industrias 
de esta pl'ovincia,-TI'¡Ígico fin del Atila Argentino, 
de su escolta y de los ejecutores inmediatos. 

Al dia siguiente, partiel'On de Salado. atravesal'on el rio 
de este nombre, siguierolJ la vía telegl'Uica y llegaron á la 
ciudad de La Rioja, donde se hospedaron en una posada 
económica. 

Despues que hubieron cenado, echarcn su gran ¡'ación de 
maíz al Independiente. y se acostu"on pal'a madl'ugar al 
dia si¡.!'uieote. 

Al amanecel'. se al'l'eglal'on y salieron oí dar un paseo por 
la ciudad que l,'s gustó mucho. 

- Veamo~, preguntó Juan tquién fundó La Rioja1 
- j Cáspita ~ exclamó Pepito. la ciudad de La Rioja fué 

fundada pOI' don Juan Rami¡'ez de Velasco el l° de Noviem· 
bre de 1591. 

_Pel'fectamente, apoyó Juan, la fundó en el país de los 
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IJiaguitas; dándole por nombre Ciudad de Todos los 8.antos 
de la Nue'l!a Rioja, en atención á que fué puesta su pnmera 
piedra en esta fe~tividad; tiene 8,000 almas, 

Despues, como contemplaron Illgunos buenos establecimien­
tos, Pepito preguntó:-tQué industrias hay en esta pl'ovincia 
de La Rioja1 

-Hay varias 'fábl'icas de vinos y aguardientes que se ex­
portan, dijo Juan, y además los productos de la ganadería, 
minería; tejidos, fl'utas, etc,: y, en fin, hasta ganado en pié 
á Chile, . 

Dicho esto, se dirigieron al hospedaje y, una vez que hubie, 
ron restaurado sus fuerzas, .'lsí como tambien 1'1 Ind,epen­
diente, partieron, siguiendo siempre la línea tell'gl'áfica, 

Pasaron pOI' Talamuyuna Ampiza y lIegal'on á Tltdeun donde 
pasal'on la noche, Al siguiente dia continual'on, y Juan 
dijo: 

-FI'ente á nosotros, hácia el Este, est{¡n los llanos y sa·· 
Jinas de La Rioja, en el departamento Independencia, 

-Sí, sí, ya sé, exclamó Pepito, precisamente I'ecuerdo que 
el bárbaro cbudillo, Facundo Quiroga, el'a hijo de estos llanos 
y, cual un salvaje, lle¡ró hasta abofetea l' á su mismo maestro, 

-Es verdad, apoyó Juan, Quiroga fué el Atila Al'gelltino, 
que llevaba la desolación"y la muerte en los cascos de Sil ca­
ballo; así La Madl'id, Paz y Castillo se han batido con él en 
sérios combates; mas, si no pudieron destruidó, llevó el tr{¡­
gico fin que voy á contarte, 

El fué encargado pOI' Rosas para conciliar {, Latofl'e y He 
,.I'edia que habian luchado en Castaña¡'es; lisí, pArtió de Bue:­

nos Aires ello Diciembre de 1834; Rosas y Quiroga se tenían 
desconfianza uno á otro; pues aquel deseaba librarse de éste, 
y éste intentaba fOl'mar una liga en el interior pal'a destl'uil' 
á aquel. . 

El gobernador de Córdoba, Manuel V, Reinaré, y su herma­
no Francisco, odiaban de muerte á Quil'Oga: esto hizo ~os­
pechar que López de Santa Fé y Rosas de Buenos Aires com-
binaran el plau de asesinarlo, ' 

A su regl"eso de Tucumán, le avisaron que una partida de 
Santos Pérez le espel'8ba pal'a dal'le muerte, 

El despl'eció el a viso y hasta llegó á su poner qUE' léjos de e~o 
la misma pal'tida lo escoltal'ia, " 

Mas, el 16 de Febrel'O de 1835, al llegar á Dan'anca Yaco 
fué atacado por la pal'tida <¡ue aCl'ibilló á balazos su galera, ' 

La descal'ga mató {¡ Quiroga, al doctor Santos Ortiz á 9 in­
dividuos de escolta y {¡ u,n muchacho postillón; solo pudo sal­
varse, por la fuga, el aSistente de Quiroga, llaUJado Santos 
Funes, 
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El 25 Octubre de 1837, fueron fusilados en la pla7A de la Vic­
tori& de Buenos Aires los hermanos Reinafé y José Santos l'é-. 
rez, como asesinos de Quil'Oga; pero, las gentes sospecharon 
que, si estos fueron los ejecutores inmediatos, Rosas ordenó el 
crimen. 

-¡Cáspita! exclamó Pepito. ¡Recibió muy mala escolta 
Quiroga! 

-En efecto, apoyó Juan, lo escoltal'on para el Otl'O mundo. 
¡Quien á hierro mata á hiarro muel'e! mas, desdichadamente 
lo pagaron once justos por un solo pecador pel'verso y cruel, 
llamado por sobrenombre El Tigre de los Llanos. 

22'-Modo de ¡'ecoge¡' la ¡·esina.-'-Utilidad del pino.­
Los baratos trompos de Pepito.-EI Anta.-La planta 
tamarindo.-De qué se bace este refl·eseo. 

Despues de un momento de pausa, Pepito dió un suspiro y 
exclamó:-¡ Dios haya acogido en la glOl'ia las almas de esas 
once pobres víctimas; pues, á decir verdad, fueron bien injus­
ta é inhumanamente asesinados! 

Así hablando, rodeaban el extremo Sur de la Sierra A~,'a de 
San Crislobal y, al divisar á larga distancia unos hombres, 
que trabajaban sobre los troncos de unos pinos, Pepito ex­
clamó: 

-¡Qué hacen aquellos hombres sobl'e los troncos de los pinosf 
-¡C{¡spita! repuso Juan, pues hacen incisiones ó cortes so-

bre el pino, para extraerle por ahí la ¡'esina, 
Una vez hecho el cOl'te, le colocan un pote donde va cayendo 

la resina gota á gota, á medida que el pino la suda; y, al cabo 
de algunos dias. se llena y la recogen. 

-tQué es la resina y para qué sirve' p¡'eguntó Pepito. 
La resina es una matel'ia untuosa, viscosa, inflamable y 

sirve para muchímos usos y sobre todo en las artes, contestó 
Juan. 

El pino es muy útil, pues CI'eca sob¡'e las tierras pobres; ade­
m{¡s fertiliza el terreno y purifica mucho la atmósfera; por eso 
la higiene rPCOmienda m ucho su cultivo. 

-¡Oh! interrumpió Pepito, pues es muy útil el pino, y de 
muy hermosa figura; á mí me agrada porque, m{¡s de cuatro 
veces, me he divertido con sus piñas que. adem{¡s de procu­
rarme sus piñones, me han sel'vido de trompos, cuando no he 
tenido plata pal'a comprar otros. 

-Es verdad, apoyó Juan, los niños pobres debemos querer­
lo mucho, porque nos facilila por nada un juguete para nues-
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tros recreos y, sobre todo, nosotros que no tenemos papás que 
nos los compren. 

Así hablando pasaron pOI' MO!lotes y lleg~ron á {JolO1'ados 
donde pasaron la nocne. Al amant'cer partle¡'on y, COIDO ro­
deaban el extJoemo Sud de la Sie¡'ra de Vilgo, vi~ron sal tal' un 
animal, y Pepito Jlxclamó:-¡O(¡! ¿qué animalito es esel 

-¡Toma! repuso Juan es un anta de las mucba~ que hay en 
esta pl'Ovincia, así como tambien guanacos y vicuñlls_ 

-¡Oh, se diríl!. que es un cie¡'vo! repuso. Pepito .. 
-En efecto, afirmó Juan, es una especIe de cIervo mayor 

que el cumúu; S9 diferen~ia .únicamente de él,. e? ~ue sus cuer­
nos, desde el mismo nacImIento, se hallan dIVidIdos COIDO los 
dedos de una mano. 

En arquitectu1'a, los griegos, llamaban a nta á una pilastra, 
que ponían en los ángulos de las fachadas de un géne¡'o de 
templos. . 

-¡Ah, ab! exclamó Pepito, ,YO no ~abía que los antiguos 
g¡'iegos llamasen antas á las pilastl'8s de algunos de sus tem­
plos, y tengo gusto de habértelo oído, porque es bueno cono­
cer de cada cosa u n poco. 

-Es verdad, apoyó Juan, y en nuestra profesión debemos 
ser cada uno una especialidad, para gana¡' bien nuestra vida, 
y pode¡' resistir en las ludias industriales, 

Momentos despues, atravesaron el do Pagans(l y, al ver uoas 
bellas plantas, Pepito "xclamó:-lQué plantas son esa-? 

-Pues los tamarindos, dijo Juan, pe¡'tenecen á la familia de 
las leguminosa,;, son di.:otiledóneas ~- de flores completas, po­
-lipétalas y regulares. 

Este géne¡'o comprende un árbol de las Indias, naturalizadó 
en Amél"Íca. 
. Es muy notable por sus be¡'mosas flo¡'es encarnadas yodo­
ríferas, ¡'eunidas en racimos. 

Tambien se llama tama¡'indo á la fl'llta del mismo árbol: és­
ta forma una vaina pl'Olongada, de color ¡'úji..;o pa¡·duzco;. y 
contiene una pulpa ácida y refrescante, en medio de la que 
se halla la si miente. . 

-¡Oh! intel'¡'umpió Pepito ¡pues de esa pulpa deben ext¡'aer 
la sustancia, con la que fabrican la refrescante bebida, llama­
da tambien tamarindo! 

-Eso mismo, repuso Juan, con ese ácido se fabl'iea el tama­
rindo. 

-¡Oh! pues yo aprecio bien este al'bolillo, porque me agra­
da mucho el refresco llamado así. 

-Yo tambien añadió Juan, pue~ es una bebida que léjosde 
peljudicar, COIDO las alcohólicas, ha.:e bien refl'escando la san­
gre. 
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Despues, llegaron al pueblecito Aguardo donde paral'on pa­
ra pasar la noche, hospedándose en una fonda económica, 

Una vez que hubieron deja10 el Independiente en la caba­
lleriza, entl'aron al comedor y como tenían que esperar para 
cenar, Juan dijo: 

-Saca, Pepito, tu librito y lee algo sobre 105.gl'andes bom­
bresde la Patria; así, pasal'emos el tiempo mejol', mientras 
nos disponen la cena, 

-Al momento, repuso el niño, yademás nos instrui remos 
sobrtllas cosas y 11)5 hombres notables de nuestra amada Patria, 

23.-Patriotas notables en la Literatura (1), -Patriotas 
. insignes en Leyes (II).-Varios patriotas distinguidos 

en la Guel'ra de la Independencia (111). - Otros es 
clareeidos Patriotas (IY.) 

A5Í que Pepito tuvo su tomo enke sus manos, principió 
á leer lo siguiente: 

«Amados niños, además de los pl'ohombl'es citarlos en varias 
histol'ietas de este Iibl'ito, han existido otl'08 que han honrado 
á la Plitl;ia con su literatura, su sabiduría y su abnegación. 

Así vamos ti daros una ligel'a idea de estos notables Patricios 
en esta lectura que ,iÍvidimos en cuatro pal'te;;: Patl'iotas 
potables en la Literatura. Patriotas insignes en Leyc.v.-Varios 
Patl'iotas di.~ttn.7uidO$ e't la Guel'ra de la Independencia. Y 
otros esclarecidos Patriotas. 

1. -Patriotas notables en la Literatura 

Los patriotas notables en la IiteratUl'a argentina son los 
Sigu iente~; 

D. José Mármol notable poeta, natural de Bue nos Aires. 
D. Esteban Echerel'rfa, mOl'alista y poeta, nativo de ic;l. 
D, Gregorio Funes, insigne histol'iador, id" id. 
D. Juan Bautista Alberdi, ilustre publicista, nativo de Tu­

cumán, 
D. Márcos Avellaneda, literato, militar y mártir de la guel" 

ra civil,· natural de Catamal'ca, 
D. Juan C1'isóstomo Laflnur, poeta, publicista, j urisconsu Ito 

y militar, natul'al de San Luis. 
D. Sdltardo Gutierrez, notllble eSCI'itor, natural de Buenos 

Aires, 
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El ilustre don Eduardo Gutierrez ha escrito obras dramá­
ticas, higtól'icas y novelescas; hé aquí los nombres de ellas: 

Juan Moreira Santos Vega La Mazorca El Jorobado 
Pa.tor Luna. Juan Sin Patria Los Montoneros El Cbaco 
Juan Cuello Dominga Riva.davia. El Tigre del Quequen La Muerte de B. Aires 
CarIo Lanza Juan 1tI. de Rosa.s Hormiga. Negra Los Graades Ladrones 
Antonio Lanea El Puñal .iel Tirano La. Ga.villa. Infernal Los Hnos. BalricDtos 

Al terminal', Pepito exclam6:-¡Oh! amo bien esos ilustl'es 
patriotas y sobre todo á don Eduardo Gutierrez, porque él 
solo ha escrito un grltn número de libros, 

- En efecto, apoy6 Juan, debemos recordar sus nomb¡'es 
con veneración pOl'que, al fin, han emiquecido la literatura 
argentina con sus notables obras, honrando así á la querida 
patria; además el ilustre Gutiel'l'ez ha escrito otra obra que 
no cita ese librito y se titula Ignacio Monges, 

Bien, voy á continuar, interl'Umpi6 Pepito, y principi6 á 
letlr esto: 

II,-Patrio~as insignes en Leyes 
«Los patriotas insignes en las leyes son los siguientes: 
J), Valentin Alsina, célebre jurisconsulto de Buenos Aires. 
J), Francisco ~efluí I notableS" id S t Fé J), Manuel Le~1Ja , » an a , 
J). Juan Pujol, insigne id ~ Corrientes. 
J). J)almacio Velez Sal'sjleld, célebl'e legista nativo de C6r­

doba .. 
J). Santiago J)e1'qui, notable jurisconsulto nativo de C6rdoba 
y Presidente de la República en 1860, estando el GobiernG 
Nacional en la ciudad de Paraná, 

J). Benjam{n Gorostiaga I . " 
J). id La1Jaisse \ notables JUllsconsultos de S. del E. 

J). J)omingo de Oro ¡ 
J). ffuillermo RaJoson 1 Distinguidos 
J). Antonio Aóerastain 

id » San Juan. 

J). Tomás Godo Cruz, insigne id» Mendoza. 
-Me alegro de conocer los nombres de estos Patl'iotas, dijG 

Pepito, 
-Yo tambien, repuso Juan, han sido brillantes lumbreras 

del foro. 
-Voy á continuar, interrumpi6 Pepito y comenzó á leer 

esto: 
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III-VariosPatriotas distinguidos en la guer":' 
. ra de la Independencia 

«Los Patl'iotas que también se distinguieron, como béroes, 
en la Guerra de nuestra Independencia, son éstos: 

Don Juan EstéIJan Pedernera, (natUl'al de la pl'ovi ncia de SalÍ 
Luís), 

Don Florencio Logones, don Juan Felipe !barra, don Jitan 
Pedro Gallo y don Juan Francisco Borges, todos los cuatro de 
Santiago del Estero, 

Don BernalJé Araoz (de Tucumán), don Nicolás Gabia y don 
Francisco José Ocampo, (ambos de la Rioja), 

OCa1npo fué el primer general de la Guerra de la Indepen­
dencia, 

Gabia formó fl su costa una expedicion militar para libertar 
fl Chile del dominio realista, . 

Borges suministró con su eapital300 soldados de caballería, 
armados y equipados, con igual númel'o de caballos, para 
ayudar fl la emancipación de nuestl's amada Patria, 

-¡Oh! exclamó Pepito, venero mucho estos distinguidos 
patl'iotas, 

-Yo también, dijo Juan, ellos se han sacl'ificado pOI' nuestra 
Independencia 

--Voy á terminal', I'epuso Pepito, y se puso á leer esto: 

IV -Otros esclarecidos Patriotas 

«Los otros esclarecidos Patl'iota~ de nuestra República son 
estos: 

Don JJomingo Crespo, primer Gobernador de su provincia de 
Entre Rios, 

Don Pedro Ferré, gobernador benemérito de su pl'ovincia de 
COI'rientes, 

Don Estanislao López de Santa Fé, cuyo país le debe su posi­
ción política corno Argentina Provincia Confederada. 

Don José Cuba, patr'iota ilustre de la Pl'ovineia de Catamarea, 
Al terminal', Pepito exclamó:-Amo bien fl todos estos 

Patriotas, de quienes me acordal'é eon respeto y veneración, 
T. IIl-P. , 
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-Yo también, repuso Juan, debemos recordarlos con vene­
ración, porque todos ellos han honrado nuestra querida Patria, 
con sus buenas obras, su sabidul'Ía y su abnegación" 

Dicho esto, cenar"on y se acostaron; 'al amanecer el siguiente 
día, pagaron el gasto y partieron; Ullas dos horas después, 
llegaron á cruzar' el límite de la provincia de La Rioja yentr"a­
ron en la de San Juan, 



CAPiTULO Y 

PROVINCIA. DE SA.N JU.l.N 

24.-EI olivo,- P,'oducciones de la Provincia de San 
Juan,-Naturaleza lisica de sus mootañas,-Sus ca­
tm'ce minas y dos fundiciunes,-Sus aguas tel'males. 
-Extellsióu,-Habitantes,-Clima. 

Momentos despues, Juan dijo: Ya entramos en la p,'oYincia 
deSan Juan, 

-¡Oh, me alegl'o mucho! repuso Pepito, así n03 aproxi ma­
mos al fill de lluesÍl"o lal'go viaje. 

Pasal'on por Bañadito y Durazno y fueron á hO'pedarse I)n 
san Agustín, capital del depal'tamento Valle Fértil. 

Al dia siguiente partiel'ou y, al ver sobl'e las me~etas de 
unos cerros alguno~ vegetales, Pepito exclamó:-¡Diantre! ¡se 
diría que aquellos árboles quo se ven allá son olivos! 

-Eso mi~mo, apoyó Juan, Pues tambien s¡> producen en 
otras provincias andinas, sobl'e las mesetas de las lomas y 
montañas, en que la temperatura no desciende en invierno 
de 7°, 

-¡Oh! repuso Pepito, es un árbol muy útil, puesto que nos 
produce lao['¡\'a ó aceitun9.de laque 1I6 extrae el mejoraceit.e. 

-Es vel'dad, apoyó Juan, mas desgl'aciadamente no lo gU5-
tamvs los pobres; gl'acias que tengamos gl'asa, Ó aceite de 
adormideras y otros que fabrican con otl'a5 pl'oducciones, no 
muy puras y buenas, , 

-tQué Otl'&5 pl'oducclOnes hay en esta ¡lrovincia1 pl'eguntó 
, Pepito, 

-Las de la zona templada, cont'lstó Juan, así, se cultiva el 
trigo, al'l'OZ, maíz, ,alpiste, lino, cáñarn~, algodón, etc, 

Los bosques coutltmen algarrobos, pinOS, quebrachos; etc" 
ce iros caobas; en fin ál'boles fl"Utales. 
_T~mtJien hay ganadería tno es asi1 interrogó Pepito, 
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-Sí, contestó JllRn, mas solo hay sobl'e un millón de ani­
males vacunos, cabalhnes y lanal'es; hay además abundan;:ia. 
de vicuñas y guanacos, 

Como entonces atl'Rvesaban una pequeña Slel'ra, Pepito pre­
guntó:-tCuál e~ la naturaleza física de las montañas de esta:. 
pI'ovincia1 , 

-Muy variada, contestó Juan, la Sierl'a de la Huerta, que­
~(] extiende desde donde pasarnos hácia el Sud-este, contiene' 
piedras areniscas I'éticas con carbon; y, en su centl'o hay la. 
formación granítica, gneis, cuarzo; y, además, caliza granosa, 
de la formación de gneis, 

Al Norte de la Sierra de Quebrada Talastra hay la forma­
ción silúrica, calcáre.\ y dolomita; la subformación terciaria 
y cretácea su periol', 

Sobre la ribera del'ecba del rio Jacbal hay piedras arenis­
cas réticas, con cal'bón; y, al Oeste de estas materias, existe 
la formación silú¡'ica, calcárea y dolomita, 

Al Oeste de la ciudad de San Juan, bay la formación silú­
rica y al'cáica de cuarcito y pizarra; al Sud·oeste se t"ncuen­
tl'a la formación jurásica y cretácea; además hay subformacióll 
tercial'ia y cretarea superior, y, en fin traquita, andesita y 
basalto, 

-¡Cáspita! exclamó 'Pepito ¡debe habel' muchas mina.~ en 
esta provincia, puesto que es muy rica en val'ios minel'ales! 

Hay muchas y en explotación, apoyó Juan; en el depal'ta­
mento Angaco Norte hay dos en la ~ierra de la Huel'ta: la 
de Morayo y HUCl'ta; eu el de Angaco Sud, otras dos. las Ma­
rayes; en el de Caucete, una eu el cabo de Guaya!!uas; en el 
de Jacltal, ~iete: Rayada, Salado, Antecristo, Baucltaceta, Gua­
chi, Pescado y Gua/dad, en el de Pltyuta ó Desamparados, dos· 
Pal'amillo y Dos Amigos, 

-tQué se extl'ae de las minas que bas citad01 interrumpi& 
Pepito, 

-Pues oro, plata, cobl'e, etc., repuso Juan, cal, mármoles, 
yeso, ete, cual'ZO, ágatas, potasa, alumbre, etc. 

-tNo hay tambien aquí fundición como en la pl'o\'incia de 
Catamal'Ca1 intel'J'ogó Pepito, 

-Si, contestó Sil hel'mano, hay dos: u na se halla en la Huer­
ta donde extraen las piedras areniscas réticas con carbón que 
les sil've de combustible; y la otra al Oeste de la ciudad de 
San Juan, en el departamento de Puyuta ó Desamparado. 

Además, al Sud de la capital, hay aguas termales ell el de­
partamento Pocito. 

-tCu{¡1 es la extonsión de esta provincia1 demand6 Pepito, 
-La pl'ovincia de San Juan tiene de extensión sobre 96.100 

kilómetl'Os cuadrados. 
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-¿Qué númOl'o de almas contiene1 interrog6 Pepito, 
-Pues unos 91.000 habitante~, contestó Juan, 
-y ¿cuál es su temperatura1 demandó el niño, 
-Como la de la Rioja: cálida al pié de las sierras y muy 

templada en los valles poco elevado~, dijo Juan; en verano, 
ia máxima no sube de 36°, yen inviel'llo, la mínima no baja 
de 8° C, 

Dicho esto, pararon en una casa de nf'gocio que se hallaba. 
cerca del rio Bel'luejo, y se hospedaron en ella para pasar la 
noche, 

~5,-La planta del C'itiiamo:-Objetos que se hac~n cón , 
éJ.-EI aeeit!' tlel cuiiumón y su utilidad,-PrOI)iedad 
nociva de las hojas del cáiiamo, - Temor de Pepito, 

Al amanecel' el siguiente dia, los niños se aproximaron al 
.dueño de la casa que cultivaba unas plantas, y Pepito que no 
perdía jamás la ocasión de instruirse cuanto podía, cuestionó 
al momento: 

-¿Qué al'bustillos son estos, si V, tiene la bondad de decír­
mel01 

-¡Toma! intel'l'Umpió JUHn, son las plantas que pl'oducen 
.el ch ñl\ltiO, 

-Efectivalllente, niño, apoyó el cultivador, 
-¡Diantl'e! exclamó Pepito ¡pues entónces son lo mismo que 

las del lino! 
-Eso mismo, apoyó ~u hel'mano Jllan, mas su hilaza, aun­

.que es pal'ecida á la del lino, no es tan fina ni tan fuel'te, 
-Es vel'darl, I'epuso el cultivadol', además esta planta tiene 

.de excepcional que no pl'Oduce semillas pOI' un solo pié; así, 
se necesitan do~: llnomacho y Otl'O Irembl'a, 

Las flol'es son incompletas en los dos piés; pOI' tanto es nece­
sario que l! n pié macho esté cel'CIL. de u no Ó val'ios piés hem-
b~L . 

Así, el macho dpja escapal' pOI' el aire el polen de sus flores 
que lo l'ecibenlas Hores hembl'as, haciéndolas fecundar y pro­
ducil' buellll 5emilla. 

_¡Cúspita! intel'l'umpió Pepito; pues es lo mismo que las 
palmeras, cuya, Hores fecundan por el polvillo que el aire 
lleva de los machos íl las hem bl'as, 

_Justamente, l'epuso el cultivador, ese polvillo es el polen 
~ue las hace fecundal'; los piés machos del cúñamo no dan se­
millas; son más pequeños y maduran cuatro ó cinco se ruanas 
antes que los Otl'OS, 

_¿Cuándo se cosecha el cáñam01 preguntó Pepito, 
_Cuando se pone amal'illo Ó sazonan sus semillas; así se 
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al'l'anea y tl'ata corno el li no poco mlÍs 6 méno~: dijo el culti­
yarlol'; rlespues do enl'iado, se de~g'l'ana haciendo pasar el 
extremo de los granos entl'e los gadios férl'eos, fijos á un ban­
co, y se machaca para sepal'al' las cañamizas, 

-¡Oh! interl'umpi6 Pepito, me agl'arla mucho la pla~ta del 
cáñamo por ser muy útil, con él se hacEn telas para ${tlJanas, 
camisas para Cllmpesinos, servilletas, rodillas, bolsas y lienzos 
pa I'a colchones, etc, 

-¡No solo eso! repuso ,Tuan; pue~, tambien se fabrican con 
cáflamo las suelas de a{par,r¡atas, el bramante, los cordeles, cuer­
das, sogas, cables, jm'cias ~' amarras pal'a buqups, etc, 

-Es verdad. añadi6 el culti\'adol', muy ~atlsf,~cho. al oir­
que se reconocia tanto mél'ito al producto de su estimada plan­
ta, y continu6: 

-Sil've para otl'as muchas cosas y usos; pero, el que se desti­
na pal'a jarcias y cables de buques, corno has dicho, se su­
merge en un baño caliente de alquitrán, que tiene la pro­
piedad de pegar las fibl'as y Iibl'arlas ele la humedad. 

-Ademfts, continuó el cultivador, esta planta nos dá el ca-­
ñam6n del que se extrae un aceite de gl'ande aplicaci6n en la 
industl'ia. 

-¡Torna! interl'Umpió Pepito, yo solo sabía que el cañam6n 
el'a bueno para aliment~r canarios. papagayos y demás paja­
ritos lqu':; aceite se extrae. pues, del cañamón? demandó el 
niño. 

-Se obtiene un aceite un poco ménos secativo que el de la. 
linaza, ¡;lijo Juan, y sil've para el alumbrado, preparar pinturas 
y hacer jabón; y, estando fresco, se puede usar pal'a sazonar la. 
ensalada. -

-Eso es, añadi6 el cultivador; y, una vez extraido el aceite, 
moliendo y prensando el cañamón, los des]Jojos sirven para 
alimental' al ganado y corno abono vegetal, para las tierras. 

-¡Ob! interrumpi6 Pepito ¡no sabía que tantas cosas útiles 
no~ pl'ocul'a la planta del cáñamo; "sí lo estimo mucho más! 

-En er~cto, repuso el cultivador; mas, también tiene una 
sustancia nociva que, obrando sobre el cerebl'o, puede ocasio­
nal' la locura; pues, se sienten sus efectos respirando el humo 
de sus hojas, 

-¡Caracoles! inlerl'umpi6 Pepito retirándose de las plantas, 
si usted enciende fuego, yo disparo como \lna flecha, 

-Pues sí que lo voy á encender, replicó el cultivador, sacan­
do u na -caja de f6sforos, 

-¡Vámonos, Juan, sin6 perderemos el juicio! suplic6 Pepito, 
-Pero hombl'e, DO tengas miedo, dijo Juan, pues DO son 

las hojas las que va á encender. 
-Justamente, interrumpió el cultivador disponiéndose á 
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fumar y riéndose; pues, lo que voy á quemar es un cigal'rillo. 
-¡Oh! I'epuso Pepito, así ya no tengo ningún temOJ'. 
-Para terminar, os diré, añad·ió el cultivador, que, en algu-

nos paises, extraen la sustancia de la semill:i del cáñamo para 
producil'la ebriedad, 

Entonces el cllltivador y los niños entraron á la casa al objeto 
de rel'taul'ar sus fuerzas; y disponerse para partir. 

26.-TiJltlS de nubes.-TOl'DleUla que mQja á los niños.­
El l'efugio en la cueva.-Guanaco que, Pepito horri­
pilado, toma pOI' Hgl'e.-EI incómodo albergue. 

Después de haber tomado algo, partieron. y atrave,~aron 
luego el río Jacltal en su confluencia con el Be1·mejo. 

-tVes1 dijo Juan, aquí confluyen el Jacltal y Bermejo, unién­
dose en una sola corriente que se resuelve en un bañado del 
departamento de Caucete, y llega hasta el rio San Juan, cerca 
de las lagunas de Guanacaclte. 

-Bien. repuso Pepito, me parece que hoy va á Ilove:'. 
-Quién sabe, intel'l'umpió Juan; mas, esas nubes tl'asparen-

tes que se hallan elevadas son cirros que anuncian buen 
tiempo; las que podernos temer son las negras nubes llamadas 
nimbos que caminan muy bajas. 

-¡Toma! exclamó Pepito; así ¿las nubes tienen también 
nombres1 

-Si, continuó Juan; ElI sflbio Howard las ha calificado de 
cuatl'O modos, segun su COI'ma: 10 Los e:ct1'atos, capa de nubes 
limitada, que aparece al pOl!el'se el Sol; 20 los clímulos, nubes 
¡'edondas, acumuladas, parecidas fl los balonos de algodón; 30 

los cirros, que son filamentos blanquizcos. imitando plll mas, 
disemi nadas en el espacio; 40 los nimbos, nubes tempestuosas 
que, si se mantienen después de pueste, el Sol, y se hacen 
numerosa~, hay seguramente tempestad. 

Combinando estos nom bl'es se califican los otros tipos, á. 
saber: los cirro,clÍmulos. nll bes redondeadas, parecidafl á ve· 
llones de laua; el Cil'l'o·estrato, c(¡mpuesta de fajas, estl'ech&s 
y extendidas por el cielo ó espacio. 

Los eh'l'os que ahol'a vemos y que son las nubes altas se 
elevan de unos 5.000 Íl6.000 metl'os, y suelen hallarse formados 
con nieve. 

-¡Oh! intel'rumpió Pepito, IDe alegro de saber eso; ¡ojalá 
tengamos todo el día cirros. que no dejen aparecer los nimbos! 

Desgraciadamente. no fué así, después de habel' caminado 
todo el día, rodeando el extremo Norte del ml;lUte Pié de palo, 
se les puso el sol sin haber hallado el pueblo Agua Conejo, 
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para bospedal'se; los Cil'1'OS habían desaparecido y dejado lugar 
á los nimóos tempestuosos, 

-jDiantre: interrumpió Pepito; segun tú has dicho, vamos 
á mojarnos, 

-Sí, mas tal vez no sea mucho, dijo Juan, disimulando la 
gran tempestad para que no temiese su hermanito, y continuó: 
vamos á galopar fuertemente pare ver si hallamos antes Agua 
Conejo ó alguna casa, 

En efecto, galoparon, pero fatalmente la tormenta princi­
pió á despedil' su torrente de gruesas gotas que los puso, en 
breves momentos, como una sopa, 

-jAy, Dios mio! tqué va á sel' de nosotl'051 exclamó Pepito 
amargamente, al vel'se mojado hasta la médula de sus huesos, 

-jNo tengas miedo! dijo Juan, dándole ánimo ifíjate en el 
monte para ver si divisamos alguna cueva; tengo espel'anza 
de que Dios nos la procurará! 

En efecto, Juan exclamó:-jAlbricias, Pepito, allí SI) vé una 
cavidad oscul'a que parece cueva! 

-jOh, quiéralo Dios qüe así sea! repuso el niflo, 
Así, se aproximaron y vieron UDa gl'uta natural donde se 

introdujeron, despues de haher agarrarlo sus paquetl's, la mon­
tura y sujetado las riendas del Independiente á uno de los 
guijal'ros de la entrada,~ 

Al encender Juan un fósforo, un animal que se babia gua­
recido allí, dió un salto como una cabra, y se lanzó afuera 
huyendo pl'ecipitadamente. 

-jOh, Vírgen Santísima, un tigre! exclamó Pepito horro­
rizado, poniéndose pálido y pegado á las rocas. 

-¡No tengas temor! dijo Juan jllO es tigl'e lIi aun jaguar, 
sino un guanaco! 

-¿Qué es eso de guanaco~ preguntó Pepito, tratando de 
disimular su horripilación. 

-jToma! repmo Juan, pues un tímido y pequeño cuadrú­
~edo rumi~nte, pare~ido al camello, pero ~in joroba; es más 
ligero, rOJo por enCima, blanquecino por debajo y lleva la 
cola levantada. 

Los inofensivos guanacos, así como las vicuflas, abundan 
mucho en esta provincia, como tam bien en las otl'as andinas 
y septentrionales. 

-:-jAb, ah! exclamó Pepito, así me tranquilizo; (¡ mí se IDe 
habla representado un tígre, como el que vimos en la selva del 
gran Chaco, ptlrseguido y matado por los Indios. 

Mientras Pepito hablaba, Juan babia encendido un segundo 
fósforo y, al dirigir su .mil·ada al radedor, exclamó:-¡Caraco­
les! icuán pocas comodidades hay en esta casa; conos y raci-
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mos petI'oSOS pOI' al'l'iba, guijarros pOI' los costados y punzan-
tes mamelr,nes pOI' el suelo! . 

..... ¡Es vel'l1ad! apoyó Pepito ¡gracias si no morimos aq ui 
apla~tados! 

-Cuanlo á eso, no tengas miedo, l'epuso Juan, lo único 
Que podemos temel' es el rompernos la cabeza en una de las 
estalact~tas dp.I techo ó bien el tl'opezal' en una de las estalag­
mitas del suelo, caer y revental'llos; así, al ,dar un paso, agá­
chate bien, levanta los piés y mira donde vas á pisal', 

27,-La noche en la gl'uta.-Caídas y daños,- Gl'ande 
hallazgo inespel'ado,-EI fuego,-EI higiénico cambio < 

de l'opa,-Su desecación,-La cena bien distI'ibuida. 
Pal'tida, 

Entonces se pusitH'on á examinal' toda la gruta para vel' 
si hallaban un puesto donde podet'~e sental'; pero, desgl'acia­
damente. al apagarse el fósforo, Pepito tl'opezó en un elevado 
guijal'l'o y cayó por tiel'l'a. 

-jOb, Dios mio, que es esto! exclamó suspirando amal'ga­
mente. 

Para colmo de desdichas, al apresurarse Juan á auxiliar á su 
hel'manito. se dió un Coscol'rón en un pico del techo y cayó 
tambien atontado. 

-¡Divina Pl'ovidencia, asistid nos y ampal'adnos! suplicó él 
~esconsolado. 

Entonces, se levantaron como pudieron y Juan interl'oD'ó: 
-¿Te has hecho daño. Pepito1 " 
-¡Nada, sino el cuel'po dolorido y magullado! contestó el 

niño. 
-¡Pries yo. un chichón en mi cabeza que casi se me hace 

pedazos! dijo Juan. 
Entonces. éste encendió un tel'cer fósforo y, al djriD'irlo há­

cia el fondo. exclamó:-¡Magnífico. Pepito, aquí tene~os leña 
para calentarlll's y s~car nuestl-as ropas despue,; de mudarnos! 

-¡Oh. gracIas á DIOS que hallamos algo para alh'ial' nues­
tros males y amarguras! repuso Pepito, pasando las manitas 
por su herilio cuel'po, 

Yientl'as Juan se apl'esul'Ó á ponel' el combustible en un 
montón. Pepito alumhl'aba y exclamó,""':¡Acaha luego de al'I'O­
glal' eso, Juan. pues ya no quedan sino dos ó kes. fósforos! 

_ ¡Oal'aeoles! l'epusO éste. aplica el fÓSrOl'O y pl'ende fue"o' 
de lo cont¡'al'io es inútil cuanto hagamos, o • 

Pepito acercó el rÓSfOl'O que se apagó: - Malo, dijo él. 1>1 
asi hacen los dos I'estantes, vamos á queda¡' bien frescos. 
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-Tme, Ime, yo encendlwé suplicó Juan 'al ver que á Pe­
pito le tem biaba la ruano de frio, 

Juan aplicó otl'O que tambien se apagó:-¡Esto es mucho 
reOl', pues ya no queda sino el último en esta va la vencida! 
dijo él " 

Así, lo encendió y pOI' fin, el fuego qUIso ya pl'ender~e bIen, 
-¡BI'avú! continuó Juan, )'a tenernos lo que nns bace falta, 
-¡Gracias á '"Dio.; que nos podl'emos calentar y ~ecar! repuso 

Pepito, 
Entonces, se quitaron las mojadas ropas y Pepito exclamó: 
-¡Dios mio, me ha qlledado el cuel'po lleno de cardenales! 
-¡A mí la cabeza atolondrada y abollada! repuso Juan; 

pero tengamos ánimo, pues ya se cural'á con paciencia y 
tiempo, 

Entonces, se cambial'On de ropa interior, se pusiel'on los tl'a­
jes últimos que los papás le3 regalal'On al partil', y pl'incipia­
ron á erJjugal' la que se habian quitado, hecha una sopa, 
-tVe~1 continuó Juan, miel!tl'as Pepito alimentaba el fuego 

¡s¡ no nClS sec{,semos bien y no cambiásemos de ropa, agarra­
riamos un pasmo ó pulmonia, que nos mandaría al otro mun­
do, como á Otl'OS muchos les ha sucedido pOI' descuido ó igno­
rancia! 

-¡Diantre!, es vel'dad y lo peor hubiera sido que no hubié­
ramos llegado á ver clWlplid(, nuestro debel'! apoyó Pepito 
~uspirando, 

-Justamente, interrumpió Juán; asi, no somos tan des­
graciados: Dios nos ha pl'oclll'8do ropa, fue!.('o y un albergue 
que, si 110 es muy cómodo" ,nos Iibl'a de la tempesl,ad y nos 
salva; y, en fin, tenemos algo para comel'; así, no estaremos 
ayu nando corno la 1I0che que pasarnos sobre un {Hbol en la 
selva del gran Chaco, 

Entonces, el Independiente, que no podia johlpgarse pal'a en­
tl'ar, iBtl'odujo la cabeza en la gruta y dió un prolong'ado relin­
cho que, conmovió á Pepito:-¡Pobre animalito! dijo él ¡eres 
más desgraciado q Uf! nosotl'oS, porque no puedes entl'al' para 
estar en nuestra compañia! 

-Es vel'dad, apoyó Juan, ahí tienes uno mas desdichado 
que nosotl'OS que ni cena, ni se seca, ni puede alberl!'al'se y 
sufl's la, tOl'lnenta; sin embal'go vamos á dade la mitad de 
nuestro pan, 

-S,i. si, i,n te l' 1'11 m pió Pepito, ;no seamos ingratos pal'a quien 
nos slI've bIen! 

Enjutas las ropas, Juan sacó dos chorizos y un pan qlle lIeva­
ha de re~el'\'a recol'dando,el ayullo noctlll'uo en el bosque; die­
ron la mItad al IndependIente, que lo comió ron gusto, y ellos 
llla~caron el resto del pan y un chorizo cada uno; 
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Entonces mojaron las contusiones con la fl'esca agua llovida, 
por sel' remedio saludable; se sentamn sobre la montura junto 
al fuego y Pepito dijo: 

-¡Demos gracias á Dios por los !>eneficios que nos ha pro­
curado! 

-Eso es, apoyó Juan, y supliquémosle, nos dé valor en la 
advel'sidad, 

Así, los dos eleval'on al Cielo una ferviente plegal'ia, 
Despue~, Pepito apoyó Sl1 cabeza sobre las piernas de su 

hermano y SE:' quedó por fin dormido, rendido pOI' la fatiga, 
Juan, que e~tu"o toda la noche en vela, se decía:-¡Pobre 

hermanito mio, cuántas desdicbas llevas sufl'idas por el deber! 
¡Pero, en fin, Dios nos dará la dicha de verlo cumplido y nos 
recompensará! 
, Al despertarse el niño al amanecel', Juan dijo:-¡Albl'icias, 
Pepito, se nos presenta un buen dia; a~í dispongámonos á 
partir! _ 

-;Oh, me alegl'o infinito! r",pu~o Pepito muy animado, 
Así, secaron con un t.rapo al Independiente, le colocaron la 

montura y los paquetes de viajel'os y mont8l'on, abandonando 
aquel triste albergue que, mas bien que morada de bandidos 
ó gentes de baja estofa, era un nido cavel'llOSO, habitable solo 
pOI' fiel'as" condores y águilas, 

28.-Fundaeión de San .luan,-Industrias de la Provincia. 
-Su via férrea,-Historia antigua del País de Cuyo. 

Momentos después, Pepito exclam6:-;Aquél debe ser el 
pueblecito que buscábamos ayer, 

-En erecto, apoyó Juan, es Agua de Conejo que nos aparece 
cuando ya no lo necesitamos; al NOI'·Este se halla Agua Bra'()a. 

A medio día, hallaron una casa rle ndgocio d(,l1de pararon 
para que descansase el Independiente y restaurase bien las 
fuerzas perdidas, la noche pasada, con las raciones de maíz 
Que iloan á darle, 

Así, lo alimental'on bien y ellos descansaron también, Al 
día ~iguiente pal'tieron; pasal'on pOI' San Mal'tin, Concepcidn, 
\'illas impol'tantes y ésta, capital del depal'tamento de este 
nombre; atravesaron el l'ío San Juan y llegaron á la capital 
donde se hospedal'on, 

Al amanerel' el ~iguiente día, salieron á )'eCOI'I'er la ciudad 
que les pal'eció muy bonita, bailando algunos edificios públicos 
bastante notables. 

-¿Quién fundó esta ciudad? preguntó Juan, 
-;Cáspita-! contestó Pepito, la ciudad de San Juan fué 



60 LA VUELTA 

fundada pOI' don Juan JO!I'é el 13 de Junio !le 1562; cuenta 
unos 10.000 habitantes. 

-Es verdad, apoyó Juan, pel'O, éste la trasladó al lugoal' que 
hoy ocupa; en 15tH, fué edificada por don JJfartín Ruíz de. fjJam­
boa, sobl'e la I'ibera del'ecba del río de San Juan; le dIO por 
nom bre San Juan de la Fl'ontera, Pl'o'/)incia de los HUa1'Pes, 

Después que hubieron visto algunos establecimientos, Pepito 
demandó: -

-¿Qué industl'ias hay en la pl'ovincia de San Juan1 
-¡Toma! I'epuso Juan, pues ganadel'Ía, agl'icultura, mine-

ría, cuyos pl'Oductos se expOl'tan; además ricas pasas, vinos, 
agual'dientes, etc. 

-¿No bay da férrea1 interrogó Pepito, 
-Hoy no. dijo Juall, pel'o se construye una que, empalman-

do en Villa Jlal'ín, sobl'e el Central Argentino (Provincia de 
Córdoba) pasal'!\ P'J!' San luís, Mendoza y Sal¿ Juan; esto faci­
Iital'á á estas pl'ovincias el podel' lleval' sus pl'oductos al Rosa­
rio de Santa Féy demás. ciudades, etc, 

-¡Oh! intel'rumpió Pepito ¡mo alegraría de vel' pl'Onto esa 
via constl'uida! 

-Yo también, I'epuso Juan; esto aumental'Ía mucho la rique­
za de estas provincias (1). 

Después de una pausa, continuó:-tNo ~abes, Pepito, la 
historia antigua de e~tej;erritoI'Í01 

¡Oh, á fé que nó y lo sronto! intel'rumpió el niño. 
-Pues bien, ropuso él, este país fué descubierto pOI' los 

conquistadol'es de Chile, Castillo y Gamboa; el pl'imel'o .fué 
mandado á la cabeza de una expedición, por el Gobel'Dador de 
Chile, gener'!l Gal'cía HUl'tado de Mendoza, después que él 
hubo cl'eido habel' sometido á los Indígenas do alluel país, 

Entonct's, Oastillo y Gambos, fUlldal'on las ciudades de San 
Juan y Mendoza, después que los misionel'osjesuitas hubiel'on 
e~tablecido las doctrinas de Huanacache, Valle de Uns, Diaman­
te, ·Valle Fértil y COl'ocoto, 

En 1597 ósea 37 años deBpues se fundó la ciudad de Sall 
Luis pOI' !Jarcia de Loyola en el territel'Ío do Cuyo, 

A este país se le llamó Chile Oriental ó Tl'asmontano, que 
comp,'endía un cOl'l'egimientQ de los once en que se dividía 
Ohile: se extendía de,de los confines do Tucumán hasta Ma­
gallanelt. contlllHlose sobl's unas 105 leguas al Este de las 
pampas. . 

El'a habitado pOI' los Hual'pes de la I'aza Quichua del Norle 
y. en fin. pOI' los Pelwencltes, Pllencltes ;¡ Huilliches de la casta 
(J ltaraní del Sud, 

Ouando don Francisco Salcedo, obispo de Santiago de Chí-

(I) Hoy dia se hana construida .esa via tal como 10 dijo el niño Juan. 
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le, visitó fI Mendoz&" San Juan, Valle Fértil y Capallanes, en 
Mayo de 1826, lanzó excomunión mayol' y penas pecuniarias 
contra los encomendados pOI' el rigor con que trataban á los 
Huarpes, que los llevaban en mita á Cbile, dejando abandona­
das sus esposa~, 

Estos pueblos vivieron en completa miseria por hallar~e le 
jos de Bueno;; AiI'es y separados de Chile por los infranquea­
bles Andes; así, cuando San Juan y Mendoza obtuvi8l'on al­
g-tÍn de~al'rollo, trataron de incorporarse al gobierno del Río 
de la Plala, 

En 1684 y en 1709 dieron algunos pasos con este objeto; 
elevando un informE' al monarca de España, quien enca¡'gó al 
vil'ey del Pertí se agl'egase al nuevo vil'eynato, además de la 
pl'Ovincia de Cuyo, todo el tel'ritorio de Chile, en 8 de Octubre 
de 1773, 

El Cabildo Justicia y Regimiento de la capital de Santiago 
protestó de tal incorporación y reclamó {¡ la Corte que desa­
tendió la súplica; después, en 1° de Agosto de 1776, fecha de 
la cl'eación del vireinato del Río de la Plata. fué dictada la 
cédula real, en la que se ordenó la IIgl'egación definitiva de 
Cuyo al citado vil'einato, . 

-¡Oh! exclamó Pepit0; me alegro mucho de saber esas 
cosas, 

-Bueno, interl'Umpió Juan, así no las olvides jamás, pues 
es muy útil el saber las co,a_ de la patria, 

Dicho e;;to, se dil'igieron inmediatamente al ho~pedaje; y, 
en vista de que tenían que esperal' sil'viesen el almuerzo, 
Juan dijo: 

-Para no pel'der tiempo, Sl:\ca el librito, Pepito, y lee algo 
sobl's el bravo general Acha que 'libró en este país batallas de 
hél'oes legendarios, 

-Sí, sí, ahora mismo, interrumpió Pepito, disponiéndose á 
sacar el tomito sobre los hechos de los Prollom1Jres de la Patria. 

I-El bravo general don Mariano Acha 
29,-Sus primeros combates.-Su luctuosa batalla de .\.0-
. gaco Norte. 

Una vez que Pepito hubo sacado su librito, se puso {¡ leer 
e~t,,: . 

«Niños, UIIO de los héroes que combatió valel'osamente el 
caudillaje destructol' fué el brlivo geueral Acka, 

Aclla militó con el cOl'onel Rauck en su campaña al Sud de 
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Bueno~ Aire~, En 182i, combatió á los caudillos Mesa y Mo­
lina, como subaltemo del COl'onel Isidoro Suarez, y se di~tin­
guió en la victol'ia de Las Palmitas, 

En 1R2R, él se halló en la accion de Navarro, como 2" jefe 
del Regimiento de Húsares, 

En 1831, venció en Miraflones, provincia de Tucumán, á la 
vangual'dia del bárbaro Quil"Oga; y además se halló en otras 
varias acciones: 

Acha fué encal'gado por La Madrid de una vangual'dia de 
500 hombres, al mal'chal' el Ejército de Cuyo sobre La Rioja, 

Se dil'igió á la izquiel'da de su camino pRl'a evithr el en­
euentl'O de las tropas del caudillo Aldao y, el 12 de Agosto de 
1841, se presentó en Caucete á i leguas de San Juan, Desde 
aquí, dil'igió una nota al gobernador Ayuela, á quien lfl de­
cía que el 13 estal'Ía á su n'onte con su columna, Le encar­
gaba no compl'Ometiese las tropas de la ciudad; pues, de lo 
contl-al'io le declal'aba guorl'a á muerte, 

Ayuela, que era gobemadol' delegado de Benavides, en lu' 
gar de contesta¡' oscapó de la capital, que fuéocupada por 
Acha, 

El 15, so movió de su campamento La Cltacarita y pasó la 
noche á la orilla del rio San Juan; el 16 I'ecibió aviso tie que 
el enemigo llegaba, y tomó apresul'Bdamente sus posiciones, 
ap¡'ovechando 105 accidetttes del tel'l'eno que le ofrecían una 
acequia y alameda, donde pu<to fOl'tificarse, con sus 500 hom­
bres, 

A las 8 de la mañana, del 16, Benavides atacó con su van­
.gual'di!l y filé obligado á retroceder, después dehabe¡' pe¡'di-

o d(l mÍls de la mitad de sus soldado~, 
Acha se parapetó bien y de nuevo en el lugal' del coml¡ate, 

llamado Pltnta del Jlonte (departamento Anuaco Norte), 
A las 12 de este día, las tl'Opas de Aldao atacaron con su 

(:8,balls¡'ía; pel'o los jinetes fuel'On rechazados con gl'andes pér­
didas, 

Después atacó la infantel'ía de San Juan, compuesta de 350 
homl¡res, mandados pOI' Díaz, y además, la de Mendoza con 
{¡tros 360 soldados, dil'igidos por el mayol' Barreno. (chileno), 

Estos Ilegal'on ha~ta la mislDa aceq'lia, tras de la que se ha­
llaba Acha pal'apetado; las descargas se hacían á boca de jarro 
ó á quema ropa, hasta el extl'emo de ho¡'irse con los fogonazo;; 
de las armas, 

Losa~altantes I'abiaban de CO¡'lijo al verse diez'mados por el 
insignificante número de soldados del valienttl Acha, 

La lucha trabada e¡'a en extl'emo mortífel'a é icfomal: ent¡'e 
los combatientes solo se veía fuego y humo ent¡'e el estruendo 
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de los dispal'Os que ahogaba las voces de desespel'ación de 
ambos ejércitos, 

El número de muel'tos llenó de tal modo la acequia, que 
facilitaba el paso sin saltal'; pel'o idesgl'acisl10 de qu ien ló in­
tontaba! pues quedaba muel to entrq lo,; otros cadá vel'es, 

Ante t!\l camicel'Ía humana, los enemigos de Acha, hOI'l'ori­
zado~. tuvie"oli que apelar á la fuga, pOI' el temol' de tener 
que quedar alli cadável'es, Así, á las 6 de la tarde del citado 
dia Aldao huyó completamente derrotado. dE'jando en el campo 
de batalla más de 1000 hombres muel'tos, una inHnidad de 
hel'idos, 150 pl'isiollel'os, cañones, bagajes y Otl'O$ pertrechos 
de guerl'a, 

DUl'ante esta encamizada lucha. al intrépido Acha lo mata" 
fOil tl'es eaballos. casi la mitad dI:; sus soldados, y además los 

,jefes y oficiales de más alta gl'aduaéión, 
El sangriento combate d8 An,r¡aro Norte es el más terrible y 

luctuoso que refiel'e la Histo¡'ia Pat¡'ia», 
Ved, niños la tel'minación en la sigllÍpnte lectul'R, 
Al llegar aquí, Pepito exhaló un Pl'orundo suspiro, yex­

clamó: 
-¡Dios. mío, rué un bl'avo héroe el general Acha! 
-En efecto. apoyó Juan, pues, solo este combate de An,r¡aco 

Norte le dió gloria y el titulo de héroe, y añadió él:-Ahorfl 
lee la te¡'minación, Pepito, y verás qU,e fin desastroso tuvo 
este fogoso guerrero, 

-Ahora mismo, interrumpió el niño, abriendo su librito, 

II-El bravo general clon Mariano Acha. 
30,-8u defensa en La Chacarita y en San Juan,-Su heri, 

da y rendición,-Su contestación al oficial que le de, 
mandó la espada.-Su prisión y trágica muerte, 

Tan pronto como Pepito tuvo á la vista la terminación do 
la interrumpida lectul'a. comenzó (¡ leer lo siguiente: 

",Niños. el día 17 de Agosto. el esfol'zado Acha ¡'evistó su 
tropa y Bolo halló 280 hombl'es con los que ocupó otm ,'ez á 
San Juan y se apostó on.La Cl¡acal'ita, 
• El día Hi, Benavldes lo atacó con 700 individuos: la pelea rué 
terrible luchando cuerpo á cuel'po en las tapias de La Chacal'i­
ta donde qued(\ una infinidad de cadáveres, 

'A la~ 8 de la noche, Acba herido, con su cabeza vendada y 
su bal'ba illlpl'egnada de sangre coagulada, se l'etil'ó á la ciu-
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dad de San Juan con 100 homb¡'es, único resto de los 500 bra­
vos voncedo¡'es de Angaco Norte, 

El 19 tuvieron luga¡' val'ias escaramuzas y guerrillas y el 
20 atacal'Ou Benavides y Lucena que fuel'on rechazado~ por el 
hé¡'oe Acha, 

El 21, los asaltantes supie¡'on que iba á llegar La Ma­
dl'id en defensa de Acka; y, en vista de esto, dieron un nuevo 
ataque, pero 110 obtuvieron ningun éxito, 

PUl' fin, Benavides atacó de nuevo con fuerzas muy ~upel'io­
re, á las de Acha y logró tomar la ciudad, peJ'O no á Jos de­
fensores que habian subido á la tOI'l'ede la catedral donde 
peleapan heróicamente, 

Benavides intimó la rendición al b¡'avo Acha, of¡'eciéndole 
la garantia de ¡'espeta¡' su vida, 

A~í, ante la imposibilidad de poder seguir luchando, Acha 
la aceptó; se presentó un oficial de Benevides á demandal' la 
espada; pero, el Héroe de Angaco Norte, contestó:-eVuelva V_ 
donde está su superior y dígale de mi parte que, si 1llariano 
Acka ha sido rendido, en su derrota, no ha perdido ni su raogo 
ni su dignidad; y, que, mi espada, no será entregada sino á 
su igual. 

Así, Benavides se presentó, ratificó la capitulacíón, recibió 
la espada dI' la llano d¡. Acha, á quien lo agal'ró por el h¡'azo 
y, lo condujo á su casa prisionero, en compañia de otl'OS oficia­
les, El dia 22, los ~ndaron á Mendoza á las órdenes del 
l'enientp, coronel Fonfl'ias, 

DesgJ'8ciadamente, la capitulación no fué respetada por el 
cruel y traidor Packeco, quien hizo degollar al bravo Acka en 
la Posta de la Caora, provincia de San Lnis, el 21 de Setiembre, 

La 1Iladrid, que babia ~ido e,pel'ado pOI' Acha, llegó á San 
Juan dos dias despues de la capitulación de este héroe de La 
C!tacal'ita, ' 

El mandó con tropas al comandante Peñalosa, con la misión 
de rescatar los prisionel'os, pero llegó hasta el río DesaguaderQ 
sin conseguil' nalla, 

La lentitud coo que marchó La l1fadrid á defender al des­
graciado Acha, ocasionó la pérdida de la vanguardia y su 
misma de¡'rota; pues, el 24 de Setiembre, Pacheco destl'Uyó sus 
tropas eü la batalla de El Rodeo del Medio que se halla á 5 le-
guas de Mendoza,» ' 

Tel'rulnada la lectura, Pepito exhaló un tl'Íste suspiro, ex­
clamando:-¡Desgraciaao Acha, que mal fin tuvo! 

-Efectivamente, apoyó Juan, él fué inhumanamente sacri­
ficado pOI' orden del general Pacheco. 

-iDios lo tenga en la gloria! repuso Pepito, yo lo admiro 
y venero y me acordal'é siempre de él, consider{IllQolo cómo 
uno de los más bl'a\'os héroes de nuestra Patria, 
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-Sí, Pepito, intel'rumpió Juan, Dios debe tenerlo en la gl()­
l'ia; y yo tambien lo admiro y venel'o; al fin. él sacrificó su 
vida luchando contra el caudillaje y en defensa de la inte­
gridad de la Patl'ia, y, añadió:-Mira si el librito dice algo de 
un célebre gobel'Ilador, que tuvo esta pl'Ovincia, llamado don 
Sal'lJadol' "11, del Carril, 

-Allora mismo, dijo Pepito, revisando el índice de su to­
mito, 

31.-Gobel"Oadol' p.'ovincial don SalvadOl' ~Iaria del Cal'­
ril,-Los importantes progresos que introdu,jo en 
la Prllvincia de San Juan,-Por qué son sacrificad~ 
los redentores. 

Una vez que Pepito, bubo ojeado un poco el índice de su 
librito, exclam6:-Aquí esta, Los Progresos del gobernador 
Carril, página 50, 

Así, Pepito buscó esa página de 51) librito y principió á leel' 
lo siguiente: 

cQueridos nióos, el DI', D, Sal'IJad01' jlfar{a del Carril, fué 
uno de los grandes 1I0mbl'es de la Patria á quien todos debe­
mos venerar y sobre todo los SanJuaninos pOI' los importantes 
progresos que realizó, durante su administl'ación gubernativa, 
en la provincia de San Juan, 

El gl'an Carril rué elegido gubernadol' en 1825 y, el 15 de 
Julio de este mismo año. dictó su notable Carta de Mayo, cuya 
declaración era: Toda autoridad emana del pueblo. 

Fundó la Sociedad de Beneficencia, el censo agricola, orga­
nizó el maestrazgo de los obreros é introdujo en la provi ncia 
la primera impl'enta; cl'eó la publicación del Registro Ci'IJil 
cuyo producto destinó al fomento de la instl'ucción del pueblo. 

Proclamó In igualdad, la libertad l'eligiosa, y en fin, la in­
"iolabilidad del ciudadano, de su propiedad y de su domi-
cilio, " 

Ante tales l'eforma5, los enemIgos de la hbertad y del pro-
greso le declal'al'on una guerra sin cual'tel: asi el 26 de Julio 
de 1825 estalló contra él una revolución, . llevada á cabo por 
los pres'os Y guardias de la cárcel y lo obligó á huir á Men-

doza, d M dI' 'I'ó 'é . El gobernador Correa e en o~a o auxI I con un eJ rClto 
de 1000 individuos, que dispersó los l'evolucional'ios y repuso en 
la perdida plaza; pel'o el 12 d~ Setiembre, presentó su renun­
cia lleno de ID u chos desenganos .• 

':"¡Cáspita! exclamó Pepito una vez terminada la lectu!'a; 
T. llI-p. 5 
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¡Yo venero bien al gran Carril, por que rué un pequeño ó se­
gundo Rivadavia! 

-En efecto, apoyó Juan, él fué un Rivadavia Provincial, asi 
como don Bernal'dino lo fué nacional. 

-¡Diantre! repuso Pepito, yo hallo muy mal el que le decla­
rasen la g.uel"l'a sin cuartel, en pago de .babel' hecho tanto 
bien, 

-Yo talllbien y toda persona sensata hallará eso muy infa­
me, añadió Juan, pero tqué quieres que le hagamos Pepit01 
¡mientras existan hombl'es ignol'antes, inconscientes y salvajes 
que se presten cual autómatas á los enemigos de la libertad y 
del progreso, los libertadol'es del Pueblo y redentol'es de la 
Humllnidad serán siempre abofeteados, escupidos, escarneci­
dos y azotados y por fin mOl'irán crucificados, como el Divino 
Martir del Calvario ó Héroe del Gólgota! ' 

-¡Oh, si, si, Juan! interrumpió Pepito, creo comprender eso 
que explicas: las gentes supel'sticiosas y fanáticas se venden 
por un ,ofreciuliento ó dádiva á los enemigos de la libel'tad y 
del progreso, convirtiéndese en Judas, Longinos ó verdugos 
de los bienbechol'es de la Patl'ia .\" de sus c('mpatl'iotas, 

-Eso mismo, y mtl alegro mucho de que lile comprendas, 
intel'rumpió Juan, la razón de eso la tienes aqui: la grande in" 
fiuencia que ejercía sobre las muchedulIlbresignorantes el ge­
neral Quil'oga, nueyo Atila de este territorio, ocasionó el des­
precio y desconocimienttl dtJl progresista Gobierno Nacional del 
Gran Rivadavia, por todos estos pueblos de Cuyo, 

-Si, es verdad, si, apoyó Pepito dando un pI"ofundo suspiro! 
quiera Dios que pI'onto desaparezca la ignol'ancia para que no 
veamos jamás esos inicuos crímenes de lesa patria! 

32,-La inundaeióu de San Juan.-Sus dos gobernadores 
a!nbieiosos y su trágica muerte.-La intervención ar­
mada y su ¡ntlueneia en los destinos de la Patria, 

Despues de una breva pausa, Juan continu6:-De' 1833 á 
1834, San Juan fué destl'Uida por las inundaciones de su rio, 
cuyas oll!s arrastraban por las calles puertas, árboles etc, y 
hasta la documentación de la aduana y otl'as oficinas; los pre­
sidiari"os salvaron algunos legajos de papeles, 

Esto los obligó á cODstruir UDa obra en zig"zag sobl'eel rio, 
cuyo CUl'SO quedó en {mgulo recto é impide esas catástrofes: el 
trabajo rué comenzado pOI' Yanzón en 1834 y terminado pOI' el 
gobemadol' Benavides, 

Este gobemante, que ambicionaba pel'petual'se en el poder, 
fué delTocado dos ó tres veces; él lo recupel'ó; mas, su ambi-
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-ciónle ocasionó el ser asesinado en el cabildo de San Juan, 
hallándose engrillado; el jefe de guardia fué quien lo cruci­
ficó porque sus partidal'ios intentaron darle libel'tad, 

El gobiel'no de Pal'aná comisionó á Galán, García y Derqul 
para entandel' en este asu nto: estos asumiel'on el gobierno de 
San Juan y mandaron presos á PaI'aná al gobernador Gómez, 
á sus ministl'os y á otro~, . 

Estos comisionados elevaron al podel' al coronel D, José An-
tonio Vira50l'o que no el'a natural de la Provincia, . 

Este tomó posesión del gobiemo· interino el l4de enero de 
1859; pero ellO de agosto se hizo nombl'aI' propietario efectivo, 
por unos legislado"es de sus amaños, tI'atanJo de etemizarse 
Gcl~~ , 

Como militar incivil, y gobcl'Ilante déspota, puso en ejecu­
'eíón todo gtinel"O de tropelías, infamias y abusos: subió im­
puestos, no pagaba empleados, emitió bonos forzosos ,hasta 60 
mil $ plata, '1tc, etc,' 

Mandó al congl'eso de Santa Fé doS diputados y dos senado­
res extl'añ05 á ,a pl'úvincia y la Oonvención los rechaz6 porque 
los Sanjuaninos habian pl'otestado de ello; él se vengó dester, 
rando y llenando las cún:eles de ciudadanos bomados, 

Los tlanjl18ninos se quejal'On al gqbiemo del Paraná y amE'­
nazaron á v'irasoro con una revolución y, al vel' que no eran 
atendidos, In hiciEH'on estallal', perecienrto en su misma casa el 
.citado déspota, 

En este dia, los generales Mitl'e, Ul'quiza y R, Derqui fil'ma~ 
1'on una nota en la que se le aconsejaba dejase en paz á la p¡'O­
vincia, 

La revoluci6n ocasionó la intel'vención armada encargada 
al gobernador ole San Luis, cOl'Onel D. Juan Sáa; quien fué 
ayudado en su obra destructora pOI' el gobernado" de l\Ien­
doza, D, Laureano·Nazar, 

Estos desate,ndiel'on las súplicas y razones del gobel'nadoI~ 
-de San Juau y. demás cOlllisionado<;, atacal'on la ciudad y, una 
vez vencida, sacrificaron las viñas de más de 400 ciudadanos, 
y sembl'al'on el terror con el pillaje, 

El gobel'llador de San Juan, DI', Aberastain, que huía, rué 
agarrado eu la campaña y f'u sil a 'O en la villa de Pocito, 
. Esta becatombe p"o\'ocó la indignación de los gobiern,os de 
Buenos Aires, Santiago, Tucum:lIl, Salta y Jujuy y ejel'ci6 
grande influencia en los destinos futul'os de la Pakia, 

_ Ya sé ya, intelTumpi6 Pepito, al ver que el gobiemo de 
pu.,'u.ná no castigaba ÍL los .culpables, el noble genel'al l\litl'e 
llamÓ á concurso las otras provincias, pal'a exigir la J'e~pon­
sabilidaJ; Buenos Ah'es se al'luó y al venj¡' U"quiza á sofocar 
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el-movimiento con el ejército del Gobier'no de la Nacion, fUEt 
I'ecibido pOI' las tropas del gene¡'al Mitre en Pavón, 

U¡'quiza rué del'rotado, el gobiemo de Paraná, dert'l'cado y 
Buenos Aires, nombl'ada Met¡'ópoli de la Patria, que obtuvo 
g¡'an progreso por la acertada administración del ilustre gene­
nerlil Mitre, 

-,Eso mislllO, apoyó Juan, y me alegl'o infinito de que lo­
sepas bien, 

Entonces almorzaron y partie¡'on y, al Ilega¡' á Cerrillo, se­
dirigieron, por una senda que se les había indicado, hácia el 
Hud-Oeste y durmiel'on en una casa de negocio, Al día siguien­
te, pasa¡'on por Carpenteria, Acequidn, Cuevas y salieron de la 
provincia de San Juan, 



CAPiTULO VI 

PR01'·INCI.\. DE MENDOZ-'. 

:aS.-EI ajuste.-P,·oduceiones agrícolas de la Provincia 
de Mendoza.-Naturaleza física de sus montañas.­
Sus cinco minas, dos fundiciones y termas.-Extcn· 
sión.-Habitantes.-Clima. 

Despues se hospedar6n en una caRa de campo, y Juan dijo: 
- Ya no nos quedan sino dosjol'lladas pal'a llegarfllos baños, 

pues Hcabamob de entrar en la pl'ovincia de Mendoza. 
-¡Oh! intel'l'umpió Pepito. me alegro muchísimo; mas. 110 

obbtante, no me hago ningulla ilusión en vista de las contm­
riedades sufl"idas, 

-Eso es, apoyó Juan, para no llevamos chasco es prefel·i· 
ble pensar mal; si nos equivocamos Iluestra satisfacción será 
mayor. 

Al dia siguiente, partieron y, al ver unas plantas, Pepito 
demandó: 

.-¿Qué plantitas son esas? 
-¡Toma! intel'l'uwpió Juan, son las que producen el alpiste. 
'Oh, ya sé! interrumpió Pepito. producen unos gl'anitos lla-

m~dos así que sirven pal'a alimento de los pajarillos y sobre 
todo de los canarios. 

-En et'dcto, apoy6 Juan, esta planta, generalmente vivaz, 
produce una pan'lja oval que contiene los granitos ó su se­
milla. llamada alpiste. 

-¿Qué otl'as p"oducciones hay en estll provincia? preguntó 
Pepito. . 
. -Las de la 7.Ona templada, contestó Juan, se cultiva la vi­
ña maíz, trigo. maní, etc. 

Sus bosques, que son inmensos, contienen tambien como los 
de la pl'ovincia de San .Juan, quebl'achos, algarrobos, pinos, 
álamos, caobas, cedros etc. y, en fin, árboles frutales. 
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-¿Qué ganadería hay? intel'l'ogó Pepito, , , 
-Poco más ó ménos hay como en las demás provmclas an-

dinas, es decir sobre un millón de animales vacunus, caballa­
res y lanares, dijo Juan. 

-¿Cuál es la naturaleza física de sus sierl'as? preguntó, 
Pepito, 

-Tambien es bastante variada, interrumpió Juan, en los 
departamento~ Guaymallén, Luján y San Carlos hay piedras 
areniscas réticas con pizaJ'J'a bituminosa; en los de San Rafael' 
y JJfalargue, traquita, andesita y hasalto y ademlis, la for­
mación jurásica y cretácea. y, en fin, en el de Las Heras y 
Tupunflato se halla granito. 

-Deben explotarse tambien minas ¿no es así? ob~ervó Pepito. 
-Naturalmente, apoyó Juan, en el depaJ"tamellto Las Heras 

hay dos: Uspallata y Pa7amillo,~ y al NOI' este del de Tupun­
gato hay otras dos en la Cliacarita, y en fin, en el de Luján 
hay otra sobl'e la sierra de TW/1/uy.in, 

- ,Debe haber tambien fundiciones ino es verdad? demandó 
Pepito. 

-Sí, apoy6 Juan, hay una en Uspallata y otra al No,'te de 
La Cllacarita. Además de las buen&s aguas termales del 
departamento de Las Heras donde se hallan los tios, hay otras 
en el de Maipú sobre el callO de Levante. 

-¡Oh! interrumpió Pepito, pues tamtien son muy ricas en 
materias las montañas de esta pJ"Ovincia. 

-En efecto, apoyó Juan, pues producen 01'0, plata y otros 
metales; cal, yeso, mármoles, pizarras y, en fin hasta se ha 
encontrado cal'bón ruineral en el departamento de San Rafael, 

-¿Qué extensión tiene esta provincia? interrog6 Pepito, 
-¡Diantre! contestó Juan; es bastante extensa, pues mide 

125.900 kil6metros cuadrados. 
-¿Qné número de habitantes co,ntiene? interrogó Pepito. 
-Pues tiene sobre 90.000 almas, afirmó Juan. 
-Y, ¿cuál es el clima de esta provincia? demandó Pepito. 
-Su temperatuI'a es bastante seca y llueve pocas veces, 

dijo Juan; en vel'ano no pasa de 36°, y en invierno no descien­
de 0° G. 

34.-Cómo se ha ilustrado tanto Juan sobre las cosas de 
la -Patria.-Las capas de nieve.-Las nevadas sierras 
y la eterna nieve del gigantesco Acooeagua. 

Momentos des pues, pasaron por Agita de la Zorra y Pepito, 
quehabia quedado pensativo sobre los conocimientos que po­
seía su hermano, exclam6:-iDiantre! ¡Yo daría cualquier cosa 
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por conocer lo que tu sabes sobre ganadería, agricultura, mi.­
Deria y demñs fuentes ne riqueza de la Patria! ' 
,-¡Oh! interrumpió Juan, pues haría~ muy mal en darla, 

dado caso que fuese posible, pOI' una cc~a que no cuesta más 
que tener un poco de buena ,"oluntad, 

Para, obtener los conocimientos que yo poseo, sobre las cosas 
de la patria, no me ha costado mas que el recreal'me estu­
diándolas, nurante una hora por la mañana y otra por la tarde 
desde que sé leer, 

Yo me dije al comenzal' á deletrear: «Primero voy á tratar 
de apr~nder y sabel', como el Padre Nuestl'O, todas las cosas 
de nue"rl'a Patria, para cOllocerla bien y podel'la amar por lo 
que contiene y vale; dpspues apl'enderé lo que hay en la Amé-, 
rica del Sud, y seguidamente lo qua posee la dRI NOI'te y, en 

,fin, continual'éiJustrándorne, durante el tiempo vacante, so­
bre las cosas notables que se hallan en el Antiguo Continente 
y rasto del Mundo,» 

-¡Magnífico! exclamó Pepit.o, ¡Tuviste una grande idea! 
¡Yo hallo muy acertado el aprendel' primero las cosas de 

nuestra Casa Patria, par'a conocerla y amal'la, como tú has 
dicho; ¡despues las de las Casas ó Patrias vecinas y, en "fin las 
del resto del Globo! 

tOh, Juan, te aseguro que yo haré, desde hoy, lo mismo 
que tú; hasta que pueda saber y explicar de carretilla todas 
las co-as de nuestra amada PatJ-ia, de la Amél'ica del Sud, de 
la del Norte y del Mundo entero! 

-¡Bravo! intel'rumpió Juan ¡Quiera Dios que te apliques 
como hasta hoy y las llegues á saber mejor que yo! 

Entonces, llegaron ft Uspallata donde se hospedaron para 
pasar la noche.Y, al siguiente dia continuaron por la sen­
da que va hácia el Oeste, 

Por la tarde, el cielo que habia 'permanecido todo el dia 
muy encapotado pl'incipió á despedir algunos copos de nieve 
y Juan dijo: 

-¡Diantre! si esto continua va á cubrir la senday no ten­
dremos derrotero para caminar y fácilmente DOS extravia­
remos. 

-En efecto, apoyó Pepito ¡Ob, cuán blancas de nieve se 
. ven las sierJ'asque nos rodean! ¡Se diría que están cubiertas 

de nítidas l'ábanal'! 
-¡Oh, Pepito! interrumpió Juan, no te extrsfies de em An 

el paí~ en que nos hallamos, y sobre todo en el rigor del in­
vierno. 

-¡Diantre! repuso Pepito ¿exil'te en estas sierras nieve du-
rante todo el in viem01 
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-No ~olo durante el invierno se baIlan nevadas algunas 
montañas, sillo eternamente, apoyó Juan. 

-¡Cal'acoles! interrumpió Pepito les posible es01 
-¡Qué si es posible! I\lil'a, aquella montaña que tenemos 

Eln fl'ente es el elevado cabo Aconcagua, cuya cima contiene 
nieve hace algunos millal'es de años; en fin, desde la I'emota 
época en que la tierra sufl"Íó una revolución con la aparición 
de las sierras y cordilleras. 

-¡Caramba! exclamó Pepito. lTiene mucha nieve el Acon­
cagua? 

-Una pC'ca, añadió JURn, su cúspide se halla siempre cu­
bierta de una superficie de 2,500 metros de altura sobre su 
extremo cónico. 

-¡Zape! interl"Umpió Pepito, á no decírmelo tú, no cl'eería 
eso; si que debe tenel' algunos kilos de nieve; poco calor su­
frirá el elevado Aconca.qua. 

-En efecto, apoyó Juan, y no necesita refresca"se como 
nosotros, en verano. 

35'-EI extravío y orientnción de Jnan.-EI lucero del 
alb¡l Íl planeta "enus.-La Estrella del Norte ó Pola .... 
-La Osa 1\layo... y la Meno .... 

Al anochecel', el caminu quedaba cubierto de nieve, y Juan 
dijo: 

-Si nI) se arrasa pronto, vamos á parar en cualquier parte. 
-¿Es que no nos pel'deremos si se aclara? intelTogó Pepito. 
-No es ya tan fácil. interrumpió Juan, yo conozco por las 

estrellas el medio de ori·entarme. 
En efecto, un poco despues, se dejaban ver algunas estre­

llas y, una vez que Juan las hubo examinado, exclamó:-Mal 
ne¡.rocio, Pepito; nos hl'mos extl·aviado. 

-¿De vel'as? I'epuso el niño, impacientemente. 
-Sí, contestó Juan, parando el caballo, en lugar de seguir 

la dirección de aqueIla estrella, la hemos dE'jado á la derecha. 
y caminamos hácia el Sud en vez de ir hácia el Oeste. 

-¡.Qué estl'ella es aquella? demandó Pepito. 
-·Es el planeta Venus, dijo Juan, se le llama tambien estre-

I1a ¡;espertina. cuando se pone como ahol'a, despues del sol, y 
estl'ella matutina ó lucero del alba cuando sale ántes '1ue el as­
tro del dia y, en fin, tambien se le dice estrella del pastor. 

-¿No hay otras estrellas para guiarse por la noche? deman·· 
dó Pepito. 

-Sí, repuso Juan, los marineros se guian por la estl'ella del 
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norte ó polar por estal'la más próxima á ese polo, ~' se halla al 
extremo de la Osa Meno1', que está cerca de la Osa Mayor' 

-tQué es eso de la Osa Ma,l/or y Osa flleno1'Y preguntó el niño. 
-¡Toma! interrumpió JUlln, la Osa Mayor-es una ele las 

~onstelaciones horeales, compuesta de siete estrellas, lIamadlls 
los sieletriones y pOI' eso, á ese polo se le llamll septentrión. 

La Osa ¡llenor e~ otra constelación, cuyas siete estrella" 
Iluardan entre sí ménos distancia: tambien se les lllllDlI el 
.(Jarro Mayor y el Carro ¡llenor. 

-¡Toma! leso por qué? interrogó Pepito, 
-¡Diantre! interl'Uwpió Juan, pues porque cuatl'O de sus 

estrellas formaD un cuadrado como las cuatro ruedas de un 
-carruaje, y las tros restantes van delante como el carretero y 
los caoallos. • 

La estrella polar repl'esenta el primero de los caballos de la 
'Osa ó carro menor á la que tambien se le llama Cinosrua. 

ESII estrella. tan útil á los mal'inos, permanece inmóvil en 
~I NOI·te; y, esta es la razón por qué no llega á verse desde 
.aquí; pero sin embargo, tenemos otras varias, 

-¡Oh! exclamó Pepito, si que siento no poder ver eso, 
-¡Tomll! intl'l'rumpió Juan, fíjate en e3as cuat-ro e,tl'ellas 

-que se hallan al Sud fOl'mando cuadrado yen las tl'es que van 
delante y lo tienes ya visto. 

-Sí, si, representa un cal'l'n, carretero y cahallos, apoyÓ'Pe­
pito y cerca parece yerse otro. imitando el carro ú Osa Menor. 

-Eso mismo. intel'l'umpió Juan. pues una cosa igual es lo 
que hay en el NOI'tA, con la sola diferencia de contener la bri­
llante estl'ella polal', 

En esto, los niños habíbn girado dirigiéndose hácia el Oeste 
y, al encontrar una casa de negocio, se hospedal'On en ella, 

-a6.-EI majestuoso espectáculo de la salida del Sol so­
bre los nevados Andes.-Las nevel'SS y su extensión. 
Dificultades y Ileligl'os al subir por ellas, 

Dei'pues que hubieron cenado, se mudaron de ropa, porque 
1a nie\'e les hahia humedecido la que 58 quital'On; luego se 
acostaron. pOl'que se hallaban fatigados pOI' la larga jornada; 
roas ~e consideraban felices. al ,abel' que estaban Ii \1 nas 4 
leguas de distancia de los Ilnhelados tios. 

Al amanecer, Pepito abrió la ventana y, dirigiendo ~u vIsta 
sobl'e la~ montañas nevadas, exclamó muy maravillado: 

_Mil'a, mira. Juan. el b('lllis~mo colol' de fuego que. I'esplan­
dece ~obre el Aconcagua: las nIeves pal'ecen rojas tqué ¡.s eso' 

-iToma! repuso Juan ¡Es la AUI'ora matutina la que tras, 
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forma la blanquísima sílbana de nieve que cubl'e al Aconca­
gua en un adrnil'ahle é inmenso manto de púrpura! 

Pepito, el sol principia pOI' iluminar las mas alt'l.s montañas; 
así, en este país, el Aconcagua es el que tiene el bonor de ser 
saludado pl'imero pOI' el astro del dia. porque alcanza la altu­
ra de 69f10 metros; despues el TUp1tngato, de 6710 metros que 
se baila más al Sud, al Oeste de ese depal'tamento y en fin, 
el Juncal, de 6000 metl'Os. y que est<\ tambien sobre los Andes. 
en el centl'O'de los dos cabos antel'iores, 

-¡Oh. oh! intel'l'umpió Pepito, mira. mira todas las otl'as 
cumbres de las demás montañas andinas que se iluminan á 
su vez; se observo sobre las nieves tedos los colores del arco. 
il'is: unas son aZllles Ó violetas otl'as rosadas ó anaranjadas ¡Oh. 
se diria que se pl'epara una fiesta entl'e los cielos y la tierra! 

-Pepito, intel"l'umpió Juan, esas son las I'esplandecientes 
sonrisas dI' la aurora: el Sol se eleva 50bl'e el horizonte, ber­
mejo cual globo de fuego; ante él, las estrellas se oscurecen, 
y mira la Luna que palidece á su vez, 

-Mas ¿qué es aquello que re~plandece sobre el majestuoso. 
Aconcagua, cual si fuesen nítidos espejos1 demandó Pepito ad­
mirado, 

-Son las nm'eras ó ventisquel'Os. dijo Juan; pues, esas mon­
tañas, cuyas nieves son etel'D!>s, tienen en sus costados vastas 
extensiones de hielo y de nieve endUl'ecida, como roca cl'ista­
lina, 

El Aconcagua debe lener nevel'as de unas fi leguas de lon­
gitud, por 2 de latitud; el Mont Blac de los Alpes, en Europa, 
es mucho más pequeño, y tiene ulla de esa extensión, sobre 
su base, 

Eso es un mar de hielo, ya unido como \'a~tísima roca de 
cristal, ya agitado como las olas del Océano por la tempestad. 

Para subir sobre neveras accesibles. como las del Mont Blane­
se llevan zapatos herrados,. para no deslizarse, y palos con 
garfios para retenerse, 

A veces se hallan murallas de hielo que impiden el paso y 
entonces se hace, á golpe de hacha, una escalera para colocar 
los piés, 

Además, hay !11'ietas Ó p1'ecipicios profll ndos como pOLos y 
cubiertos pOI' la nieve helada; pe 1'0, SI uno se aventul'a á ca­
minar sobl's esa nieve poco espesa, cruje, se I'ompe y cae al fon­
do de un abismo. 

Pal'a no caer, algunos se atan con una cuerda á fin de que, 
!'i u no se desliza. pueda sel' I'etenido por los demás, libl'ándolo 
de rodal' ha~ta abajo; pel'O. á veces, la caida de uno arrastra á 
los otros, 

Uno se expone tambien á las avalanchas que, al desprcn-
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derse de la cima de la montaña, le puede agaJ'J'ar y arraskar 
con ella hácia abajo. haciéndolo pedazos. 

En fin. el frio aumenta de tal modo, á medida que uno se 
ele,'a, que debe envolverse la cara COIl una careta de gasa, 
para qUfl la piel no se le resquebraje, hasta brotarle la sangre; . 
la respil'ación se bace tan penosa que difícilmente uno puede 
aguantada, y casi se asfixia al careco!' de aire; sucede á las 
pel"Sonas los mismos efectos que experimental"ian unos peces de 
un estanque llue no tuviese la suficiente agua para que ellos. 
pudiesen nadal' y ,"ivir: estos mOl'irían lelltamente, y las per­
sona., en flsas elevadas alturas sufril'Ían igual suerte. 

-¡Oh! exclamó Pepito, me alegro mucho de saber eso; pues, 
es bueno conocer los raros fenómenos de la Naturaleza, 

-Justamente, apoyó Juan. así podemos distinguil' las CQ- • 

sas malas dfllas buena~, para sen'irnos de éstas, que nos pro­
curan beneficios, y librarnos de . aquellas, que nos ocasionan 
perjuicios, 

37.-EI sabio Saussure sobre ell\lont Blanc.-Efectos de 
111 rarefacción del aire sobre las altas montañas.­
Fuego que no arde, tiro sin estI'épito, cielo estrella· 
do de día. 

Despnes de una pausa en que Pepito permaneció absorto, 
demandó: 

-tNo ba subido nadie sobre el alto Aconcagua1 
-Lo dificulto y hasta lo bailo imposible, interrumpió Juan; 

sin embargo, be leido que han existido hombres atrevidos que 
ban !'ubido sobre el Mont Bllme y han becho expE'rimentos no­
tables, que voy á referirte, porque te agradarán pOI' su I'areza. 

El primero que subió all'rfont Blane fué un bravo campesino. 
llamado José Balmat; esta YE'Z montó él solo, y des pues, ayud6 
I'l subir al.sabio, llamado Saussure, quien experimentó raras 
cosas. 

En primer lugal', observó que, á menida qu!' se elevaha, el 
ail'e le faltaba y era obligado á respiral' mucho más á prisa. 

En la cumbre, vió que necesitaba respil'ar dos veces más que 
en su pié: esto le indicaba que al'l'iba había dos veces ménos 
de ait'e que abajo. 

-¡Diant.l·e! exclamó Pepito, yo creía que An las cumbres de 
las montañas, el aire era más puro, respirable y saludable, 
que en los valles. 

-Sí. apoyó Juan, mas es en las alturas no muy elevadas 
como Córdoba y Tucumán, que solo están a unos 500 metros 
sobre el nivel del mar. 
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-¡Oh, ya comprendo! interrumpió Pepito, recuerdo baber 
apl'endido en la e~cuela que, si uno pudiese elevarse á unas 
15 leguas sobl'e la tierra, no hallaria aíre ó atmósfera y mori­
ria asfixiado, lo mismo que un pez que sacan del rio ó de la 
mal', 

-Justamente, repuso Juan, nosotros somus unos peces bu­
manos que necesitamos para vivir el Oceano etéreo, o mar 
aél'eo que rodea á la tiel'l'a á modo de esfera: así como los ba­
bitantes de las aguas no pUE'den salirse deellBs sin morir, tam­
poco nosotros podemos escapar de este flúido sin sucedemos 
-exactaClente lo mismo, 

-Bil'n, interrumpió Pepito, compl'endo que confol'me uno 
se eleva halla el ail'e mas extendido, dilatado ó ralo y ocupa 
más lugal', pero teniendo mucho mén0s fuerza ó intellsión, 

-Eso mismo apoyó Juan, eso se llama enrarecimiento o ra­
refacción del ail'e que ~e nota sobre las alturas; y continuo:­
Pues bien, el sábio Saussure encendió fuego sobre la cima del 
Mont Blanc y vio que ardía con mucha dificultad, pOl'la falta 
de ail'e: esto indica que el fliego sin ail'e no arde ó no puede 
-existir, 

Despues, disparó un til'o de pistola y no hizo mas ruido que 
si bu biese caido u n pOl'Oto ó garbanzo al suelo, pues es la con­
moción del aire la que p"oduce el sonido, ruido o estrépito, es 
decil', como abajo el aire tiene más fuel'za, y está más espeso, 
se conmueve é introduce en el canón con más violencia y 
produce mayor estampido; además, hablaba gritando al com­
pañero Balmat y, á pesar d'l tener buen oído no oía nada sino 
le gl'itaba en la OI'aja, con toda- la fuel'za de sus pulmones: 
esto indica que, donde hay ménos airo el ruido se hace más 
débil ó que sin aire 110 hay sonido, 

En fin, el sabio Saussul'e, se sOl'prendió al VeJ' en pleno dia, 
y sin haber eclipse de sol, el cielo muy oscuro y tacbollado ó 
sembl'ado de estrellas; E'se color sombrío se produce tambien 
por la rarefacción del ail'e: plles, este elemento es el que rOl'ma 
el bello colol' azul del cielo, al hallal'se en grandes masas sobre 
la alturll. de las nubes, 

-¡Dios mio! exclamo Pep\to ¡si que es eso sorprendente y 
maravilloso! 

-En efecto, apoyó Juan, todo eso lo debernos á los sabios que 
expolien su vida para i1ustl'al'se é instl'uir á los demás hom­
bl'es, 
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38.-Los efectos que se experim~ntal'ian sobre el Acon­
caoua.-Corridas á la ciada de una avalancha.-Pol" 
qué se cae.-Daños que hace.-PIIl,tida precipitada. 

Despues de una pausa, Pepito pregunro:-tCuánto tiemp~ 
necesitó el sllbio Saussure para subir sobre el Mont Blanc1 

-Pues pl'ecisó dos días para subír y uno para bajar, repuso 
Juan. 

-¡Dianti'e! interrumpió Pepito, no me e:xtl'aña el que hayas.. 
dicho que es imposible el montar al Aconcágua. 

-Efectivamente, apoyó Juan: pues, mientras el Mone Blam; 
sólo ti9ne de elevación 4.800 metros, el Aconcagua se eleva á 
6,990, es decir, mide 2,190 metros más de altul'a. así mienkas 
que en la cima de aquel es neeesal'io respil'al' dos veces más 
que ellla llanura, en la de éste habría que tomar tres ¡'espil'a­
ciones, dUI'ante el tiempo de una; la vida sería, imposible, y 
hasta uno moriría pronto sino descendía, y, en fin, el fuego 
arderia ménos, el sonido sel'Ía más débil, la voz humana no se 
oiría aunque se gritara mucho, y el cielo se vería mucho más 
oseu 1'0 y poblado de estrellas, 

-¡Cáspita! exclamó Pepito maravillado! Hallo el aire tant() 
más litil cuanto que, sin él, no habría ni vida ni ~onido, ni 
fuego, ni luz y ni aún cielo! 

-Eso mismo apoyó Juall, el aire es el principal de todos los 
elementos de la vida animal y v~getal. 

Entónces, Pepito elevó sus ojos al cielo y exclamó con 
fervor: 

-¡Oh Divina Providencia, cuán maravillosas y sublimes son 
todas vuestl'as obras! 

-Si, Pepito, apoyó Juan, haces bien de elevar tus ojos al 
ciel() y maravillal·te á la \'is~a de e~os magnifiC:JS espectllcul()s 
que nos representan la ommpotencla del Creador, Hemos vist() 
todas esas nevadas montañas ::.parecer una trás otra, con los 
hel'm()S05 matices del al'co-ires, y sus cristalinas neveras, que 
nos han representado como una nueva c¡'eación, 

-Si, si repuso Pepito, démosle gracias por lo que hemos 
visto, 

-Eso es, apoyó Juan, y para que n()s libre de una ava-
lancha. " 

Entonces elevaron sus oJos al CIelo sobre el vasto horizonte 
de les Andes y dirigieron una ferviente plegaria. 

Luego se pusieron é tomar un bocado y, al momento, se 
dejó oil' 'la voz del h()stalero que gritaba col"I'iendo hácia el 



78 LA VUELTA 

campo con un niño al hombro:-¡La aVl'lancha! ¡sálvese quien 
pueda! . 

Juan y Pepito, con el bocado en la boca, escapal'on volan­
.dQ segllidos de otl'OS individuos y de la hostal era que iba car­
gada con dos criatUl'itas más. 

Al hallal'se á gl'an distancia, los niños se gil'al'on y vieron 
-enormes masas de nieve que, Confol'me descendian de la mon­
taña, se iuan engl'Osando, 

-tOÓlllO S'Ilcede esto1 preguntó Pepito, 
-¡TOllla¡ repuso Juan, al estal' la lllontaña muy cargada de 

nieve, basta un golpe de viento ó paso de un anilllal ó bola 
de hielo pal'a conmover eno¡'mes masas que ¡'uedan y hacen 
grande estrépito, asolando cuanto hallan en su vortiginosa 
marcha: ya entierra rebaños Ó majadas, ya casas y, en fin 
hasta pueblos enteros, En Suiza, Suecia y No¡'ullga, las ava­
lanchas ó aludes son muy terribles, pues 'arrastran consigo 
.árboles, rocas y cuanto a¡!a¡'I'an á su paso, 

Entonce,;, el posade¡'o dijo:-Ya podemos entra¡', porque ha 
pasado el peligro, det.Dniéndose el alud en el valle. . 

Entraron y Pepito dijo:-Vámonos, Juan, ántes de que ven­
ga ot¡'O alud ó avalancha ¡oh, Dios mio eso es te¡'rible! 

-Si, si ahora mismo, repuso Juan ensillando el caballo. 
Hecho eso, pagaron el gasto, montaron y partieron. 

~ . 
.39.-EI invicto general San l\lartío.-Sus trabajos belicos 

en la Iotendeoci~ de Cuyo.-Vi~torias del Ejército 
de la Patria en Chile y Perú. 

Despues, Juan dijo:-¿No te ¡'ecuerda algo este camino, Pe­
pito1 

-¡Oh, á fé que nó: repuso el niño, 
-Pnes por aquí pasó los An<!es el genei'al San Martin con 

-el ejército de la patria, que tan' brillantes victorias "btu vo en 
Chile, 

-¡Oh, si, si, ya ¡'ecuerdo! interrumpió Pepito; y, sacando el 
librito, añadió:-Vamos á yer lo que nos dice el tomito sobre 
este Gra!lde Homure. 

-Eso es, repuso Juan, I"e sob¡'e el cabalto como él estu· 
-<liaba: por aq ui sus uélicos plane,;, 

Dicbo esto, Pepito cOlllen~6 á leer lo siguiente: 
«Queridos niños, el patl'icio <{ue mas glol'Ílls ha procurado á 

la Pat¡'ia sacrificándo;;e pOI' nllesti'a Independencia fué el ura· 
'VO general D, José de San Martín, " ' 

El 9 de Marzo de 1812, lleg6 á Buenos Aires, despues de ha-
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berRe batido contra los Franceses, siniendo á España, como 
comandante, en las batallas de Albufera y Bailén donde se biza 
prisionero un ejél'cito francés de 20,000 bombres. 

Como venía IÍ sel'\'il' úla Revolución, organizó un escuadrón 
de g:'anaderos de caballería y, según órdenes recibidas, fué IÍ' 
vigilar las costas del Paraná, 

Al desembRrcar una esculldrilla de 120 hombl'es en San Lo­
renzo, á 5 leguas del Rosal'io, él la atacó con sus granadel'os y 
la obligó á reembarcarse, el 3 de febrero de 1813; les biza 40. 
muertol>, 12 héridos y pl'isioneros. 

San Martín recibió muchas berida~ y debió su vida á la he­
roicidad del sargento Cabral; esto, lejos de desanimade, le dió 
más valor. 

Despues mandó el ejército del Alto Perú basta que fué reem-' 
plazado pal'a tomal' el gobierno de la Intendencia de Cuyo, 
formada por las ciudades de San Luis, San Juan y Mendoza: 
fué nomb!'ado, primer intendente, por el Gobierno de .las PI'O­
vincias Unidas, el 29 de noviembl'e de 1813, 

En los citados pueblo;;, formó el Ejército de los Andes desde 
1814 á 1816 en que llegó á cantal' sobre 4,000 individuos y ade­
más la división de Juan M, Cabot, 

Entónces delegó el mando político en el cabildo de Mendoza 
é biza el estudio de los pasos de la COI'diller& en una extensión 
de unas· lOO leguas. 

La aparición de realistas por el paso do Uspallata, las Flechas 
y el Portillo, le biza sospechar una próxima invasión. ,Así con­
centró en Mendoza las fuerzas de San Juan, fOl'mando el prin­
cipal ejél'cito. 

En primer lugar, mandó la división de Cabat y Freil'e al ob­
jeto de llamar la atención del enemigo por distintos puntos; 
así, el 12 de enero do 1817, los realistas fuel'on obligados IÍ fl'ac­
cional'ge pal'a impedir la invasión; dQspues él partió de Mendo­
za el dia 19 por el camino de Uspallata, 

San Mal'tin ,dÍ\'idiO el ejército en los Ma~antiales. Camino 
de losl'atos; fOl'mó dos columnas quo debían reuni¡'se en el va­
lle de Aconcag1ta. 

La di\'isión de Freire invadió á Talca y tomó el pueblo de 
Curico; Cabot triunfó en Bal'l'anza, valle de Zotaqui, ocupó 
Coquirlloo Y. E!ltasco, apoderándose de mucho armamento y de 
'algunos priSIOneros, . 

Las columnas del Ejército del Centro, mandadas pOI' Enrique 
Mal'tinez, triunfaron en la Guardia Vie.ja;el comandante Las 
H.I'as tomó ú Santa Rosa de los Aí¿des y San, Francisco de Cu­
f'imón; la división del NOI'tetl'iunfó con el mayor Arcos en Pu­
tuando Y con el comandante Necochea el1 Coimas: con estas vic­
torias l(lgraron ocupar la ciudad de San Felipe, 
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El 12 de febrel'o de 1817, San Mal,tin, secundado por los jefes 
chilenus Soler y de O'Higgins libró la batal\a de (Jhacabaco y 
el 14 ocupó la capital de Chile, 

El enemigo perdió 50bl'e 400 hombl'es muel'tos, 600 prisione­
ros, 30 oficiales, 1.000 fusiles, 2 cañones, las m u niciones y ba­
gajes, 

El Pr-esidente de Chile huyó; los Chilenos ofl'ecieron á San 
l\1>L1,tín el gobiel'no de ese Estado; él lo I'ehusó y se nombró á 
Bernardino S'Hig'lIins Director Supremo, 

San Martín y O'Higgi ns al ir á batirse contl'a los l'eaJistas 
reconcentrados en Talca fueron sorprendidos y dispel'sados una 
noche, en (Jancha Rayada, pOI' un ataque inespel'ado: 

San Martín cOrl'ió bastante peligro, pero gracias á la presen­
cia de espíl'itu de Las Heras y Otl'O'; jefes, se salvó el Ejército 
Libertador, el 19 de de marzo de 1818, 

El 5 de Abril de 1818, el invicto San Martin libl'ó la batalla 
de Maipú donde el enemigo perdió más de 1,000 hombres muer­
tos, sobre 1,300 pl'isioneros entre jefes, oficiales, y soldados, los 
bagajes, artillería y demás armamento, 

Los prisioner'os se tl'ajeron á San Luis; de ellos 5 jefes y 21 
oficiales fueron fusilados, porque se sublevaron el 8 de fehrero 
de 1819, 

San Martín mandó una columna á las órdenes de Las He­
ras, pal'a que atacasa á los I'aalistas, fortificados en la Concep­
ción: tomó estll poblacgín y sitió á Talcahuano; por entóneas 
se libró tambien el combate de Cerro de Ga'l!ilán; la plaza de 
Talcahuano resistio val'ios combates, más fué tomada por asalto 
en 1819, 

El 20 de agosto de 1820, el ejél'cito argentino-chileno al man­
do de San Martín, se embarcó en Vatparalso y desembal'có en 
el puerto de Pisco, el5 dA Octubre, 

Mandó una expedición á la siel'l'a á las órdenes del general 
Arenales quien, en 2 meses de campaña, obtuvo las victorias 
de Cuesta de Jauja, Huanca1!ética y la del Cerro de Paseo, que 
costó al enemigo la rendición de la columna, mandada pOI' 
O'Reilly, que quedó prisionero, 

Lima se I'Índió el dia 9 de Julio de 1821; esto excitó más la 
guerl'a, 

Asi, se derrllmó sangl'e en las victorias de Calana, Junín, RiQ 
Bamba, Pichincha, Callao y Ayacucho y en las fatales acciones 
de TOl'ata, Moquera. Matará, sublevaciOn y asedio del Callao, 
hasta que esta plaza se rindió en 1826, 

Como habéis leído, niño3, la Bandel'a Argentina ha tremo­
lado· victoriosa desde el Plata hasta el Ecuador, bajo la inspira­
ción de San Martín, héroe de los Andes,:» 

Terminada la lectura, Pepito exclamó dando un suspiro:-
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¡Oh, venero mucho al gran San Martin porque es el que más 
glorias ha pl'Ocurado á la Pakia! 

-Yo tambien, apoyó Juan, ¡San Martin y Bolívar son los 
libeI'tadores de la América del Sud, así coma Washington es el 
de la Améríca del NOI'te! ¡Los Tres Héroes forman la Trinidaá 
Libertadora de todo el Continente Americano! 

-IO.-Cuarta y itltima contrariedad.-Mala noticia.-EI 
desconsuelo-Reflexiones del encargado-Su reco­
mendación-Plegaria y despedida de los niños. 

Momentos despues, comenzaI'on á divisar los baños y sus co-
1'azoncitos principiaron á palpitaI', pero no con el entusiasmo 
de antes, sino con la impaciencia y duda de si hallarían ó no 
los anhelados tios. 

¡Diantre! exclamó Pepito ¡DaI'ía mis fatigas por bien em­
pleadas si aquí hallásemos los quel'idos tios! 

-"Yo tambien, repuso Juan, de todos modos es hora de que 
los encontremos, pues casi hemos dado la vuelta á la República 
A1'gentina. 

Despues, llegaron y preguntaron con ansia y fuertes palpi­
taciones:. 

-¿No se hall á aquí Julio Rivadavia, acompañado de su es­
posa, Antonia Sánchez, que ha venido á tomar las aguas tel'­
males7 ... 

-Niños, contestó el encargado, se ballaban y desgraciada· 
mente Sil esposa Ántonia ya no la veréis ... 

-¡Oh, Dios mio, ha fallecido! exclamó Juan desconsolada­
mente. 

-Hace unos quince dias niños, intel'l'umpió gravemente el 
encargado. 

_¡Pobrecita tía mía, despues de tanto caminar no tenemos 
la dicha de verla! añadió Pepito, prorrumpiendo en sollozos y 
apoyándose en los brazos de su hermano. 

_¡'roma! tvosotros sois sobI'inos~ repuso el encargado, pues 
entrad y reponeos de vuestra adicción. 

Entonces, entraron y Juan se sentó y, sosteniendo á su hel'­
manito entre sus brazos, los dos comenzal'on á 1I00'ar, arl'O­
'ando abundantes láglimas. 
J El encargado les sirvió un refresco y, haciéndoseles tomar, 

. añadió: 
-Niños todos somos mortales y, por tanto, es menester con­

formarse wn los designios de la Pl'ovidencia, Quien se la ha 
llevado, pOl'que sel'ia su hora y estada mejor en el Cielo; IIsí 

T. nI-p. 6 
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es menester no desanimarse y no llorar porque nada adelan­
taréis con eso. 

-¡Qué quiere V. que hagamos! ... observó Juan, enjugando 
sus ojos. 

-¡Es verdad, si la queríamos tanto! ... apoyó Pepito sollo­
zando. 
-y bien. añadíó el encargado, yo tambien he perdido mu­

chos seres queridos y, sin embargo, pronto me he consolado, 
porque no podía hacer yo pOI' ell05 sino encomendarlos á Dios. 

-Tiene V. razón. apoyó Juan, tambien nosotros la encomen­
daremos. 

-¡Oh, sí sí! añadió Pepito, y le haremos una visita de des­
pedida en el cementerio. 

Cuando Juan pudo dominar su all.icción pl'egunt6:-tNo sa 
bría V. dilcirnos donde se halla el tí01 

-Hombre, sí, contejtó el encargado, aquí tenéis por escrito 
la dirección, calle de la Independencia, núm. 5 en Cal'men de 
Patagones. 

-¡Oh, Dios mio Cal'men de Patagones! ... exclamó Juan, 
pal'a colmo de desdichas se halla al otl"O extl'emo de la Patl'ia. 

-En efecto, apoyó Pepito, despues de haber pel'dido la tía, 
no tendremos la dicha de poder ir donde está el tío. 

-Bien, intel'ruUlpió Juan, lo peor es el fallecimiento de la tía 
que ya no veremos más; cuanto al tío, yo no perdeda la espe­
ranza de unirnos á élllun cuando se halla:;e en Pekin.-Ya te 
dije que aquí hay minas y, por lo tanto, ganada en ellas nues­
tra vida. 

-¡Oh, sí, sí, Juan, ya sé que tú ere~ más valiente y útil 
que yo! añadió Pepito abrazando á su hermano. 

-Entonces lcuál es vuestra idea1 preguntó el encargado. 
Los niños le contaron la larga Odisea, sus contl'al'iedades y 

el deseo de unirse al tio. 
-Perfectamente, dijo el capataz, veo sois unos niños bravos 

y activos y, dil'igiéndose á Juan, añadió:-Puesto que deseas 
trabajal' y conozco, por tus manos, que eres un laborioso obre· 
ro, de los que yo estimo mucho siempl'e, voy á darte una re­
comendación para el capataz de la mina de Uspallata; él te 
ocupará pOl'que necesita operal'ios, y te recibirá bien porque 
es amigo mío. 

- Yo se lo agradeceré mucho á V., repuso Juan, mi deseo 
es ganar plata para poder unirnos siquif:lra COll el tío. 

-Eso mismo, apoyó Pepito, con nuestra compañía él se con­
solará más de su irl'epal'able pérdida y nosotros tambien, estan· 
do unidos los kes como un buen padre y sus quel'idos hijos. 

Despues que se les hubo dicho el lugar donde yacía la fa­
llecida tía, se procuraron una corona, y fueron á depositarla 
en su tumba. 
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Una vez que hubieron llegado, la colocaron sobre la CI'UZ de 
fa sepultura. Se arl'odillaron y. con el más pl'ofundo recogi­
miento, ele,al'on al Cielo una fel'viente plegaria, encomen­
dando á Dios el alma de la adol'ada tía. 

Despues, se levantarou con la mayOl' aflicción, diel'on su úl­
timo adios á las conizas del' cuerpo de aquel sel' querido, y 
pal'tieron al domicilio. 

Despues que hubieron llegado, se les presentó la cena; pero, 
léjos de tamal' un bocado, se acostaron, pOl'que no tenían ape­
tito para ello. 

Al amanecer, el encargado les entregó la carta de recomen­
dación y dijo: 

-Puesto qne vais á partir, que ganéis mucha plata para 
ver pl'onto al tio, 

-Muchas gracias, dijeron ellos, y que V. tenga mucha salud 
en compañía de su querida familia. 

Entonces montal'on y dándose el último adios partieron muy 
tristes. 

4t.-EI ganado en pió á Chile.-Juan Mincro,-Peligros 
y prevenciones en las minas,-Pl'opiedades del grisú 
-Lámpara Davy,-Hecatombes,-Los pozos. 

Durante la marcha, Juan diskaía á su hermanito, mostrán­
dol!! todo el paisaje y sobl'e todo los {u'ooles que, cu biel'tos de 
escarcha, brillaban al ser heridos por los rayos del ::;01, cual si 
estuviesen cal'gados de diamantes. 

Despues encontraron ulla gran partida de ganado vacuno 
y ~ballar, q ... e tenía que caminar formando una larga cadena 
á lo lal'go del e"trecho camino 6 senda, 

-Mil'a, Pepito, obsel'vó Juan, esta pal'tida de ganado la CI)II­
ducen á Chile. 

-Si,si, repusO Pepito, como las demás prOVinCias andinas y 
septentl'ionales que lo. e:Kportan en pié, no solo á Chile, sino 
tambien al Pel'ú y BoliVia. 

-Eso mismo. añadió Juan, este lo introducirán á Chile por 
el paso de Uspallata. 

Asi, pOl'la noche, I1egal'on á la mina á cuyo capataz entre­
garon la cal'ta y, despues de leel'la. dijo: 

-Bien, de,;de mañana tendl'ás ocupación y basta que eres 
recomendado por una persona á quien estimo, te daré el mis­
IIlO jomal que á un peón, si me conduces bien el acal'reo del 
lIliueral. 

-¡Oh! interrumpió Pepito, ¡si mi hermano no puede yo le 
ayudaré! 
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-¡Oh, no! replicó Juan, no habl'fl necesidad, pues creo tener 
Ja suflciente fuel'za para ello, Tú, Pepito, repasarás tus cuader­
nos escolares, 

-¡B\'avo! añadió el capataz, llamado Carlos Rodríguez, no 
espel'o ménos de un jóven fuerte y robusto como tú, 

Al siguiente dia, Juan comenzó su trabajo de minero, arras­
trando pOl'las calel'Ías una carreta cargada de mineral, que­
cond ucia fl donde se le OI'denaba, 

Pepito se éntl'eteuia ya escl'ibiendo, ya estudiando ó leyen­
do su librito sobre los Grande~ Hombres de la Patda y los I'atos 
vacantes, descendia á la mina para ver el trabajo que hacía su 
hel'mano y ayudal'le si él podía, 

El niño se asombraba al ver cómo los bl'avos mineros, fl gol­
pes de pico iban arrancando el mineral en bruto, y abriendc> 
grandes galerías en las entrañas de las macizas montañas, 

-¡Cáspita! exclamó Pepito ¡esto borrol'iza, pues se diría que­
es la entrada del infiemo! 

-En efecto, apoyó Juan, la vida del minero es la mfls terri­
ble que hay; además de sus muchas fatigas, siempre esth Con 
un pié en la sepultUl'a, por el peligro de moril' aquí enterradc> 
vivo, 

-Es verdad, interrumpió Pepito, estas murallas no parecen 
sólidas, 

-Naturalmente, repuso Juan, por eso, la entrada de la mina 
se halla enmaderada y otl'as amuralladas; las bóvedas de las 
galerías apuntaladas; pero, si el trabajo se hace sobre la dura 
I'oca, ésta se sostiene bien sin necesidad de asegul'al' las ga­
lerías, 

En esto se presentó el capataz Rodríguez y prl'guntó:-Qué 
tal Juanit01 tNo te fatiga demasiado el trabaj01 

-Un poco, contestó Juan, mas puedo bien sopOl'tarlo, 
-Yo lo creo, afiadió Pepito, ¡lo que se puede temer es morir 

aplastado! 
-¡Oh, niño! repuso 01 SI', Rodl'Íguez, si el cielo se cayera á 

todos nos agarJ'aría debajo: éste mundo es un valle de lflgri­
mal! y es menester conformarnos con nuestra suerte, si quere­
mos ser felices, 

Aquí no hay gran peligro porque no tenemos el carbón que­
desprende dos gases irres¡¡irables: el ácido carbónico y el 
f/uisú, 

-¡Ah! interrumpió Pepito; sé que el ácido carbónico asfixia. 
pero no conozco la pl'opiedad del f/risú, 

-Pues el f/l'islí no solo es asfíctico dijo el SI', Rodríguez, sinc> 
que además es inflamable y, mezclado con el aire, pl'oduce 
una terrible explosión y detonación al aproximal'le una luz. 

Pal'a evitar catástrofes, el quimico inglés Dar,?! ha inventa­
do una lámpara, cuya llama arde dentro de una tela metfllica 
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que impide que el grisú, pueda encenderse; la tela absol've el 
Qlor y ~olo dpja escapar !rases apaglldos. 

-¡No suceden así catl1strofes1 preguntó Juan, 
--1'10 tantas como ánte~, dijo el Sr, Rodriguez; asi, á veces, 

hay descuidos, el !lris¡í se inflama y produce una explosión 
~n la que perecen cientos de mineros. 

-¡Pobres hombres, que terrible muerte sufrirán y qué aban­
donadas quedarán sus familias! exclamó Pepito, 

-Además, continuó el capataz, es indispen~able la renova· 
·dón del aire en las minas, para la salud de los obrel"O~. 

-Acaso, preguntó Pepito ¡sil"ven para la ventilación esos 
po1.oS que pal'ten de~de las galel'Ías hllsta la superficie de la 
montañd 

-Si, contestó el capataz, y además se emplean para pene­
trar en l8s galel'Ías, y subir el mineral, rOl' medio de ese tunel 
-6' cajón que traspOl·ta mineros y mllte1"Íales, etc. 

Entónces subieron de la miDa pal'a ir á descansar y despues 
~enar. 

42.-EI cobre, bronce, latón, plomo, estaño, hojalata, 
zinc, oro y plata.-Sus propiedades, aleaciones y 
aplicaciones á la industria. 

Al día siguiente, Pepito hizo una comisión al Sr. Roddguez 
y, deseando cOllocer algullos metales, preguntó:-tQué es el 
eobl'tl y como se presenta7 

-El cobre, dijo el capataz, es un metal fusible, maleable, 
rojizo, sólido y brillante; se presenta en la forma de c:'istales 
y á veces, se asemeja al cardenillo y otras tiene reflejos vel'des 
y' azules. El cobl'e roji~o se oxida con el aire ó humedad; su 
{JI'ín verdadel'o no es noc! vo, pero la cápa desal"J'ollada sobre el 
metal es venenosa. , 

Además, con~inuó el !'r. Ro~riguez, el cobre se presenta á 
diferentes aleaCIOnes; aSI se obtiene el bronce, mezclando cua· 
tro partes de cobl'e y una de estaño; el bl'Ouce es más dul'O que 
el cobre y tiene un colol' semejant.e al 01'0. 

Se fOlma el latón: mezcland? kes cuartas parte!' de zinc y 
UDa de cobl'e: ellatán es amal·lllo. mas duro y brillante que el 
cobre rojizo; no se oxida tan fácilmente y es de mejor puli­
mento. 

lA 'l.ué usos .se destina.n. esos metales1 preguntó Pepito. 
_¡Dlantre¡ Inte .. rumplo Juan, con el cobre se fabrican cal­

deras, calde .. o~, marmi tas, y otJoos objetos de la batería de coci· 
na, y las piezas de uno y dos centavos; con el bronce, se fun­
deD cañones, campanas, estátuas, etc; y COD el latón se cons-
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truyen aIOlere~, hebillas, palmatorias, tenedores, cucha­
ras, etc, 

-¡,Cómo son los mineral de plomo, estaño y zic1 preguntó 
Pepito, 

-El mineral de plomo es cristalizado y parecido al estaño y 
zinc, dijo el capataz; el plomo es maleable, pesado, fusible, 
dúctil y blando, 

Al del'l'etil'lo al aire, se fOl'ma en la superficie una telícula 
amarillenta, t:ompuesta de plomo unido al oxígeno del aire y 
es el óxido de plomo, 

Además, se extl'ae del plomo el minio, el albayalde, el Iitar­
girio, que son productos venenosos, útiles para la pintul'a, 

En fin, hasta el agua que pa~a pOI' unos tubos nuevos de 
plomo se convieI·te en un líquido venenoso, 

El estaño se halla en vetas ó filones entre piedras, como el 
minel'al de plomo, y tambien entre arenas ó guijal'os al'roja­
dos de las montañas por las aguas, 

El estaño es mucho más duro, dúctil y bl'illante que el 
plomo, de color parecido al de la plata, pel'o mas oscuro, cru­
je cuando se dobla, y, si se estrega con los dedos, despide un 
olor desagradable, 

Se reduce á delgadísimas hojas con las que se envuelven 
cosas corno chocolate, f!'Utas confitadas y otros dulce~, etc, 

La hojalata se fabrica limpiando planchitas de hierro, que 
se surnel'gen en un bailo de estaño, 

El zinc es más duro que el estaño y plomo, y se extrae de la 
calamina y de la blenda y otl'as sustancias: el calamjna se pa­
I'ece á la arcilla de color blanquizco, el blenda ~e asemeja al 
minel'al del plomo. 

Si se expone á u n fuego intenso se 11Ilcíende, prod uciendo 
TI na llama de gran brillantez y herl!losUl'a; por eso lo usan los 
pirotécnicos y polvoristas con el nitro para los fuegos artifi­
ciales, 

Si se mezcla el zinc con el estaño lo hace más duro y sa­
nara, 

El zinc se oxida como el plomo; pero, su óxido, no es tan 
nocivo, 

Si se quema al aire da un color blanco que sirve como el 
albayalde, 

-¿Para qué sil'ven esos metales? preguntó Pepito, 
-¡Torna! interrumpió Juan, ·el plomo sirve pal'a fabrica¡' 

balas, perdigones, tubos y cañel'Ías; y, en fin para cubrir los 
techvs de las casas, 

Con el estaño se fabrican tenedol'es, cucharas, tazas, etc, Y. 
si se mezcla con plomo, sirve pal'a soldar los metales. La sol­
.dadura se hace con un soldador de bronce que, una vez ca-
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liente, se aplica sobre el estaño y plomo que se derriten y 
adhieren uniendo las partes metálicas de un objeto. 

La hojalata sirve para fabrical' vasos, cajas, medidas para 
líquidos, etc; mas, los mejores objetos son los de hierro batido 
que se cubre con una capa de estaño, sumergiéndolo en este' 
metal y tambien se estañan las cace~os, para que no se les 
forme el venenoso cardenillo. 

El zinc, reducido á hoja~, se usa para cubrir las techum­
bres, etc.; si se funde, se fabrican estatuas, relojes de sobre 
mesa, etc. Se les da la apariencia del bronce con un barniz, 
dorándolos como si fuesen de cobre, asi como tambien otros 
objetos de hierro como mangos, alambres etc. y así al zinc se 
le llama hierro !/al'Danizado. 

-¿Cómo se extrae el 01'0 y la plata1 preguntó Pepito. 
-El oro se extrae como los otros metales. dijo el capataz, 

'asi se halla en las rocas y arena en pequeñitos granos; Fn las 
rocas esta á veces mezclado con plata, cobre, azufre y otros me­
tales. 

El 01'0 es muy dúctil, maleable fusible y el más pesado, 
excepto el platino. 

La plata se halla unida al azufre y á otras materias en los 
minerales de plomo ó cobre; al fundil'se estos metales se des­
prende de ellos la plata. 

La plata es dúctil y sonora y el más prtlcioso metal despues 
del oro y platino. 

Para obtenerla es menester á veces pulverizar las rocas que 
la contienen, yeso se consigue usando el mercurio. 

-¿Para qué sirven estos metales preciosos7 preguntó Pe-

pito. D' t 'd" J " b . t·· d' -; lan ,re. IJO uan, para ,a rIcar SOl' IJas, pen lentes y 
demás objetos de joyel'ia etc. Para hacer el 01'0 más duro y 
sonol'o se le añade plata ó cobre. 

L8s monedas de oro contienen sobre nueve partes de este me­
tal y ,una de cobre, y las joyas encierl'an ménos 01'0. El oro 
f,il've para dorar, por medio de una solución ó baño, los meta­
les, maderas, piedras. etc.; y, la plata se ma tambien del mis­
mo modo, para platear cualquier objeto. 

Las monedas de plata solo contienen una décima parte de 
cobre. 

Ccn una preparación de plata, se hacen las imágenes foto­
gráficas. Tambien sirve la plata para los espejos en vez del 
estaño usado Ílntes. 

-¡Oh, oh! exclamó Pepito, ¡Me alegro infinito de saber 
esas cosas! 
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.(.S.-Niño que Juan extrae de un pozo.-Sus auxilios.­
Precauciones para descender á un pozo, ete.-Cómo 
se conoce el ácido earbónico.-Coloquio sobre la en­
señanza antigua y la moderna. 

Dias despues, Pepito y un niño del señor Rodl'Íguez se ha­
llaban jugando á la pelota, que desgraciadamente fué á caer 
al pozo. 

El niño del ~eñol' Rodl'Íguez no titube6 en bajal' á buscarla 
y Pepito le aconhej6:-No desciendas porque te puede suceder 
una desgl'acia, 

-¡Oh, no hay cu idado, nO es profundo! dijo él; y no quiero 
perder mi pelota, 

Así, echó una escala y bajó; pero, al revolver el lodo y de­
más inmundicias f'e desprendió el óxido de carbono y cayó 
por el suelo. 

Al ver esto, Pepito corrió cual una flecha y avisó á su hel'­
mano y otras personas que se apresul'al'on á salvarlo, 

Con su acostumbl'adr, al'l'ojo, Juan llegó el primero, des­
cendi6, agal'l'ó al niño y subió con él por la misma escala, 

Los papás, medio desmayados, exclamaron; - ¡Oh, Dios mío 
quo desgracia, sino da señales de vida! 

-No tengan temor, suplicó Juan, pues hay la s¡>guridad 
de salval'lo, 

Entonces, él pidió aguardiente, "inagre y trapos que em­
papó en esos líquidos mezclados con los que le frotó el cuer­
po y, en fln, le prestó los demás auxilios, corno ya saben 
nuestros jóvenes lectores. 

Despues, el Diño comenzó á dar señales de vida y unos y 
otros se tranquilizaron y aclamaron al bravo Juan á quien pre­
guntaron: 

-tQué ~e debe hacer para conocer ese gas mortífel'01 
-Antes de descender, dijo Juan, se agita, con un palo lar-

go, el agua, lodo y demás matel'ias putl'efactas y despues se 
desciende UDa bujía encendida. 

Si la Inz no se apaga, uno puede descender; de lo contrario, 
no; pues existe ese gas irrespil'able y le daría la muerte. 

Los obreros llevaron entónc"ls al paciente á una cama donde 
se restableció pronto, prometiendo no descender á otro pozo, y 
preguntaron: 

-lD6nde has aprendido tú esas cosas tan importantes1 
-¡Toma! contestó Juan, pues en la escuela donde se ense-

ñan Otl'OS conoci mientos útiles sobre higiene, economía, iÍls-
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trucción cívica, además de la lectura, escritura, contabilidad, 
gramática, geografia, geometria, etc. 

Al yer cómo se explIcaba Juan, todos quedaron maravilla­
dos y, un anciano, abuelo del paciente, lo abra7.ó diciendo:- . 
¡Caramba! ¡Los niños de la Patria sois más felices hoy díli 
que yo en mi niñez! ¡A mí, nada de eso me enseñaron sino 
leer, escri bil' y cantal' mal! 

-¡Diablo! repuso un obrero,V,no tiene gran motivo para que­
jarse y puede cOI1~iderarse feliz; yo solo aprendí á leel' y escribir 
sin ortografia,-iYo sería más afortunado que solo apl'eedí á 
leel' sin comprender bien la lectura! dijo otl'o-;Por los cuer­
DOS de Luzbel! añadió con gracia un gauchazo chistoso ¡Yo ba­
bré salido el más sabio, pues, en B años que fuí á la escuela, 
no aprendí ni la primera cart.illa; hoy no me acuel'do ni del • 
alfabeto! ¡yo no sé si es que el maestro no me enseñó ó fuí un 
grande asno! Así, no he querido mandar los hijos á la es­
~uela, pues, me he 1icho:-cPara no apl'ender nada y I'om­
perma calzado yendo y viniendo al colegio durante Baños, es 
roejor que estén en casa y, cuando puedan hacer algo, que 
me gane!! plata.-Nosotl'09 hemos hecho así, dijel'on Otl"OS, 

-Pues bien. interrumpió el capataz, todos habéis hecho 
muy mal; como habéis oído; las escuelas de ahora no son co­
roo las de antaño, en que algunos maestros pasaban el tiem­
po liando y fumando cigarrillos; ellos decian: 

eLa letl'a con sangre entra» y descarf/aban llu1!ias de sendos 
latigazos. 

-Justamente, apoyó el anciano y, dirigiéndose al gaucho 
añadió:-Si tú no aprendiste algo, no fué ni por la negligencia 
.¡lel maestro Di pOI' tu asnería, como has dicho, si no pOi' la de­
sidía de tu padre, quien hacía como Otl'OS muchos: to mandl\­
ba un día á la escuela y quince ó treinta te hacía trabajar, 
explotando las débiles fuerzas de tu infancia. 

-Es yerdad. es vE'rdad, apoyaron los obreros; así en adelan­
te, mandaremos nuestros hijos á la escuela sin faltar un día. 

«.-Las buenas noticias del mismo tío.-Via.ie gratuito 
qUl' el capataz Rodríguez les procura.-Entusiasmo 
y esperanza de los niños,-R~munel'ación y pal'tida. 

Despues, el capataz abrazó á Juan y dijo:-¡Toma, querido 
i:lstos 20 pesos fuertes por la noble acción! 

-¡Oh, nada de eso! replicó Juan, no puedo aceptarle ni 

u~i señor Rodríguez insistió y, visto que todo el'a inútil, con­
tinuó:-Pues bien puesto que no aceptas la gratificación, voy 
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á ver si puedo hacer por vosotros otra noble acción. En esta, 
semana, iré por mis negocios á MeDdoz~ y, al mismo tiempo 
hablal'é á un hermano mío, para ver SI os puede procurar la 
facilidad de ir donde tenéis el tío, segun me ha dicho mi 
amiO"o el encargado de las termas. 

Mi hermano es general en jefe de la 2' division del EjércitG 
que se halla en los TerritOl'ios del Sud, sobre los fortines del 
rio Negro; así tengl) la confianza de que os podré facilitar por 
ahí vuestro viaje. 

-Perfectamente, repuso Juan, mientras tanto, escribiré á 
mi tio para suber con seguridad si se halla allí todavía. 
-E~o es, añadió Pepito y para no hace l' otl"O viaje inútil. 
Dos dias de~pues, el capataz partió á Mendoza; Juan y Pe­

pito escribiel'on al tío, exponiéndole su~ deseos .. 
Felizmente, una semana despues, el senor Rodl'lguez regresó 

y, al mismo tiempo, los niños recibiero,!- cal·ta del amado tío 
quien les decía que fuesen lo antes posIble, porque los espe­
raba con los br8zos abierto~. 

-¡Oh! exclamó Juan elevando sus ojos al cielo ¡gracias á 
Dios que tenemos noticias del mismo tío y la esperanza d& 
verlo! 

-Sí..apoyó Pepito, abrazando á su hel'mano, lo peor es que 
no tenemos bastante plata para el viaje y hay que ganarla 
antes. 

-Nada de eso, interr~mpiÓ el capataz entrando, he babla­
do con mi hermano y me ha dicho que vayáis, pues él tiene 
que ir á revistar las tropas, á últimos de Junio é iréis en su 
compañía, hasta el rio Negro; aquí os embarcará, y marcha­
réis recomendados hasta Cál'men de Patagones. 

-:-¡Oh! intp.rrumpió Juan que no quería tocar el hada .. pero 
nos falta plata para el víaje. 

-Ya os he dicbo que nada de eso precisáis, replicó el capa­
taz, he intentado pagar á mi hermano todo el gasto de vues­
tro viaje y no ha querido tomarme ni un pe,o por la noble 
acción que habéis hecho salv'lndo mi hijo, á qnien él ama mu­
cho como sobrino. 

-¡Oh, qué dicha! exclamó Pepito dando un salto yabra­
zando á su hermano. ¡Ahora si que tendremos el placer de 
ver al tío á lo menos y después de unimos á las hel'manitas 
A UI'Ol'a y Rosita. 

-En .. efecto, apoyó Juan, dilatándose su corazón de alegria. 
Ahora conseguiremos abrazar al tío, ver nuestro deber cum­
plido y unirnos á los papás y hermanitas. 

Así, arreglaron sus paquetes para partir al día siguiente 
montados sobre el mismo Independiente que, si bien intenta­
ron venderlo, despues lo conservaron, cuidándolo Pepito, al 
haberles dado esta esperanza. 
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Al despedirse, el señor Rodríguez dijo:-Aquí tienes, Juan, 
esta carta para mi hermano y 15 pesos fuertes pOI' tus quince 
dias de minero, 

-¡Oh, no señor! replicó Juan, quédese V. la plata, pues 
bastante ha hecho por 1I0~Otl-OS. 

-Eso es, apoyó Pepito, ¿con qué hemos de pagarle esta fe­
licidad1 

-Ya está bien pagada repuso el capataz, así guardaros la 
plata. 

Los niños fueron obligados á guardarla, se despidieron de 
la familia del señol' Rodl"Íguez y de éste quien dijo:-Que lle­
véis feliz viaje, queridos, y que halléi~ bien al tío. 

-Muchas gracias, dijo Juan, y que V. siga siempre con 
salud. 

-Eso mismo, apoyó Pepito y en compañía de ~u querida 
familia. 

Así dieron su último adios y partieron con la moyor alegría. 

45.-EI general Rodríguez reconoce los níños como hi­
jos d~ un Rivadavia que le salvó la vida.-Sorpresa 
y emoeión,-Reliquia bélica que le CUI'Ó el papá de 
los niños. 

Al cabo de la jornada llegaron á La (JItaca'l'ita donde se hos­
pedaron y al siguiente dia, á Mendoza y, una vez que hubie­
ron hallado al general, don Emilio Rodríguez, lo saludaron 
cortésmente y le dieron la carta 

-Muy bien, dijo él despues que la hubo leído, podéis estar 
aquí como en vuestra casa, y preguntó:-¿De dónde sois vo­
sotros1 

-¡Cáspital dijo Pepito, de la villa de Jual·ez. 
-¡De la villa de Juarez! ... exclamó el general muy sorpren-

dido. 
¡Carambal allí se fué á vivir un compañero mío con quien 

noS hemos batido, en varios combates, contra las hordas del 
til'ano Rosas y; hasta sospecho que, si no sois sus hijos, debéis 
ser sobrinos. 

-Bien pudiera ser, repuso Juan, si V. tíene la amabilidad 
de decirnos su nombre, pronto lo sacaremos de duda. 

_Pues bien, interl'umpió el general. mi bravo amigo se lla­
ma Justo Rivadavia y era hijo de la intrépida Heroína de 
Cochabamba. 

Al oir 105 nombres de su papá y abuelita, los niños se con­
movieron y quedal'on pálidos y estupefactos, sin saber lo que 
les pasaba y, vista esta turbación y palidez de sus rostros, don 
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Emilio abrió sus brazos para abrazarlos, exclamando:-¡,No 
sois vosotros sus hijos1 ... 

-¡Oh, sí señor, en cuerpo y alma! repuso Juan muyenter· 
necido. 

-¡Y nietos de la intrépida Heroína! añadió Pepito con emo­
ción. 

-iCaramba! repuso el genoral, abrazándolos. ¿Dónde se ha­
lla vuestro papá? ¿No vive aun la brava abuelita1 

-¡Oh, Dios mio! exclamó Pepito suspil'ando y con sus ojitos 
h umedecid05 ¡Todos so hallan en el Cielo!. .. 

-¡Ob! interrumpió don Emilio sorprendido ¡Mi bravo amigo 
Justo ha fallecido tambien! ... 

-Lo que V. oye, repuso Juan, dejó de e'tistir 8 año, des­
pués de nue~tra abuelita y, pOI' cierto que, su muerte fué ter­
rible, 

-¡Caramba, cal'amba! interl'Umpió don Emilio ¡Si me pa­
rece imposible que haya fallecido ya un hombre de bronce 
como él, que ha luchado en cien combates y ha recibido muo 
chas heridas! 

-Pues bien, continuo Jnan, esas mismas heridas le ocasio­
naron su trágica muerte: sufria dolores en las piernas y, como 
no las tenía muy sólidas, un día que se hallaba trabajando 
~cbre un andamio, le fallaron, cayó á tierra y la caída le pl'o­
dujo una tel'rible muerte, 

-¡Pobrecito, amigo mio, Dios lo tenga en la glol'Ía! excla­
mó el genel'al, engujáIldose sus humedecidos ojos. 

-Así, V. quería m1lcho á nuestro papá tno es es01 intel" 
rumpió Pepito. 

-¿Qué si lo quería1 más que á un hermano, pues yo debo 
á él mi vida! Entonces se desabrochó la levita y, mostl'ando 
á los niños su pecho, continuó:-I,Veis esta cicatriz1 pues es 
una reliquia bélica, cuya pl'imel'a cUl'a me la hi7.0 vuestro 
malogl'ado papá; pues sí, él expuso su vida ante el enemigo, 
para salvarme á mí, cerl'ó bien la herida con un pañuelo, im­
pidiendo así la hemol'ragia de sangre que me mataba por mo­
mentos, 

-Ya recuerdo, ya, dijo Juan, segun se nos ha dicho V, cayó 
herido eIlla batalla de Pavón, el 17 septiembre de 1861. 

-Si, yo tambien lo recuerdo, repuso Pepito, y por cierto 
que el SI'. Artigas, á quien nuestro papá curó tambieu en otra 
batalla, nos dijO que V. era entonces un sím pIe cabo. 

-E;, verdad, interrumpió el genaral, el buen Al'tigas cayó 
herido en Chascomús, el 7 noviembre de 1839; los tres hemos lu­
chado pOI' la integl'idad de la Patria y cont.I'a el til'ano Rosas, 
á qui'en derrocamos en Monte Caseros, y donde cayó herido 
vuestro desdichado papá. 

-¡Oh! exclamó Pepito, y papá dijo:-«No solo doy pOI' bien 
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empleada mi sangl'e derramada, sino hasta la vida, si rena­
ciese tan cruel tiranía.> 

-Es vel·dad. apoyó el general, pues vuestl'o papá era un 
héroe OSCUI'O á quien he oido decir más de cuatro veces esta 
célebl'e fl'ase del gl'an Washington: «Mas '/)ale '/)e'l' un campo 
de cadá1)e'l'es que un pueblo de e:ccla'/)os.» 

-Oiel'tamente, repuso Juan, tambitm nos contó eso el señor 
Artigas y nuestro papá DOS ha repetido esa gran fI'ase del 
ilustre Washington, inspirándonos el amor al deber, á la Pa­
tl'ia y á la libertad. 

-Eso es, apoy6 Pepito; adem{¡s, papá DOS decía: "Practicad, 
bijos quel'idos, mis consejos, si se os pl'esenta el caso; pues, yo 
pl'eferiría el veros muertosántes que exclavos." 

-¡Bravo! repu~o el general, y ,dónde se halla el pobre Ar­
tigas1 
. --¡Diantre! dijo Juan, está de puestero en un rancho á unas 
10 cuadras de Maipú. 

-¡Pobre Al'tigas! ;cuán poco ha progresado y cuanto lo 
siento; pues tambien lo apreciaba y apreci6 mucho! así voy á 
tomar nota de su dirección para escribirle, pues hace muchos 
años que no sabia su paradero, dijo D. Eruilio dirijiélldose á 
tomar la dicha nota. 

Entónces entraron la esposa é hija de D. Emilio; los nidos 
las saludaron y él les contó e~e episodio que ellas hallaron muy 
oríginal'y novelesco, sintiéndose poseidas de un gran cal'iño 
bácia Juan y Pepito á quienes colmaban de atenciones, 

4G,-Niña encendida con kerosene.-Salvación que le pro­
cUl'an los niños con sus famosos ponchoS,-IUodo de 
apagal'lo.-Primera cura.-EI papá increpa la muca­
ma.-Dictamen del médico, 

Entonces, cenaron todos con grande alegría y, una vez bien 
restauI'adas sus fuerzas, D. Emilio iD\'itó á los niños á iI' al 
teatro, pero estos se excusaron diciendo que no le podían com­
placer en eso por hallal'se de luto por el fallecimiento de 
la tía. 

El Gene¡'al Y' su esposa pal'tieron al teatro y los niños queda­
ron haciendo compañía á la siI'vienta y á la hija que no había 
llcompañado á sus papás, porque se hallaba un poco consti-

~~~ntras la mucama fregaba la vagilla, la niña.' llamada 
Eloisa y de 12 años de edad, se dispuso á encender un gran fue· 
go; pero, al ver que és.te tal'daba á prenderse intentó avivarlo 
con petróleo ó kerosene, 
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Al ver esto, los niños se retiraron corriendo del hogar, supli­
cando: 

-No hagáIs eso porque el petl'oleo puede inflamarse y 
~uemal'os viva, 

Eloisa que era muy atolondl'ada y tenía poquísima pacien­
cia pal'a encendel' el fuego:-¡Oh, no hay cuidado, ya lo he 
encendido así más de cien veces y nunca ha sucedido nada! 
replicó ella, 

-Pero lo que no sucede en cien veces acontece en una, 
repusieron los niños, 

La niña no hizo caso de este saludable consejo, arrojó su 
chorl'ito de kerosene al fuego y se produjo una explosión que 
la envolvió en llamas, 

Juan y Pepito se apl'esura¡'on á salvarla mientras ella exha­
laba tel'l'ibles lamentaciones; la envolvieron entre sus famosos 
ponchos y el fuego quedó así ahogado, sin pl'oducir mas lesión 
4ue algunas fuel'tes quemaduras en los brazos y manos, 

La ignorante mucama que se había presentado con una cu­
beta de agua para apagal' el fuego de la paciente, bautizán­
.dola, exclamó muy seria:-¡Pucha! ¿quien había de pensar eso 
cuando tantas veces lo hemos encendido así1 yo la hubiera 
.apagado con agua, 

-¡Oh! replicó Juan, eso no hubiera servido de liada, lo más 
.eflcaz es ahogar el fuego con mantas ó bien COIl tlel'ra Ó arena 
·si hay; y, de lo contl'aJ'io, revolcarse por tierl'a y jamás el 
correr; pues, así uno mismo hace aire y las llamas 'se en­
cienden mucho más, 

Los niños colocaron sobre las quemaduras unos paños moja­
.dos hasta que regresasen los papás y preguntal'on:-¿No sen­
tís ali vio Eloisa1 

-¡Un poco! exclamó ella amargamente, ¡Oh cuan verdad 
·es lo que me habéis dicho, que lo que no sucede en cien veces 
acontece en una! 

Momentos des pues, lIegal'on del teati'o: la mamá se asustó 
mucho y el papá, increpó seriamente á la mucama, di­
,ciendo: 

-La culpa la tiene V, por haberle enseñado y permiti­
.do eso. 

-¡Oh, señor! V, me perdonal'á suplicó ella; pues yó no po­
.día figurarme qne eso llegal'a á sucedel', 

-Por que Vds, son unas imbéciles, replicó I'udamente el 
General, ya les he dicho, un millón de veces, que los perió­
-dicos traen todos los días desgracias como esta, por cometer 
esas imprudencias, 

-Es verdad, afil'mó la señora, y hasta yo misma se las he 
leído, 
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¡Dios mío, se diría que intentan morir asadas! 
-¡Bien, papá pel'dón, no lo haré jamás! s'lplicó Eloisa, 
-Perfectamente, replicó su papá, esto te sel'virá de escar-

miento para qUll, en adelante, sigas mis consejos, y no las im-
prudencias de otros, . 

Entónces, Juan fué á buscar al médico que se presentó, hizo 
la COl'respondiente cura y tranquilizó á sus papás asegurán­
doles que las quemaduras no eran graves y cur aría pronto 
como así sucedió. 

1.1. Emilio abrazó á los niños y dijo: «Queridos no me atrevo 
ni aúná {freceros una recompensa porque sé, por mi hermano, 
basta donde llega vu'stra pl'obidad. 

-¡Oh, si, si! I'epusieron ellos. no tomamos nada por hacer 
nuestl'o deber. 

-Bien lo cl'eo. apoyó la señOl'a, no se puede esperar menos 
de unos nobles niños como vosoÍl'os, dignos d.escendientes de 
grandes héroes. 

Dicho esto, unos y otros se fueron á dormir muy tranquila­
mente. 

47,-Fundación de Mendoza.-Su terremoto. -Industrias 
de la .Proviocia.-Su ,'ia de comunicación.-La escolta 
del General,-Despedida y partida. 

Al día siguiente. despues que se hubieron levantado, toma­
ron su buen desayuno y salieron á recorrer la ciudad que les 
agradó. 

¡Diantre! exclamó Pepito, es muy bonita Mendoza. 
-Naturalmente, apoyó Juan, es la más bella ael Interior, 

pues al fin no hace muchos afios que se reedificó. tQuien la 
fundó1 pl'eguntó él. 

-¡Cáspita! interrumpió Pepíto. la ciudad de Mpndoza fué 
fundada por Don Ped1'o del Castillo el 2 de Marzo de 1561. 

-Justamente, apoyó Juan, el 22 de marzo de 1568 rué tras­
lad&da á la ribera del Zanjón que es un bl'azo del rio Men-
4oza. Se le díó por nombre Ciudad de la Resu1·rección. 

En 20 de marzo de 1861, fué destruida por un terremoto, y se 
redificó donde hoy se baila, es decir. á pocos kilómetros de 
distancia d'l su antiguo lugar; cuenta sobre 12,000 habitante~. 
_ -¡Cáspita! exclamó Pepito; entonces, Mendoza rué destl'Uida 
dos meses despues que, su gobel'nadol' Nazal', hubo ayudado 
á Sáa á lleval' a cabo la carnicería humana y ruina de San 
Juan. 

_Justamente, apoy6 Juan, pues 67 dias des pues, tuvo lugal' 
~l terremoto de e~ta ciudad. -Esta coincidencia hizo exclamar 
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fl las pel'sonas ignoi'antes de San Juan estas palabras: «La 
destrucción de Mendoza no es mas que un castigo de la Pro­
videncia, por habel' entl'ado en nuestra ciudad sus tl'opas, de­
gollando y sembl'ando el te 1'1'0 l' y el pillaje,» 

-¡Cáspita! intel'l'umpió Pepito, esas gentes pocas ciencias 
habrían cursadll, 

-Ninguna, apoyó Juan, pues el sabio Bravard, sin ser nin­
gun adivino, anunció lo que iba fl suceder, por que había ob­
servado el rápido rtescenso de la columna mercUl'ial de su oa­
rómetl'o, ocas;onado por la elevación del terreno; así el temblo!" 
fué un fenómeno natural de los muchos que frecuentemente 
tíenen lugar en nuestl'O planet.a_ 

-tCuáles son las industl'ias de la provincia de Mendozaf 
preguntó Pepito, 

-Pues la minería, dijo Juan; además hay fábricas de agua!"­
dientes y vinos que se exportan, así como tambien ganado á 
Chile como hemos visto, 

-Tambien tiene via ferrea tno es asi? interrogó Pepito, 
-Sí, apoyó Juan, la que te dije: el Ferro-Carl'il Andino que 

empalma en Villa lIfal'ia (provincia de Córdoha) y llega á San 
Luis; y luego pasal'á pOI' Mendoza y lIogará hasta San Juan, (1) 

Dos dia!> despues, el General y los niños se dispusieron á 
partir, acompañados de un asistentu, un ordenanza y veinte 
soldados de escolta, 

,luan y Pepito se despidieron de Eloisa y su mamá, quien 
los abl'azó, diciendo:-Ql!eridos, que llevéis feliz viaje y halléis 
bien al tío. 

-Yo tambien me alegraré mucho de eso, apoyó la nífia, y 
me acol'daré siempre de vosotros, porque -me habéis salvado de 
una terrible muerte. 

-Yo tambien me acordaré de Vds. pOI' la buena acogida que 
nos han dispensado y el feliz viaje que nos facilitan, 

-Yo tambien, porque hemos salvado fi Eloisa, añadió Pe-
~~ . -

El Genel'al se despidió á su vez y, dandose el último adios 
partieron. 

Pasaron pOI' Lujan, capital de este departamento, despues 
por Carrizal, Cm'ral de Barl'ancas y durmieron en Totoral. 
Al siguiente dia, atravesaron Aguamarga, Estacada, Consueto 
y anocheciel'on en San Carlos, capital de este departamento. 

Los niños fueron alojados con el General en una de las prin­
cipales,casas, donde D'os los destinó pal'a salvar unos ange-
litos. . 

(1) Como hemos dicho, h"y se hallan esas tres capitales en comunicación con ~1 
citado ferro-carril, pudiendo l!evar sus productos al litoral y á otros lugares de I::i. 
Patria y del extranjero. 
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48,-Dos criaturitas medio asllxiadas,-Auxilios presta­
dos por Juan yPepito,-l'lodo de evitar el mortífero 
óxido de carbono.-La intl'epidez del águila y del 
Ejército de la Patria, 

En efecto, Juan y Pepito fuel'on aposentados en un cuartD 
donde se habia encendido fuego, en una estufa, para calen­
tar la habitación, al ohjeto de que no pasasen frio dos cI'ia­
tu ra~ que dOl'mian allí. 

Juan y Pepito sehabian acostado pI'onto y, fatalmente, la tor­
pe mucama habia dejado casi cerrada la llave de la estufa, , 

Así, no teniendo el fuego la necesaria respiración, comenzó á 
deSlIrrollal'se el ácido carbónico ó tufo, 

Juan, que tenía un sueño muy lillero, pI'onto sinti610s efec­
tos que lo despel'taron:-¡Uf hizo él! esto es el ácido carbó­
nico! 

Entonces salta de la cama y despiel'ta de un tirón á su her­
manito, diciendo: 

-Pepito, ayúdame pal'a salval' y salvamos, suplicó él, 
El niño saltó fI su vez de la cama, y entl'e los dos abrieron 

puertas y ventanas, pal'a que se marchase el gas mortífero, y 
con la rapiaez del pensamiento, Juan agarró un niño de 4, años 
y Pepito una niña de 2, que sacaron medio asfixiados, al ven­
tilado corredor, dando voces en demanda dI' auxilio que feliz­
mente rueron oidas, 

Mientl'as acudían, los dos bienhechores niños se apresuraron 
á prodigar á los angelitos los remedios titiles á los asfixiados 
como ya saben nuestros jóvenes lectores, ' 

En esto se presentaron el General, los atI-ibulados padres y 
la sirvienta, que rué á buscar el aguardiente, vinagre y 
demás, 

Una vez que se hubo operado con esto, las criaturas comen­
iaron á dar señales de vida que animaron á los papás que en 
su desmayo, habían sido asistidos por el General y la ~u-
cama, d 1 l't b ' "t Momentos espues, os ange I os a rIeron sus OJI os y sus 
papás se tranquilizal'on completamente al verlos fuera de pe-
Iigl'o, , 

Al ver la causa de la desgl'acla, el papá incI'epó á la muca­
ma diciendo: -¡V, tiene la culpa de lo sucedido por no haber 
dej~do la estufa con la suficiente respi~ción! , , , 

-,Oh señor, V, me perdonará! suphcó la sll'vlenta, yo 19-
nora'ba eso; pero, en adelante dejaré la llave abiel'ta con toda 
seguridad, 

T, IU p, 7 
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-¡Oh! I'eplicó la mamá dolol'osamente; yo juro á V, que no 
se descuidal'á Illás, pero será pOl'que no me fiaré de nadie y 
cuidaré yo misma de la salvación de los hijos de mi corazón! 

-Justamente apoyó Juan, y pal'a mayol' seguridad, V, debe 
dejar una pesa ó piedra colgante de la llave: de este modo, 
es imposible el cerl'arse, mientras no lo haga una mano cl'i-
minal. . 

Además, se debe poner sobre la estufa una taza con agua, 
para evital' el calor que despide; pues, si bien es más fuel'te 
que el de una chimenea, es ménos sano y pone el aÍl'e que res­
piramos muy seco, 

Entonces, los niños fueron aclamados y felicitados por el 
General y los papás, que querian I'ecompensar tan noble ac­
ción; pel'o ellos desistieron tan pl'Onto como supieron por el Ge­
neral, hasta donde llegaba el sacrificio, abnegación y pl'oi.Jidad 
de los niños, 

Asi los abrazaron y se contentaron con decirles:-De modo 
que ¡,no admitís vosotros recompensas por vuestras nobles ac­
ciones? 

-¡Ob, no señor! intel'l'umpió Juan, eso jamás; pues, lo con­
sidel'amos por un egoismo, 

-Justamente, apoyó Pepito, eso no se recompensa sinó con 
otra acción igual que salve á Otl'O de nuestl'os semejantes, 

-¡Bravo! interl'umpió el Genel'al. por eso mismo, yo dal'Ía 
por vosotros hasta lae" sangre de mis venas, si se presentara 
el caso, 

-Así lo suponell1o~ nosotros, apoyal'on 105 niños, 
Al día siguiente, despues de despedil'se de los dueños del 

hospedaje, que abl'azal'On pOI' última vez á los niños, pal'tie­
ron caminando junto al arl'oyo Agl~ada, y, siguiendo el telé­
grafo, 1\ la caida de la tarde, tuvieron el gusto de ver un águila 
que volaba sobl'e los últimos declives de los macizos Andes, 

-¡Toma! exclamó Pepito, ¡Se diria que las águila~ son afi­
cionadas á volar pOI' las sierras! 

-Justamente, apoyó Juan, pues es la mas fuel·te y feroz de 
todas las aves; tiene la "ista penetl'ante, lOS pies I'obustos y al'­
mados de aceradas uflas; sus alas extendidas tienen sobre 3 
metl'os de longitud_ 

Coloca su nido en las más abruptas rocas, en medio (\e sier­
ras y precipicios donde traspol'ta, pal'a alimental' sus hijuelos, 
los animales que agal'ra con sus I'apaces uflas, 

-¡Diantl'e! exclamó Pepito ¡debe ser bien brava el águila 
para volar por esos elevados preci picios! 
~Esoes, apoyó Juan ilos elevados Andes solo los at.-a,'iesan 

las bl'avas águilas y el illvicto general San Mal'tin con el Ejér­
cito de la Patl'ia! 
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-¡BI'avo! iBI'avo! intel'1"Umpió el General, colmado de entu­
~iasmu; tienes l'a7.ón Juanito: el bl'avoSan Martín y el Ejército 
de la Patria han volado, cuál águilas, sobrt' los pl'ecipicios de 
jos Ande~, para Ileval' la Independencia, la Democracia 'J! el 
Progreso á tres Estados, q ne son: Chile, Perú 'J! Bolivia, 

49,-EI volcán Diamante.-Causa de los fenómenos ter­
restres.-Volcanes de los ."-ndes -La ciudad Hereu­
lánum, enterl'ada por el Vesubio el año 79 de J. (;. 

Desde el límite del departamento San Cárlos, continuaron 
;al siguiente día por el de San Rafael y, haciendo noche en , 
una casa, pudieron Ilegal' al siguiente día á esta villa, capi-
tal del citac!o departamento, . 
. Desde aquí, siguiel'on la línea telegráfica hasta que halla­
ron otl'a senda, que se dirige hácia el Oeste::continuaron por 
ella y, al Ilegal' jI] nto al vol can Diamante, se hospedáron en 
una casa, y dun Emilio dijo: . 

-A hí tienes, Pepito u no de los volcanes de la Patl'ia, pero 
se halla extinguido y no puede a~ustal'llos con el'upciones, 

-¿Qllé sucede en un vol can estando en empción1 demandó 
Pepito. 

-¡Toma! conte~tó Juan, arroja, á gl'andes distancias, enor­
mes masas de fuego, humo y laya, que descienden de la mon­
taña, cual si fuesen impetuo,.;os tOl'l'entes flamígeros. 

-¡Oh qué hOI'rol': exclamó Pepito ;::>e dil'ía que era un in­
fierno! 

-Eso mismo se imaginaban lo~ antiguos, repuso el General 
somiéndose, mas la ciencia ha demo:;tl'ado que e~e fuego se 
halla en el centl'o de la Tierl'a, de,;de que ésta pl'incipió á te­
nel' existencia y, mas bien, que el orígen de nuestro planeta 
fué ese elemento. . 

Los sábios suponen que una inmensa masa de fuego se des­
pl'endió del Sol hace miles de siglos; ~sa Illateria ha quedado 
"'irando ah'eded(lI' de eso astro, pOi' la fuel'zl!. de atl'acción, y 
durante Illillonos de liños ha ido engrosándose, y tl'asformán­
dose en los \'al ius elementos y cuerpos que hoy In componen. 

La ciencia explica hoy dia los ,"olcanes, así COIDO tambien 
los terromotos Y la fOl'mación de las montañas, pOI' medio de 
la acción del calor central que, levantando desigulllmente la 
eorte7.a del globo. pasa á tl'Inés en ciel'tos puntos y pl'Oduce 
así las el'upciones volcánicas. 

-Eso mismo he leido yo, apoyó JURn, y también que los 
volcáues vOllJitan, además de fuego, di\'erSR5 lDaterias combuH­
tibIe?, como azufre, salit¡'e; y. algunos Otl'05, torl'Cutes de agua 
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hirviente. Iodo. ail'e y ~a~es inflamables, etc, Estas materias. 
una vez inflamadas. de' I'iten los minerales y calcinan las pie­
das. que salen pOI' el crátel' con el nombl'e de lava, 

-Es verdad, I'epuso el Genel'al, además hay volcanes que 
permanecen extinguidos dUl'ante muchos años Ó sea en una. 
call1la prorunda, que hace dudar de su existencia, De repente. 
uno se anima, el cl'fltel' se abre con tal estampido que con­
mueve toda la montañlllo mismo quesi sele al'rojasen millares 
de bombas en una sola desC8I'ga. 

-tHay muchos volcanes en la Patria1 pl'eguntó Pepito asom­
bl'ado. 

-¡Oh, no faltan! interrumpió Juan, pero se hallan sobre los 
Andes y son elllfaipú. Tinguirírica, Pancho. Trilope. Callaque. 
Longuimai, Yaimas, Villa Rica, Languin, Quetropillan, Machin­
mavina, COI'covado, Fitz Roy: estos están y& en medio de la 
CordiJIel'8 y ya en su falda Oriental. más en la falda Occiden­
tal, existen el Osorno, Hornopiren y Yanteles, 

-Tambien ocasionan desgracias las erupciones lno es asn 
demandó Pepito. 

-¡Oh, quel'ido, más de cuatl-o! intel'l'umpió el General, e) 
año 79 de Je~uCl'isto, una terrible erupción del Vesuoio destru­
yó en parte, y de"pués entel'l'ó completamente Herculanum. 
ciudad situada entre Nápoles y Pompeyo, 

Sus ruinas, colocadas bajo la moderna ciudad de Portici, fue­
ron descubiel'tas, en I7t3, pOl'un campesino que cavaba un pozo_ 

En las excavacione~hechas, se halló la ciudad casi entera. 
pero pocos cadáveres; esto demostl'ó que lo~ habitantes tuvieron 
casi todos tiempo pal'8 huir, Todavía se hallan objetos que dan 
á conocer el progl'eso que tenían hecho los antiguos en las. 
artes, 

50.-Efecto de las erupciooes,-Formas que toma la lava 
enfriada sobre ríos y sierras: muros y grutas,-· 
Propiedad y utilidad de la lava para construir edi­
fleios, 

Despues de un momento de pausa, en que Pepito quedó 
abstraido, exclamó:-¡Oh, nios mio! ¡es una cosa bien tel'l'ible 
el vo1cán y. sin embal'go. es muy admirable ... visto de lé­
jos!" , 

-jOh, sí! interrumpió Juan, como espectáculo, la erupción 
de un volean es una cosa majestuosa, pel'O es tambien de 11) 
más horroroso, 

Entonces, todo se desconcierta en la comarca; la fuerza de 111. 
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-explosión, e~ tan violenta, que pl'oduc'i, pOi' su reacción, sacu· 
didas bastante fuertes para conmover y hacel'temblar la tierra, 
agitar la mar, del'l'ocar la~ montañas má~ elevadas y, en fin, 
destruiJ'las ciudades yedificios más sólidos á distancias c('nsi­
derables, 

-tDónde vá á parar la lavll7 preguntó Pepito, 
-A diferentes sitios, conte~t6 su bel'mano Juan, así se de-

tiene donde baila obstáculos como las siel'ra¡;, los ríos, etc.; á es­
ta¡; materias volcánicas se le~ llama ola de lava; la que se de­
tiene sobl'e un río forma una e¡;pecie de mUl'OS, que despues ~e 
quiebran y dividen regularmente, fOl'mando como hileras de 
'ubitos sobre los bordes del agua, 

-¡Oh, oh! eXl'lamó Pepito, eso debe ser curioso de ob~ervar, 
y preguntó:-Y len qué fOl'ma queda la lava que se detielle 
entre siel'ras? . 

. -Pues en la ¡;ierra queda fOl'mando montones informes, re­
pU50 Juan, mas lo original es que en ellos SE' con¡;truyen grutas 
con columnas, de las que muclJas tienen las más clil'iosas 
forma¡;. 

-¡Ob, grutas de lava! exclamó Pepito, eso debe ser muy ad­
mirable de ver. 

-En efecto, apoyó el General, y lo mas chocante es que se 
forman por sí mismas al cabo de muchísimos años. 

-AA qué SI' parece la lava? p"eguntó Pepito, 
-¡Diantre! repuso Juan, la lava enfríada tiene el color de la 

pizal'ra, y e.~ sólida y dura como la piedra ó el mármol. 
-La lava debe servil' para algo tno es así? pl'eguntó 

Pepito. 
-Ya lo creo, dijo Juan, pues lo mismo que la piedl'a, 
_Justamente, afimló el General, pues en EUl'Opa hay ca· 

marcas, cuyos pueblos son constl'uidos con guijarros de lava. 
-¡Ob; casas de lava, deben parecel' pl'isione~! exclamó Pepito. 
-En efecto que son sombl'ías, repuso el Genel'al, pero, sin 

embargo SOl! muy sólidas, En lo'rancia hay una comarca en 
que se explotan galel'ias de lava hace ya cinco siglos, y todas 
las casas de ese país se hallan constl'uidas así. 

-tNo se hallan en nuestl'a Patl'ia pueblos fundados con la­
va en lllgardu piedl'S\s? intel'1'ogó PepIto, 

-Aquí 110 es posible, intel'rumpió Juan; pues, nuestros vol­
canes y olas de la va se hallan en leja nos desiel-tos y costal'ía el 
tl'aspol'te CODlO si fuese mál'mol; lo único que puede habel' en 

'nuestra República es algún rancho ó casa aislada, 
-Es vel'dad, apoyó el GeneEal; pues, como tenemos muchos 

volcanes, la lava se halla en abundancia en nuestra Patria. 
Entonces cenaron y se acostaron; al siguiente día, partieron 
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pOI' una senda y, haciencln noche en otra estal1cia, llegaron 
en otl'a jornada al fortín San Martin donde se alojaron. 

tH,-EI Ejército de la Patl'ia,-Sus cuatro divisiones,-
Los buques de nuesll'a escuadra.-Su tripulacióo.­
Tallel'es y colegios militares,-Los nuevos Esparla­
cos,- La Milicia Nacional. 

Despues que.el General hubo pasadO la I'e\'ista de la guar­
nición, Pepito íntel'l'ogó:-DígallJe V., D. Emilio, si tiene la 
amabilidad ¿hay mucho pjél'cito en la Patl'ia? 

-Hay algo de las tres armas, contestó el General, pero n<> 
e~a muchedum bl'e de los Estados Europeos que llegan á con­
tal' hasta un millón. 

-¡Oh, ya sabía eso ya! interrumpió Pepito, las tres ar'llaSo 
que V. ha dicho son: 11> infantería, la caoallel'ia y la arti­
llel'ía. 

-Justamente, continuó el General, la infantería se compo­
ne de 3.500 á 3,700 individuos; la caballel'Ía, de 2,500 á 2,800 Y 
la artillel'Ía de 1000 á 11 OO. 

Nuestro Estado Mayol' tiene 27 generales, 375 oficiales su­
pel'Íol'es y 707 subaltel'nos; en fin el total de nuestl'O Ejército­
es de 9,000 á 9,200 plazas. 

-Estas tres al'mas se hallan distribuidas en cuatro divisio·' 
nes ¿no es así? preguntó Juan. 

-Justamente, quel'idd: interrumpi¡l el Genel'al, la primel'a 
clivisión se halla en la Capital y se compone de 1 general, 22' 
jefes, 118 oficiales y 50bl'e 2.100 soldados; la segunda e~ la mía 
que se encuentra en los tel'l'itol'ios del Sud, donde tengo á mis 
ól'delles, corno gellel'8l de división, 47 jefes, 135 oficiales y 1.69(} 
individuo,; la tercel'a se halla en los Fuertes de Acha y Vic­
torica y se com pone de 1 genel'al, 38 jefes, 115 oficiales y so­
bl'e 1,660 soldados; la cual'ta se encuentl'a en Misiones, Formo­
sa, Bermejo y Salta y se forma de 1 general, 29 jefes, 9(} 
oficiales y sobre 1,330 individuos: en fin hay un batallón de­
artillería de plaza en la Isla lIIal'tin Garcia. 

-tNo tenernos tambien E'jército en la mar? preguntó Pe­
pito. 

-NatUl'almonte, intel'l'umpió Juan, pues bien necesitamos 
quo haya siempl'e una escuadra por la mal' para damos la 
voz de ¡¡.Iel'ta, si viniese 01 ext¡'anje¡'o á invadir nuestra Pa­
tria. 

-Eso mismo, repuso el General, la E~cuadl'a Argentina la 
fOl'man los sig-uientes buques: 3 acm'azados llamado~ Almiran­
te Brown, El Plata y Los Andes; (1) 6 torpederas: Alerta, Cmti-

(1) El aC01azado San MlJrlilt se hallaba en construcción el año 1888; ignoramos 
si está ó nó construido hoy dia. 
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neta, Pi, Ferré y los números 1 y 2 de 2'. clase; 1 t01'Pede1'o: el 
JlaiplÍ: 4 bombarderas: República, COll,viltución. Pileomayo y 
Berli/ejo; 3 cañonerBs-crucel'os: La Ar{/Mltina, Pa1'aná y Uru­
g!ta,1/; 2 trasportes á vapOl': Villarino y llfJsetti; 10 avisos: Ar­
gentino. Vigilante, Resguardo, Azopardo, Cornejo, Avellaneda; 
Guardian, Comodoro Py, Coronel M!trature y TalUa; 5 bu­
Ques menores Ó cuttel's: Bahia Blanca, Los Estados, Santa 
Crlt:, Patagones 1/ Piedra Buena; 3 pontones: Patagones, Neco­
chea y BaMa Blanca; 2 lanchas a vapol': illonte León y Fulmi­
nante; 3 vapores de la Escuadrilla del Río Negro: Limay, Neu" 
quen y Rio Negro; 2 corbetas: Chacabuco y Cabo de Hornos; 3 
vapOl'es de la Escuadl'illa de los I'ios Alto Paraná, Pilcomayo y 
,Bermejo y son: Teueo, Gambetta y Sm'a. 

En fin, el total de nuestl'a escuadra se compone de 52 bu-' 
Ques. con unos 1900 individuos de tripulació;:., Que se hRllan 

'mandados por 1 contra-almirante, l comodol'o, 21 oficiales jefes, 
97-suhalternos y 156 individuos del personal técnico. 

-¡Oh! interrumpió JURn, además la Patria sostiene una 
Escuela Naval y Preparatoria y otra de Oficiales de Mar; 
unos talleres militares para la Escuadra y 'l.'ambien un Cole, 
gio Militar y una Escuela de Sargentos y Cabos pal'a el Ejér­
cito. 

-Justamente, afirmó el General, la Escuela de Oficiales de 
?lar fu Dciona sobre la corheta ChacalJuco, y los talleres milita­
res se encuentran en el Arsenal de Zárate y en el Parque de Ar­
tiller{a. 

Pepito, que había,reflexionado sobre las fuel'zas militares, ex­
clamó: 

-¡Cáspita! 9"200 soldados del Ejército, mas 1900 de la Escua­
dl'a, hacen un total de 11,100 individuos. ¡POCO me parece esto! 
¡Qué sel'Ía de nosotros lGS Argentinos si nos viésemos atacados 
por uno de esos ejércitos de un millón!.., 

-¡Oh! interl'umpió Juan, lucharíamos, cual los 300 Espar­
taCOS que, mandados pOI' LAonidas, intental'on impedit' la in­
vasión de Jerxes, que tenía un ejército de mas de dos millones 
de Persas. Si el enemigo decía para asustarnos: «Mirad que 
el número de nuestras bayonetas deslumb1'a y eclipsa al mismo 
SoZ> los AI'gentinos contestal'iarnos como aquellos hél'oes: «Mu­
eRO mejor, lueltaremos ti la sombra.> 

_¡BI'a"o! dijo el general, no ~e puede espel'ar mén(}s de los 
dignos descendientes de los héroes de nuestra Independencia, 
y de la inte¡;rridad de la Patria. 

-'Ob sí sí! exclamó Pepito, tienen Vds. razón, además yo 
ol"idab~ que, en caso de sel' necesaria la defensa de la Patl'ia, 
tenemos la Milicia Nacional, que se ~mp~ne de unos 450,000 
ciudadanos; de estos, 400,000 están dlspombles. 
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-Eso es, dijo Juan, todos los ciudadanos, desde la edad de 18 
años hasta la de 50, estarnos obligados al servicio da las al'mas. 
para defendel' la Pat"iR y la Ley. 

-Es verdad, apoyó Pepito, y basta los niños que podamos 
manejar un fusil, debemos agarrarlo pal'a defendel' nuestra 
amada Patl·ia. 

-¡Bravo! ibravo! dijo el General, con soldados a~í. yo no 
perdería ni una batalla. 

Al siguiente dia partieron Y. al cabo de tre¡; jornadas de 
marcha pasaron entre los Andes .\' el Río Grande y llegaron 
al fortín de la 4" división; Y. revistadas las tropas, atravesaron 
el río Colorado y salieron de la PI'ovillcia de Mendoza. 



CAPÍTULO VII 

YIAJE POR L~ GOBERN~CIÓN 
DEI. NEUqU~N 

52.-ZIlI'Z3. que cominaba.-Gritode Juan.-Tiro del ce n­
tinela.-Huida de la Indiada.-Cautiverio de los ni· 
ños.-Lo que se dice y hace el General.-Proyectos 
de los Indios. 

-Cuando h.ubieron pasado el río, Pepito exclamó: ¡Cáspita! 
se dil'Ía que aquí confluyen dos ríos. 

-En efecto, apoyó Jaan, son el río Grande y Barrancas, que 
descienden de los Andes y se arrojan en el Colorado. 

-Eso es, repuso el General. yel ColOl'ado sepal's por aquí la 
Provincia de Mendoza de la gobernación del Neuquen, donde 
entramos ahora. 

Al cabo de otras tres jornadas. caminando siempre pOI' una 
senda, pasaron cerca de la Siena de Barl'ancas y llegaron al 
rOl,tín Nido del Condor, donde se alojó el Generaly escoltal para 
hacer su revista. 

Por la noche, despues que hubieron cenado, el Genel'al se 
entretnvo extendiendo la nota de su visita, y los niños salieron 
á dar un pase::! por los "lrededores del fortín, en vista de que 
estaba la nocbe muy templada. 

Despues, SR sentaron sobre el verde cesped de una pequefla 
selva, Y les vino á la memoria la terrible noche que pasal'on 
i:ol(!t'ados en un árbol. 

-¡Caramba! exclamó Juan, lo más prudente será retirarnos 
luego, porque por aqu.í se hallan In.dios. . 

_y si nos sorprendiesen. nos barlan cautiVOS, loque no nos 
sucedió, por mila,gro, con los Indios del GI'.8.D Chaco, añadió 
Pepito. 

-Sí, sí, vamos al fortín, no sea cosa que tengamos un dig-
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gusto, ahora que tenemos la seguridad de ver al tío, dijo Juan 
levantánoose, 

-¡Oh! repuso Pepito siguiéndole, lo peor sel'ía que seríamos 
martirizados y muertos ahora que tenemos la esperanza de 
unirnos pl"Onto á los queridos papás y hermanitas, ' 

Dicho esto, Pepito, que no separaba sus m,iradas del fortín. 
vió con sorpresa que se movia en la oscuridad como una 
especie de brefla y exclamó:-¡Diantre! ó mis ojos me enga­
ñan Ó hácia el lugar donde está parado el centinela, se mueve 
una especie de zarza, 

Entonces, Juan se fijó y repuso asombrado:-¡Sí, sí se mue­
ve y adelanta hácia el centinela; veamos lo qne es! 

Dicho esto, adelantaron unos doce pasos y, distinguiendo 
claramente lo que era, Juan exclamó asomhradamente al oído 
de su hermano: 

-¡Oh, sí. sí, Pepito, es un Io(lio que camilla á paso tie lobo 
y rebozado con zarzas, pal'a sorpl'elldel' a: centinela! ¡Oh y lo 
peor es que detrás sigue la indiada al'J'astrándose pOI' tierra. 
como culebras! 

-¡Oh, Dios mío, estamos pel'didos! ¡Qué va á ser de nosotros! 
repuso Pepito impidiénoose de 1I01'al', 

-¡Sea lo que Dios quiel'a! illterrumpió Juan, ¡pr'imero es 
nuestJoo deber de avi~ar! y reuniendo toda la fuerza de 50S 
pulmones, dijo con un gran grito:-¡Celltinel~ los Indios!", , 

Al oir este aviso, el centinel~, cuyos ojos se le cenaban de 
sueño, se despertó, echó su fusil al hom bro, y disparó un tiro 
sobl'e el Indio-7arza que, ballándose á unos cuatl'o pasos de su 
enemigo, estaba dispuesto á cDI'istJoarlo con su acerada lanza. 

Casuamente, como el centinela descargó su fusil, sin sahe!' 
donde dispal'aba, el illdio 110 rué lIi aLÍn heL"ido; pero, al verse 
perdido, se despl'pndió del ramaje que lo hacia parecer una 
zarza y echó á correr, 

Los demas indios se levantal'on pl'ecipitadamente del suelo, 
agarraron los niños cautivos;l, montándolos en unos caballos, 
que tellían dispuestos más atrás, huyeron cual flechas, para 
internarse en una espesa selva, llena de bl'eñas, malezas y es­
pinos, aonde podían ocultarse y fOl'talec6rse con gran segu­
l'idad, ' 

En el fOl,tín, la gURl'dia alarmada se habia puesto sobre ,las 
armas; d General por m pal'te, salió escoltado a recor'rer I<;>s 
suburbios del fOl,tin, con objeto de salvar á los niños, que sabia 
se hallaban afuel'a, 

Cuando él hubo buscado y llamado pOI' todas partes á Jua,n 
v Pepito que no le pudiel'on contp~tal', por hallal'~e ya calltl­
vos á' gl:an distancia, exclamó con la mayol' impaciencia y 
pesar: 
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-¡Ira ~e Satanás, es menester que yó I'escate á esas desdi­
chadas crIaturas, aunque sea á precio de mi vida! O los indios 
me lo~ entl'egan ó los persigo á muerte mientras haya un01 
¡oh, SI yo no les pago ni aún con el sacrificio de mi existencia, 
la noble acción que acaban de practicar por mi salvación· y la 
de mis soldados! 

,Entonces el General dejó en el fortín la indispensable guar­
dIa y, con el resto de su tropa, partió con la intención de ca­
minal' noche y día basta que bailase la indiada y rescatase 
los niños, 

Los indios se habían propuesto dal' muerte al sorprendido 
centinela, degollar toda la guarnición del fortín que hubieran 
bailado desprevenida, y despues adelantar hácia los pueblos de 
la provincia de Mendoza, llevando á cabo el saqueo, el iQ,cen­
dio, la muerte y Otl'OS hechos vandálicos, 

Felizmente, la Providencia procuró los bienhechores niños, 
que prefil'iel'on el avisar y quedar cautivos, á escapar para sal­
varse, abandonando los compatriotas en el más g¡'av9 é inmi­
nente peligro de llluerte, 

53,-Proposición á cambio de libertad,-.Juan y Pepito pre­
fiel'en la muerte,-EI mat'tÍl'io,-Sus suplicas á Dios, 
-- Los pal·lamentarios.- Reflexión y exigencia del 
cacique, 

Mientras que el General perseguía los Indios, durante toda 
la noche, estos se hallaban muy o'cultos y tl'anquilos martiri­
zando á nuestl'osjóvene~ héroes, en un espeso bosque donde no 
se podía entrar, sin el pelig¡'o de sel' lanceado y asesinado, sin 
ver al enemigo á dos pasos de distancia, 

Los niño~, pálidos, cual la muel'te, eran víctimas del más 
profundo t9rrol'; I'odeados de Indios que pal'ecian diablos, dis­
puestos á tortlll'ar dos ángeles, se les amenazaba con ~od,os los 
martil'ios imaginables, si no se prestaban á sus cnrnlllales 
proyect.os, , , 

Uno de ellos era el ir los dos niño(rodeados de maleza~, I';DI­
tando una zarza, como el Ind io qlle habían visto, y deblan 
caminal' seguidos de dos Inrlígfma' r¡ 11 e, al'l'astrá,ndose cllal 
I'eptiles, habían de sorprender al cl'ntineld del fOI'~\11 Paso de 
Indios, pal'a I'ealizal' el plan fl'Ustrado en el del Nzdo del Con-
tUJ1', .. 

Para sed uci 1'1 OS, el cacique llamado Tupí-paj, les diJO en 
español: , , 

-Si hacéis esto, os dal'é la lib'lrtad, sinó seréis martJl'lzadosy 
muel'tos, , d 

Al oil' esto, los cabellos de los niños se les el'iZ~,ron Y SIDI, po ~l'. 
contestal' una palabl'a, elevaron al Cielo sus OJItOS. sup lcan o 
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á la Providencia no les abandonase, y les diese el eOfaje y 
abnegaeion de sus queridos séresfallecido~, para sufrir todo 
mal'tirio y rechazar todo proyecto cl'iminal. 

Visto este silencio, el cacique Tupi-pai mandó torturar {¡ dos 
. niños indios que habian hecho una diablura, al objeto de hor· 
ripilar {¡ nuestros hé,'oes, 

Juan y Pepito se pusieron m{¡s lívidos que la muerte. al 
contemplal' el martiJ'io aplicado {¡ los jovencitos indios, cuyos 
ala ridos hacian enternecer á las mismas piedl'as. 

Al ver e.te desfalleci miento Tu pi-paj les dijo im periosamente: 
-Si no hacéis lo qlle os he propue.oto vais á ~er más marthi­

zados que estos niños, y desplJes degollados; tqué contestais, sí 
Ó nó7 

-iNo lo hacemos! preferimos el martirio y la muerte {¡ co­
meter un crimen de lesa Patria, dijo Juan con entl'ecortadas 
fl'ases y dominando su aHición. 

-¡Si, sí, venga el martirio y la muerte ántes que hacer una 
infame tJoaicion {¡ los compatriotas, apoyó Pepito entre amar­
gos sollozos. 
Vi~ta esta I'esolucion, el cacique ordenó que los atasen de piés 

y manos y los tortu rasen. 
Al oir esto, con el mayor heroismo, pressentaron sus manos y 

piés, que fueron atados hallándose sentados sobre dos duras 
piedras, 

Hecho esto principió el cmel martirio: les aplicaron ascuas á 
los piés, les pincharon:.el cuerpo con alfilel'es, y les calaron, 
rudamente en la cabeza, cOl'onas hechas ue espinosas zarzas; y 
en fin, entre todas estas fechorías los escarnecian salvajemente 
danzando alrededor. 

Las tiernas víctimas, á pesar de su sangre fría, no podían 
impedirse de exhalar algun quejido· desgal'radol'; pem, lejos 
de maldeciJ' á sus crueles verdugos, elevaban al Cielo sus tl'i~­
tes ojos é ilDploraban con la abnegación del divino Mártir 
del Calvario:-¡Pel'donalos Señor, pues no saben lo que se /tacen! 

Además. invocando los manes· de sus adorados seres, su­
plicaban con el mayor heroismo:-¡Oh, Divina Providencia 
dad nos el ánímo de nuestros queridos abuelitos y papá, para 
resistir estos cl'ueles sufrimientos! 

¡Haced, Dio~ mío, que seamos pronto sacl'ificados flntes que 
converti~'nos en tl'aidol'es de la Patl'ia, por la que damos con 
gusto nuestra sangre! 

En esto, ya se hacia de día; los indios habian sido vistos 
de léjos por unos soldados exploradol'es, quienes lo comuni­
caron al General. 

Este, pel'maneciendo á la espectntiva fuera del bosque con 
el grueso de sus tropas, mandó dos parlamentarios que, pl'e-
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sent{mdose al cacique, dijeron:-De 6l'den de nuestro General 
suplicamos á V, nos entregue los dos niños que hizo anoche 
cautivos: pues, de lo contrario, él perseguirá á V. y á toda 
su gente hasta la com plata destmcci6n, 

Tupi-paj, ordenó entónces no !Dartiriza~en más las víctimas, 
rE'ftexionó un poco, y se dijo para sí: «Si los sacl'ifico, sobre 
no sacar nada de bueno, tendré unos en3migos que me pE'r­
seguirán á muerte á mí y á todos los míos: así es mejor ver 
si puedo obtenel' algo pOI' e<;ta caza; y contf'stó á los emisa­
I'ios:-Decid á vuestl'o Genel'al que le entl'l!gal'é los niños 
cautivos, pel'O á condición de que me ha de mandal' por el 
rescate lo siguiente: 3 g"andes botas de agual'dillnte pOI' el 
pequeño, y 6 de buen vino por el mayor, 

-Asi, no tiene mas que tomarlo ó dejarlo; pues queremos" 
refre~car pOI' el tl'abajo de tl'aerlos; no olviden decirle a1 Ge­
neral que, si no manda lo que le pido y nos persigue, po­
drá I'ecupel'al' los cautivos, si logra destl'uirnos, pero le juro­
por mi salvación y el rabo de Satanás, que no los hallará. 
vivos, sinó degollados; pues, al vernos perdidos, les corta­
remos sus cabezas, 

Entonces, los comisionados partieron volando á lIeval' este 
aviso al General, que esperaba con grande impaciencia y 
dolor; 1m; jóvenes m{u'tires se tranquiliz8l'on un poco, al ha­
ber oído al cacique: ellos pensal'on que el General no los" 
dejaría pl'reCel', no solo por 3 botas de aguardiente y 6 de" 
vino"que pedían para embriagarsE', sinó ni aun por 30 de' 
la primera bebida y 60 de la segunda, 

54.-EI l'eseate de los cautivos.-Inmensa emoción.-Por· 
qué resistiel'on el martil'io. - Sentimental plegaria 
de Juan y Pepito ante un cl'ucifljo, 

Cuando los comisionados hubieron comunicado la anterior' 
noticia á su Genel'al, éste se dijo:-¡Bravo, por esta bagatela 
no vale la pena de que yo 103 ataque, haga del'ram~r san­
gl'e, y exponga á los niños á sel' degollados; pues mejor que 
lo dicen lo harían! , 

Entonces, dispuso una escolta á la órden de un ofiCIal, á 
quien dijo: . 

-Vaya V, volando con esta g~nte al for~ln, haga llen~r las 9' 
botas de la mejol' bebida que piden y tralgalas V_ aqul donde 

espero, . G 1 d" I ti - I d -A la órden de vuecencia, mI enera, lJO e oCia es-o 
pidiéndose con el re5petuoso saludo de ord,enanza. 

Este y su piquete pal-tieron á escape al fOI:tlD, y llenaron las­
botas que presentaron después á su superior. 
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El General mandó á'los comisionad0;; que les Heval'an el 
líquido al intel'iOl' del bosque y tl'ajel'ao los jó\'enes cautivos, 

Así, entral'on las botas una tl'as otra y. entonce~ los Iodios 
con sus hUl'I'as de alegía, al ver la ambicionada bebida. des­
maniataron los niños y los entl'egal'on á los comisionados, 
qUIenes los pl'esentaron á su Genel'al más lívidos que la misma 
muerte, 

Cuando Juan y Pepito se viel'on rodeados de los compatl'io­
tas, se al'l'ojal'on al cnello del Genel'al, que les había tendido 
sus bl'azos y:sin podel' pronunciar ni una palabl'a, comenza­
-ron á llorar de alegría, 

Cuando hubieron podido dominar' su inmensa emoción, Juan 
abra;¡ó al General exclamando con entrecol'tadas frases, 

-¡Dios mio! ¡con qué hemos de pagar á V, lo que ha he­
cho por nosotl'os! 

-¡Justamente, pue~ si no es por V, mOl'imos martirizados! 
.apoyó Pepito sullozándo y abl'azándolo á su vez, 

-¡Oh, quel'idos! intel'l'umpió el General, abrazándolos de 
nuevo, ;No me habléi, de eso que me ofende: bastante pa­
gado lo tenéis con las nobles acciones que habéis pl'acticado 
pOI' mi sobrino é hija querida; por lo que hizo vuestro papf. 
A quien debo la vida; y, en fin por lo q \le hicisteis ayer pOI' 
mí, mis soldados y la Pátl'ia! 

-¡Si vosoti'os no dais la voz de alerta al centinela, éste 
hubiera sido asesinado sin chistar, y á los demás no,<; hubie­
ran agal'l'ado despreve'llidos y hecbo pedazos; y, en fin. hu­
biel'an invadido la Pil.tria, llevando la desolación por los pue­
blos de la provincia de Mendoza! 

-¡OS repíto que no me habléis así ctra vez, porque me in­
comodaré: aun cuando yo sacl'ificase mis bienes, mi vida y 
mi familia pOI' vuestro rescate no os pagal'Ía lo que habeís he­
cho por nosotl'OS y por la Patria! 

Nuestro último procedel' ha ~ido Ilna acción tan n'lble y 
magna, que merece escl'ibil'se en la Histol'ia Al'gentina con 
earactéres indelebles de oro, considerándoos los niños bien he­
chOl'es dp. la Patl'ia r¡ ue os concederá el título honorabled de: 
Los Tie¡'nos Héroes del Desierto, 

Entonces se pu~iel'On en mal'cha pal'a el fortín; los niños en­
jugándose sus húmedos ojos, sentían una profunda emoción 
que les dilataba el cOl'azón de alegria, alrecol'dar que sus no­
bles a~ciones el'an exhalzadas pOI' un ilustre general, distin­
guido gtlel'I'e!'O, 

Entonces contal'on al Genel'alla infame accion que le< lJabían 
propuesto y el martil'io que babían, sufl'ido por no qllerel' eje­
cutarla, 
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-¡Oh lo cl'eo bien! exclamó el Genel'al despues de oirlos; 
~ero; iDios mío! I,como habéis resistido~ 

-¡Diantl'e! interrumpió Juan, porql\e hemos prerel'ido el 
.martirio y la muel'te á tdner el remol'dimiento de habel' sido 
tl'aidores de los compatl'iót'!.s y de la Pátria, 

Es verdad, apoyó Pepito suspirando, y además porque 
hemos suplicado {¡ Dios que nos ha asistido é invocado las 
almas de nuestros héroes q uel'idos, 

-jOh, lo creo muy bien! repuso el General, no se puede 
llSpel'al' ménos de los dignos descendientes de unos bravos 
héroes de nuestl'a Indflpendencia, 

Despues no>gamn al fortin; el General les hizo. tomar re­
fl'fSCOS para aliviarles del susto y ol'denó les curasen unas 
lesiones, 

POI' fin, tomal'on un bocado y el Genera 1 dispuso se aco~ 
.1asen en una hlanda cama pal'a reparar el sueño perdido, 
'<1UI'ante la noche de cantiverio, 

Al entrar en el aposento hincaron en el suelo sus rodillas ante 
un crucifijo y, COIl PI'orundo recogimiento, los niños alzal'on 
sucesh'amente sus ojos de la efigie del Redentor al Cielo que 
se vllia pOI' la ventana, 

Así eleval'oll sus almlls en una fm'viente pleglal'ia en acción 
<de gracias á Dios pOI' habsl'lflS dado la abnegación de sufrir la 
vea-crucis de lo, Judas del De~ierto, así como su Divino Hijo 
la sufrió de los de· la Judea, 

Entonces agarraron el crucifijo y terminaron con estas invoca­
-cion: 

-iSeñor, pOI' la gloria de este Hé¡'oe del Gól!lota, damos por 
bien emplllado cuanto hemos sufrido en nuestJoo mal'tirio, per­
-donamos á nuestl'os enemigos y vel'dugos, y os damos las mas 
expl'esivas gracias por la inefable dicha que sienten nuestl'os 
'COI'azones al habel' contribuido ú salvar nUflst!'oS compatriotas 
de la Illuel't.e y á la Patria de una jllvasión! 

Entoncds se levantal'oll, besal'oll la efigie del Redentol', la 
'Ilejal'on en su puesto, y se acostal'on en la cama, donde que­
-dal'on tranquilameuttl dOl'midos, con el mas dulce y profundo 
sueño. 

55,-He!lhos histól'icos de los distinguidos pah'iotas Ron­
denu, Alvear, Bal'cala, Videla (;astillo, Pl'ingles, 
Raueh y Suál·ez. 

Despues que se hubieron despertado se levantaron, y Pepito 
:agarró su Iibr~to sobl'e los grandes hombres, y al verlo. el GE­
neral pl'e"unto: 

¡De que"' trata ese librito, quel"Ído1 
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-Pues de los hombl'es ilustl'es de la Patria, contestó el niño. 
-¡Magnífico! exclamó el General, veamos si nos lees algo, 

pues á mí me agrada mucho eso, y sé bastaute de ellos, 
-¡Oh, ~í señol' si, contestó Pepito, no deseo otl'a cosa mejor, 
Dicho est.o comenz6 á leer lo siguiente en alta voz: 
«Niños, el general don José Rondeau fué tambien uno de los 

hél'oes de la guel'ra de la Independencia, 
El se hall6 {¡ la cabeza del Ejél'cito de la Banda Oriental que 

le Cué entregadu pUl' el general Belgl'ano en 1811. 
Rondeau ganó 1& batalla del Cerrito donde le atacó el go­

bel'nadol' de Montevideo, Vigodet, que pel'dió más de cien 
}¡ombl'es, 

Este hecho ocasionó la caída de Montevideo que, tuvo lugar 
el 20 de Junio, 

Despues fué remplazado pOi' don CárJos Maria de Alvear, y 
parti6 comu jeCe del Ejército del Alto Perú, en I'eemplazo de 
San Martín, nombrado para ocupal' la Intendeucia de Cuyo,:. 

-¡Oh! exclamó Pepito, fué pues, un gl'Snde hombl'e; veamos 
otro,-y comenzó á leer lo siguiente: 

«Don C{u'los Mal'ia de Alveal' sil'vi6 tambien la cansa d'l nues­
tl'a Independl>ncia, Lleeró al país con el genel'al San Martín 
á quien ayudó á ol'ganizal' el cuel'po de granaderos de caballe­
ría, que tantas glol'ias conquistó en Chile, Pel'ú y Ecuador. 

Luchó en la batalla del Cerrito, mandando como coronel el 
batallón Dl'agones de la Patria, 

Se hizo nombl'al' genel'al del Ejército de la Banda Oriental y 
despues de las tl'opasdel Alto Perú; esta vez los soldados recha­
laron su nombramiento pOI' medio de sus jeCes, 

EllO de Enero de 1815, fué nombrado Director para comple­
tar el pel'íodo de Posadas, y aceptó el mando contra la volun­
tad del Ejército y pueblo, que lo detestó por su abusiva dicta­
dura, 

Así, el II de Abril de 1815, se sublev6 en Fltentezteelas su mis­
mo Ejél'cito, mandado pOl'los coroneles don Eusebio Valdene­
gro y don Ignacio Alvarez, quienes derrocal'on la dictadura d.& 
Alvear, 

Este huyó pal'a Rio Janeiro, y se nombl'ó como director á. 
uno de los coroneles sublevados, D, Ignacio Alvarez», 

-Tambien parece que fué un ilustre hombre el generat 
Alveal', exclamó Pepito. 

-En efecto, apoyó Juan, más no tiene muy pura su historia 
por habel' ejercido una imprudente dictadura que, en 3 meses, 
acab6 de hartar al pueblo y fué arrojado del poder, 

-:ECectivamente, quel'idos, repuso el General, el buen AI­
vear era vanidoso y orgulloso hasta quel'er rivalizar con San 
Martín. 
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-Bien, interl'lImpió Pepito, veamo' otro; y comenzó á leer: 
cDoll LOI'enz(' Barcala fué un militar distinguido de nuestras 

guel'l'as civiles y d'l la campaña del Brasil. 
Resistió en Jocoli al pl'imer Batallón de Cazadores de los 

Andes, sublevado en San Juan en 1820, 
Luchó en la TaMada con el genel'al Paz y en la Ciudadela de 

TucuUlán, donde quedó pri~ionero de Quiroga, 
Se sabe que éste le dijo: (,Qué hubiera hecho V, de mí, si me 

hubiel'a agarrado;»-Bal'cala contestó: «Yo lo hu biera fusilado 
General.» 

Como Barcala gozaba de grande influencia en los pueblos del 
interiol', Quirol<a tl'8tó de conquistado pal'a su causa, así como 
hizo Rosas con Paz, 

Despues se encargó como de ejecutOl' de una conspiración 
tl'aUlada entre los prohombl'es de San Juan y la coopel'ación. 
de otras provincias, para separarse de la de Buenos Aires, y dejal' 
en ella aislado al tirano Rosas, 
. Descubierto el plan, el gobierno de l\Iendoza pidió su extra­
dicción al de San Juan. 

Este le ofreció seguras gal'antías; pero despues. cometió la 
fea acción de entregal'lo y, el desdichado Bal'cala fué fusi.lado 
en :Mendoza, el 10 de Agosto de 1835.» 

-¡Diantl'e! dijo Pepito ¡D os haya llevado á la gloria al pobre 
Barcala. 

- Eso es, apoyó Juan, fué un bravo que no temió al bárbaro 
Quiroga .. 

-En efecto. repuso el Genel'al, han existido Otl'OS que tam­
poco le temieron, como Videla Castillo, que fué derrotado por 
Quiroga en la, Gatitas y además el coronel Pringles, héroe de 
los Pescado/·es. 

Este pobre fué víctima de las hordas de Quil'oga, cuando to­
mó á Rio Cuarto y el Morro donde incendió y mató con la ma­
yor crueldad. 

Además, el cOl'ouel Rauch, que obtuvo el triunfo de las Viz­
cacke'l'as, on :Marzo de 1829. 

Yen fin, entre otro,s muchos, el coronel Suárez que ganó la 
victol'ia de Las Palmztas, sobl'e las montonel'as. 

¡Oh! dijo Pepito, yo los venero porque han luchado por el bien 
de la Patria. . 

-¡Oh. yo tambien. apoyó Juan, pues se han sacrificado por 
la Integridad Nacional. . 

Despues, cenal'lln y se fueron unos y otros á descansar. 



CAPÍTULO VIII 

N"-VEG.ia:tJION SOBRE EL RIO NEGRO, 
OUE"-NO ATI.ANTIUO 

y RIO DE L,t. PLAT_o\. 

56.-Fortines revistados en 5 dias.-EI vapor «ne I)flr­
te. - El Genel'al se queda el Independiente.­
Despedida y pal-tida.-Paí!l, fortines y pueblos vistos 
d~sde el Hío Negro. 

Al dia siguiente, se hizo en p¡'imer lugar una nueva cura á 
las lesiones de los niños; despues se desayuna¡'on y partieron. 

Caminaron sobre la ¡'ibera de¡'echa del río Neuquen, y entre 
la cuchilla de lomas c¡ ue se halla sob¡'e la línea de los forti nes, 

En unos 5 dias, el Gerieml revistó las tl'Opas de leos fortines 
Paso de Indios, ,}[an(ji'ltllo, Vidal, Confluencia y ot¡'OS; éste se 
llama así po¡'que allí confluyen los ¡'ios Neaquen y Limay; y, 
por fin, un día despues llegó á la villa de Roca, capital de es­
te departamento donde alojó su tropa, 

Una vez allí, el Gene¡'al mandó á un Ol'denanza. se pl''lsenta­
se en la agencia á preguntar' si salía algún buque pa¡'a Pata­
gones, y le t¡'ajo la noticia de que partía el Constitución al día 
siguiente, 

Así, llamó á los niños y dijo:-¡Alb¡'icias, queridos' mañana 
parte el vaporcillo Constitución donde Íl'éis bien porq ue os re­
comenda¡'é al mismo capitán, 

-Pe¡'rectamente, repuso Juan, no deseamos otra cosa mejor, 
aun cuando sentimos el sepamos de V, 

-¡Oh, qué bien! exclamó Pepito, d~ndo un salto de alegda y 
abrazando á su hermano; aho¡'as! que ve¡'emos pl'Onto al tío! 

-En efecto, apoyó Juan, mas tqué haremos ahora del Inde­
pendiente, 

-¡'!:'oma¡ repuso Pepito, pues que se lo quede don Emilio, 
-Es verdad, inte¡'¡'umpió Juan, no habh pensado en eso. 
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-¡Oh, eso jamás! replicó ¡.l Genel'al, yo me lo quedaré pal'a 
-evitaros la pena de perder tiempo buscando compl'adOl" pero 
será á condición de eutl'egaros su justo valor ó lo que o~ C(\stó'. 

Así decidlDe tcuánto os ha costado el caballo y la montul'll? 
-¡Diantre! interrumpió Pepito; pues 20 el caballo y 5 la 

montura, 25 pesos fuertes. 
-Bien, repuso Juan, mas no quel'emos cobl'al'le ni un peso. 
-Ya os he dicho que eso jamás, replicó el General, vo~o-

tros sois u nos pobres niños y lo necAsitáis mucho más que YO' 
'lisi, aquí teneis 25 que os costó todo, y 5 más pOI' los cuidado~ 
que habéis pI'odig,¡do al bravo Independiente: pues, á decil' 
verdad, se diría que ha engordado desde que se baila á vuestl-o 
,gervicio. 

Entonces, entl'egó á los niños los 30 $ fuertes que no quel'Ían 
t'ecibil', mas les obligó á tomal'los introduciéndolos en el 
bolsillo de la chaqueta de Juan, y le dieron las más expI'e­
sivas gracias. 

Así, pasaron el día muy divertidos y, á la siguiente maña­
na, los niños, pI'ovistos de sus paquetes de viajeros, fuel'on 
1icompañados hasta el puel·to pOI' el mismo Genel·al. 
. A la hora de pal'til', el Genel'al los abl'azó diciendo: 

-Que llevéis feH". viaje. qilel'idos, y que halléis bien al tío á 
quien dal'éi~ mis I'ecuerdos; en fin os ruego me escribé is 
vuestra llegada. 

-Muchas gl'acias, quedará V: servido, repuso Jua,n., y que 
viva V.muchos años en compañIa de su adorada familIa. 

-Eso mislDo, apoyó Pepito. y pal'a bien de sus subol'dinados 
y de la Patl'ia. 

-GI'acias. qlHH'idos, intel'l'umpió El Gel~eral. y d~ndo á Juan 
una cal'ta añadió:-Entre"'arás esta cal'tlta al capitál' del bu­
que á quien hablé ayer; y, además, aquí telléis los boletos de 
vuestros pasajes, 

-Pe",rectament'l, I'epuso Juan:,y; d{~II~ose el ~ltimo abraz~. 
subiel'on al buque, que dejaba ou' su· ultImo aVIso con un lal-
go silbo. It' d' Al momento el vapol- pal,tió y se dirigieron el u Ilno a lt)S 

con sus pañuelos y sombl'el'os, quedándose unos y Otl'OS muy 
tristes. 

Despues, entregeron la carta al capitán del buque, que les 
dijo:. . 

-Pel'rect.amente_ sel'éi~ bien servld05 basta la persona qUo:l 
os I'ecomienda á quien estimo ID.ucbo. . 

así, UDa vez que los niÍlos hubieron dCJ~d~ los paquetes en 
su cámara se pllsiel'on ú contemplal' el paisaJe. .' . I 

-iOh, Dio, mío, cuán despoblado está todo este terl'ltol'W. 
-observó Pepito. 



116 LA VUELTA 

-En efecto, apoyó Juan, al Sud de e,te río Negl'O ,e halla 
la Patagonia yal Norte, la I'ampa, cuyos habitantes son casi 
torios Indios. 

-Así, ellos se distrajeron, ya leyendo, ya contemplando el 
país, POI' babor viel'on los departamHnt.os de la Gobel'llación 
de la Pampa que se hallan entl'e el río Negl'O .Y el río Colora­
do y por estribor, observaban los de la gobel'llación del Rio Ne, 
gro, pel'tenecientes á la Patagonia, 

Contemplaron tambien lo, fOl'tines Chichonal, Cltiljiol'o, Chim­
pay, Avellap,eda, CllOel-Choel, Negro Muerto y Conesa que estafi, 
sobre la I'ibel'a izquiel'da del rio Negl'o, y además el pueblecito, 
Guardia Nueva, 

Por la ri hel'a derecha, vieron el fortín Castn, las colonias, 
Aguirre y Murga y la de Frías; los pueblilos Cubanca y Sa'4 
Javier, y además j}le7'cedes ó Biedma, villa impol'tante y capi­
tal de este departamento y en ti n, la isla CllOel-Cltoel y dos islo­
tes más: uno al Est.e y otro al Oe:o;te, 

Cuando hubieron Ilegano á Biedma, Pepito preguntó con 
ansia: 

-Digame V, señol' capitán, si gusta, ¡,cuándo Ilega:'emos á 
Patagonesl 

-:-Dentl'o de unas dos horas, si no hay novedad, le dijo eL 
capitán, 

-Gracias, repuso Pepito y, abl'aZIUldo á su hermano, añadi6~ 
-¡Oh, que bien, Juan! dentro de dos hOl'as Ilegal'emos á. 

Patagones, 
-En efecto, apoytí su hel'mano, asi es mene~ter arl'eglemos 

nuestro equipaje para pot1er saltar pronto á tiel'l'a y abrazar 
á nuestro amado tío, 

57-Llegada á Carmen de Patagones.-Reconocimienlo­
del tío.-La I'ccepción en el puel'lo.-Grande en­
tusiasmo,-Amor y abnegación qqP. se ofrecen tío­
y sobrinos. 

Los niños se pusiel'On á liar sus equipajes y, hecho esto, se 
colocal'on sobre babol' contemplando el paisaje, si objeto de vel' 
SI se destacaba el pueblo de llegada en la inmensidad del hori­
zonte visihle, 

Momentos despues, Pepito dió un salto de alegI'Ía yex­
clamó: 

-Mil'a, mira, Juan, aquella poblaci6n debe sel' Pata­
gones, 

-En efecto, apoyó Juan, es Carmen de Patagones, 
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-¡Oh, que dicha de hallal' al tío! interrumpió Pepito, al'­
l'ojándose al cuello de su hermano, 

-Efectivamente, Afirmó Juan ¡gracias {¡ Dios que vernos 
nuestl'O deber cumplido, des pues de haber dado la 1!uelta á la 
República A1"uentina! 

En est!?, el vapo,' Constitl6ció,,! se il;Ja aproximando al puerto 
S á medIda que acortaba &u dIstanCIa, los corazoncitos de los 
niños, colmados de inmensa emoción, redoblaban con más vio­
lencias sus ~alpitaciones, 

Al Ilegal' al antepuerto, se arrojal'on anclas, el buque paró 
.Y se echó la esca la pal'a descender, 

Entonces, los niilo~, provistos de sus paq uetes de viajeros, se 
despiditll"on del capitán á quien dieron las gracias por el buen 
trato recibido y descendieron á la lanchilla que iba á llevarJo~ 
á tierra, 
, Los niños pagaron por ello los centavos convenidos, y se 
pusiel"On á contemplar un grupo de illdiv'duos que esperaba 
·en el puerto, 

Pepito, que no quitaoa la vista. del grupo, destacó un hom­
bre que mil'aba. COIl impaciencia bácia la lancha y dando un 
.g-olpe con sus lIlanos exclamó fl'ellético de alegría:-¡Mira, 
mira, Juan, Ó es aquel nuestro tio ó ya no está en el 
mundo! 

Juan se fijó en el citado individuo y afirmó con entu­
siasmo: . 

-¡Sí sí Pepito, él es, el hermano de nuestl'o malogrado papá: 
su bal'ba, muscullltlll'a y estatura son idénticas! 

En esto, la lallchilla llegaba {¡ tiel'ra, y al vel' que el citado 
individuo se apl'oximaba hasta los bordes del agua, los niños 
reconociel'on con toda segul'idad que era. el anhelado tio que 
se apl'oximaba {¡ I'ecibil'los abriendo ya sus brazos, 

-¡Tia de mi cOI'aztin! gritó Pepito, dando un fuel'te salto 
que hizo oscilal' la lanchita, que acababa de pararse, por que 
había tocado el de~embat"cadero, 

-¡GI'acias á Dios que tenemos la dicha do hallal' á V! a~a­
~i6 Juan, al mismo tiempo que saltaban ú tiel'l'a y se arroJa­
ban entre los tendidos brazo~ del tío, 

-¡Queridos mios! exclamó él besándolos y estl'echándolos 
eontl'a su emocionado corazón,! Cómo me habéis conocido, 
cuando tank. lile he desfiglll"ado pOI' las deggracias Sufl:idas1 

-¡Oh! intel"l"ulllpió Pepito COIl sus ojitos humedeCidos de 
Júbilo, V, se pal'eee tanto á nuestro papá, que bemos pensado 
era él mismo! 

-El tío abl'azó y besó de nue,o á los niños, diciendo: 
-¡Oh, queridos niños, en adelante no le pal'ecere solo por 
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mi CRl'a, sino tambien pOI' mi corazón que osamal'á como él 
basta que hayáis quedado huerfanitos desheredados! ' 

-;Oh, asi lo suponemos, ljuerido tío! exclamó Juan, si ántes 
nos amaba V, mucho, ahol'a no, amará más, 

-,Justamente, intel'l'umpió Pepilo, nosotros querremos á V. 
lllás que I~ntes, considerando á V, como nuestro papR, 

-Eso mismo, queridos, repuso el tío, desde hoy vivil'emos 
como u n buen padre y dos hijos; así, podéis contal' en JIli pa­
f,<Jl'llidad adoptiva hasta con la sangre de mis venas, 

-¡Oh! repuso Juan, V, hallal'á en nosotros el aUJor, sacrifi­
cio y ahnegación de unos vel'dadeJ'fls hijos, 

-¡Es vel'dan! apoyó Pepito ¡seremos el báculo de su vejez! 
-¡Lo CI'eo, amados míos! tel'minó él besándolos y abrazán-

dolos pOI' tercera vez, 

58,-Lo que pensaba Pepito.-La comida en familia.-La 
inesperada y grata cal·ta de Rosita pal'a Pepito. 

Entonces se dirigiel'on al domÍ<.'ilio y Pepito que iba agal'­
rado de la mallo de su tío, levantaba su cabeza con aire de 
satbfacción y, mirando {, los niños de Patagones que bailaba, 
pensaba: 

-¡Oh, ta m bien yo tengo, como vosotro~, un tío que me sirve 
de papá. casa y adeftn{¡s otros papás y hel'manitas que pronto 
vel'éy abrazaré, 

Una vez Que hubieron llegado al domicilio, tío y sobrinos 
comieron con el mayol' entusiasmo al 'velse reunidos en fa­
milia, 

DUI'ante la comida, los niñ')s contaron al tío toda la lar­
guísima odisea: contrariedades, episodios tl'ágicos, comi­
cos etc, 

E~to mal'avilló extraol'dinal'iament€' al buen tío quien, al 
al oir el encuentro de los papás adoptivos, exclamó levan­
tándose: 

-¡Caramba! no recol'daba, aquÍ hay una cal'ta que I'ecibí 
ayel' y viene dirigida á tí, Pepito; pOI' el sobrescrito se corn­
pI'ende que estil escI'ita pOI' un niño ó niña: tiene que sel' de 
los papás ó hel'manitas que decís, 

-;-¡Oh, dube sel' de nuestl'as hermanitas, interrumpió Pe-
pito, 

-O de los papá-, que viene á ser lo mismo, repuso Juan • 
. -:En fin. tómala Pepito, añadió el tío entl'egándosela, 
Pepito la tómó y al \'er el sobl'escrito, dió un saltito sobre 

la silla y exclamó:-Sí, sí lo que yo pensaba: es de nuestra 



A LA REPÚBLICA ARGIlNTINA 119 

hermana Rosita, y rompiendo el sobre, añadi6, veamos lo que 
dice de los paplls, 

Entonces comenzó II leer en alta voz lo siguiente: 
«Estancia de la Magdalena, 12 de Junio de 18!H, 

Queridos hermanos: Recibimos vuestra última en la que 
nos comunicábais las dos fatales contrariedades: una en la 'Es­
tancia de Tortugas y otr's en Jujuy, 

Estas desdichas y la enfermedad de la tía nos hicieron arro­
jar abundantes lágr'imas; pero nos' consolamos al recuerdo de 
que teníais la esper'anza de hallar los tíos, y regresar con ellos 
ú esta v uestra casa, 

Desgraciadamente, vuestr'a tardanza en escribir la llegada 
y encuentr'o de los tíos, nos hace sospechar otra contrariedad, 
que nos atormenta mucho, 

Los paplls me encargan os repita pidllis la plata que neceo 
sitéis para regresar vosotros y vuestros tíos, y que no useis 
de esa exagerada pr'obidad; pues, cuanto tenemos, os debemos 
por habel'llos salvado la vida dos veces, II Aurora y II mí. 

Decid á los tíos que aquí se podrán dedicar II la ganadería 
ó II la agricultura, con ventajas que los paplls no han conce­
dido á ninguno, 

Cuanto á tí, Pepito, ya sabes que papll dijo á Juan se te cos­
teaJ"Ía una de las mejor'es carreras que quisieras seguir, 

Cuanto á Juan los paplls le ofrecen lo mismo, si no tiene 
vocación por la ganadería ó agricultura; ellos no desean siga 
el oficio de albañil, por que nada progresada y estaría expues­
to á mori¡' terriblemente Cl'mo vuestr'o malogrado papá legi­
timo, 

8010 me resta ~uplical'os contestéis sin pérdida de correo, 
para salir de penas, sinó nuestI'a amargura ser'á inmensa é in­
terminable, 

Entr'e tanto, quedamos suplicando á la Divina Providencia 
vupstro feliz regreso; mil recuerdos á los tíos de los papás y 

. Aurora de quienes recibIréis mil abrazos y disponed de vuestra 
hermana que os ama -Rosita He1'nández. 

Post-data,-Pepito, me dispensaréis de mi incolTecta letra, 
pues es debido á que esta carta e~ la I?ri~.::ra que escribo en 
mi vida; pero, no obstante, con mI aphcacJOn, espero poderla 
t"azar pronto bien, según dice á los papás nuestro amado 
PI'eceptor, que tambien se acuel'da de v(Jsotros,-Vale», 
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59.-Recto juicio que el tío forma sobre los papás 
adoptivos.-Juan ofre~e su plata pal'a el viaje.-Sor­
]u'endente carta del excoasociado de Jujuy. 

Terminada la lectura, Pepito exclamó conmovido hasta las 
lágrimas:-¡Oh, Dios mío, queridos papás y hermani tos, cuan­
tas amarguras sufl'Ís por el cumplimiento de nuestro deber! 

-En efectó, apoyó el tío, veo que os aman como si fueseis 
verdadel'amellte hijos; la carta no puede estar escri ta con más 
afección paternal y f"aternal. 

-¡Oh, eso sí! añadió Juan, y entregando al tío otra carta, 
continuó: 

.-Vea V. esta Otl'/\ que nos mandó la hermana Aurora en 
nombre de lo~ papá~: en ella se suplica lo mismo. 

Desques que el tío I~ hubn leído, repuso con emoción: 
-No me cabe duda, quel'idos, no solo 05 aman como hijos 

sinó que además desean ardientemente hacel' vuestJoa felici­
dad. Yo, que os I1me} hien, no quisiem la perdieseis pOI' mí; 
pues, aun cuando no suplicasen que yo fuese os mandaría con 
ellos, en vista de qUA soy un pobre arruinado que solo puedo 
hacer procul'al'os un pedazo de pan, que gano trabajando ru­
dalllante, 

POI' esto solo iría con mucho gusto ahom mismo con voso­
tros, y tambien porque"tne agl'adan los ofl'ecimientos que me 
hacen para dedical'me á la ganadeI'Ía; pues fatalmente es me­
nestel' que esperemos algún tiempo, porque hoy no tengo todo 
el dinero que se necesita . para el pasaje de los tl'es, 

Entonces, Juan sacó toda la plata que llevaba y entl'egán­
dola á su tío dijo:-Y bien, tno tendríamos bastante con estos 
40 ps, fts" fruto de nuestro trabajo y de nuestras econo­
mías1 

-Sí, sí tío, apoyó Pepito, además tenemos más plata entl'e 
el forro de mi chaleco, donde mamá la puso; y, pora obligal'­
nos á llevarla, solo nos dijo que el'a un hada"" pero Juan 
no la quiere tocar y desea devolvérsela intacta. 

-,Justamente apoyó el tío, eso es lo que se hnce, Juan, 
Cuanto á vuestl'Os40 pesos tampoco quiero tocados, sinó gual'­
dal'los, basta que los habéis ganado con el sudor de vuestro 
rostl'O y son vuestras economías, 

Por otl'a pal'te, á mí me prestal'Ían lo que necesitarnos; pero, 
no quiero molestar á nadie, pOl'que tengo la esperanza de oh­
tener pronto, con mi tJoabajo, el importe de nuestros pasajes; 
ent6nces os prometo que partiremos. 
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-Bien, repuso Juao, yo ayudaré á Vd. á ganar lo que pueda, 
mas, tenga V. la bondad de guardarme la plata .. 

. -;-Yo ~ambien ayudaré fllo que pueda pal'a ganal' plata, añil" 
dIO Pepito. 

-Así lo supongo, queridos, dijo el tío; yo te guardaré, Juan. 
tus economías, como deseas, y el hada .... dejadla donde sé 
halla. ' 

En esto, entró el cartero y entl'egó una cal·ta al tío quien, 
al ver el sQbrescrito exclamó: ¡Diablo! es de mi ex coasociado 
de Jujuy ¡qué querl'á de mí este desdichado!. ... 

-¡Dit.ntre! intel'rumpió Pepito; puede ser le mande á V. la 
plata que pel'dió en sus manos! .... 

-En efecto, apoyó, Juan, precisamente nos encal'gó dijera· 
IDOS á V. que, tan pl'ontocomo tuviese plata; le abónal"Ía todo 
€n seguiOa; además, añadió que ponía mucho Ú la lotería; pel'~ 
'Que, aun cuando no la ganase, pOI' abí tenía la esperanza de 
obtenel'la con alguna hel'encia ó con el sudol' de su rostro. 

¡Ob, que buello sería que hubiese obtenido el Pl'emio mayol' 
-de la lotería y mandase la plata! intel'l'ulDpió Pepito. 

-¡Oh, querido! I'epuso el tío, no es muy fácil que eso suceda; 
lo que se pierde tal'de S~ I'ecupera; en fin veamos lo que dice. 

Entonces rompió el sobl'e y comenzó ú leer para sí lo si­
guiente: 
Señol' don Julio Rivadavia. 

Jujuy, 15 deJunio de 1881. 
Muy señol' mío y amigo: Tomo la pluma para comunicaros 

la noticia mas gl'ata que pueuo dar eu mi vida: acabo de S~I' 
agraciado con el pl'emio mayor du la lotería nacional de Mon­
tevideo, 

Mi alegría es tanto míls inmensa, cuanio que, me considero 
el hombre más feliz de la tiel'l'a, 110 PQl'la fOl,tuna que be ga­
nado, sin<' pOI' tenel' la dicha dtJ po,ler pagal' todas mis deudas, 
y ver así, reahabilitado mi nombre, fil'ma y hOllor en todo el 
orbe comel'cia\. 

Así, 'como súis el más pobl'e de todos mis aCl'eedores, me 
apl'esul'o á mandaros la adjunta letJ'a por valor de pesos fuer­
tes 2.500 á carg'o del Banco Nacional donde los podréis cobrar. 

Os mando 500 pesos más para in.1emnizaros d<l los réditos y 
demás pérdida~ que habéis tenido pOI' mi fatal banca rota ó 
quiebra, 

Solo me ¡'esta suplicaros me dispenséis de los disgustos que 
os ocasionó mi I'uins; entre tanto, mis afectos á la esposa y 50-
'brinos y disponed de mí en todo cuanto os Plleda ser útil. 

Claudio Gdmc'l. 
p, D.-Os mando los recuerdos para los sobrinos; porque su· 

pongo se hallal'án con'vosotros; pues, cuando llegaron fl ésta 
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con objeto de estar en vuestra compañía, yo les comuniqu& 
mi catástrofe, y las buenas ideas Que me animaban, como os 
lo habrán dicho. Además, les dí vuestra dirección, hácia don­
de partieron, según me dijeron.-Vale. 

60.-Eotusiasmo producido por la carta de don Claudio. 
-Milagro llovido dcl Cielo. -Resolución que hace 
tomar al tio.-P,·opósito de Pcpito.-Preparativos de 
mal·cha. 

Cuando hubo terminado de leer la carta, don Julio<!xclam6~ 
-¡Oh. Dios mio! ¿qué es esto? ¡ sí me parece un sueño! 
-¡Diantl'e! ¿Qué sucede? interrumpió Pepito. ¡Le manda á 

lo ménos la esperanza de cobrar! ... 
-¡Oh, la esperanza, no: es la plata! repuso Juan que había 

visto la letra dentro del sobre todavía. 
-¡Oh, Divina Providencia, es posible e50 •.. añadh\ Pepito. 
-Sí, queridos, sí, repuso el tío lleno de emoción ¡tomad, 

leed la cal'la; esto es un milagl'O como llovido del cielo; sino l!} 
viese no lo creería! 

Juan leyó la carta y debpucs la elltl'egó á Pepito, y ~e abra­
zó á su tío, diciendo:-¡AI fin, querido tío, la Pl'ovidencia re­
compensa en algo sus desgracias! 

Una vez que Pepito !<l hubo leído, se colgó al cueJ10 de su tí!} 
y cxclamó:-¡Oh sí, ti o, llios pl'incipia á premial' nuestra cons­
tancia y abnegación por el cumplimiento de nuestro deber, 

-Efectivamente, amados mío" añadió el tío, la Divina Pro­
videncia protege siempre la virtud; así, desde que habéis en­
tl'ado en casa todos los dones del Cielo llueven sobre nosotros. 

Mas ¡oh! continuó él, me manda recuel'dos para vuestra tía, 
ignol ando que ha fallecido ¡Pobre Antonia!, .. 

¡Cómo ha de ser! icuando Dios se la ha llevado sería su hora! 
¡así es menestel' conformarnos con sus designios! 

-Es vel'dad, interrumpió Juan, no nos queda mas remedi!} 
que encomendal'la á Dios en nuestl'as oraciones. 

-Jnstamente, repuso Pepito, suplicándole la tenga en la 
gloria. 

-Pues bien, q lJeridos, continuó el tío, las cosas nos ban sa­
lido mejor que podíamos desear y, en vista de esto, vamos á 
disponer nuestl'O viaje. 

En primer lugal" iremos á Buenos AiI'es donde cobraremos 
la letl'a y despu~s pal'tiremos para la estancia de la Magda­
lena. 

Allí, vosotros estaréis unidos á las hermanitas y-bajo la pro-
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tección de los papás adoptivos, quienes hal'(¡n Yuestl'a felicidad;. 
yo estaré á vue~tl'O lado y, con la plata que cobraré, compra­
ré una majadita de o,'eja~, unas vacas y potl'illos y me dedica­
ré á la ganadl'l'ía, 

De todos modos, aunque me arruine de nuevo cemo en la 
agricultura y el comercio, me quedal'á la satisfacción de que­
Dabl'é obrado bien, llevandoos allá donde conseguiréis ,'uestro-
bienestal', . 

-Así lo creemo~, tío, dijo Juan; pues, nuestra gratitud para 
con V, será etemB por el Dien que desea procu I'arnos. 

-Eso mismo, inten'umpió Pepito, muy contento, y yo le 
cuidaré á V, las o\'l'jas, las vac:.s y los potrillos, 

-jOh, Pepito, exclamó el tío, tú tendrás bastante trabajo­
con ir á la escuela y aplical'te en cuantos conocimientos ne­
cesitas, pal'a ser un hombl'e instruido y útil á la humanidali.y 
á la Patl'ia, -

-Es veldad, apoyó Pepito, mas cuidal'é los animales cuando 
me halle vacante, á fin de apl'ovechal' el tiempo, Así, añadió 
él, voy á escl'ilJil' á los papás nuestl'a llegada y partida para 
esa. 

-¡Oh! no tenemos tiempo, interl'umpió el tio, escl'ibirás en 
la mal' y la echal'ás en Bahia Blanca, donde hal'á escala un bu­
que que parte mañana, 

Hoy tenernos que correr para deshacemos del mueblaje de 
la casa; para evital' gastos solo lleVAremos la ropay las camas. 

Entonces, el tio pal'tió ce n los niños á despedirse de sus co­
nocidos y amigo:i, que le compl'aron todos 1m: muebles; por 
la noche, vió el capitán del buque en que habían de partil' y 
les ofl'eció viaje económico que el tío aceptó, diciendo á los 
niños: 

-:Albricias, quel'idos! el capitán me ha ofl'ecido pasaje gl'a, 
tuito pal'a los tres á condición de que yo trabaje de mi oficio y 
que tll, Juan ayudes un poco á los camareros, Lo hal'ás tno 
es así? 

-¡Oh, si! interrumpió Juao, no deseo otra cosa mejOl', 
-En efecto, apoyó Pepito dando un salto, yo tambien ayu-

dal'é á servil' á la mesa, á fl'tlgal'los platos, á bárrel' y á todo lo 
que pueda hacer. 

-Así lo supongo, querido, añadió el tío abrazándolo; así. 
vamos á casa y liaremos nuestra ropa. 

En efecto, se fUeI'on al domicilio, dejaron arreglados fUS pa­
quetes de I'opa y se acostaron, 

Al amanecel' del siguiente día,se levantal'on y se al'l'eglaron; 
liaron sus colchones, y ataron las camas Que embal'cal'on con 
sus paquetes de ropa, " 

Despues, cntl'egal'on al propletal'\o la llave del domicilio, cu-
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ya monsualirlad se hallaba ya pagada; se despidieron de él y 
entl'al'oD á tomar un desayuno en una fonda, 

Hostaul'8das ya sus fuerzas, el tío pagó el gasto y partieron 
con gl'l\nde alegría de los tres al' puel'to, donde se embarca­
¡'on en el vapor Esperanza, que estaba para dal'se á la vela el 
20 de Junio de 188l. 

.n,-Pal'tida en la nave LII Espel'llDza,-U1tima victOl'ia 
de la guel'l'lI del BI'lIsi! en el "Ío Negl'o.-lmpl'esión 
que I'ecil)ió el niño Bm'tolorué LUitl'e,-TempOI'III y 
IIvel'Ía, 

Despues de los ~ilbidos de costumbl'e, la nave [,a Espel'anza 
partió en dirección á Buenos Aires; el tío se puso á trabajal' 
á su oficio de hel'l'ero mecánico; Juan comenzó á pl'estar sa 
ayuda á los camareros, y Pepito á contemplar el paisaje por 
todos lados, y espel'ando le mandasen algo, 

Cuando llegaron al islote que hay en la desembocadura del 
fío Nef/I'O, el tío se aproximó á los niños y dijo: 

-No os recuel'da algun hecho glorioso esta rompientel 
-¡Diantre! interrumpió Pepito, este islote me recuel'da las 

gloriosas \'ictorias que obtuvimos en la guerl'a del Bl'asil. . 
-Justamente, apoyó Juan, sobl'e esta rompiE'nte se hizo pe­

dazos y se fué á fondo la corbeta Duquesa de Goya, Esta ve, 
nía acompañada de la cOl'beta ¡taparica y del berlrantín 
Escudero y goleta Consta!}cia, con 35 cañones y unos 650 ma­
rinos bl'asileros, que entraron pOl'aquí para invadil' la Patl'ia, 

Felizmente, los cuatro barcos de guel'J'a se rin<iilll'on á los 
buques cOl'sarios do nuestl'a Patria, y á las milicias de tierra, 

-Eso mismo, a;ladió el tío, 105 habitantes je Patagones se 
armal'on y rechazal'On h invasión. Entre ellos se hallaba el 
padre de nuestro general Mit.re, que se impresionó mucho a1 
ver al'marse al autol' de sus días, en defensa de la Patl'ia, 

Este I'ecuerdo glorioso ~e le grabó en el COI'I1ZÓn, inspirándole 
el amol' y sacrificio que debemos á nuestra República AI'gen­
tina. 

-Sí, sí, interl'Umpió Pepito, he leído su gloriosa historia y 
tendl'Íael gusto de verlo en Buenos Aires, 

-Hombre, dijo el tío, ya veremos, pmguutaremosen la redac­
ción de su i1ustl'ado periódico La Nación y, si está en ella me pa­
rece que no se negal'á á ello, pOl'q ue él ama los niños de la Patri!l, 
y además os mostraría su grande imprenta yadministraciólI. 

-¡Oh! intel'l'umpió Juan, 110 deseal'ía otl'a cosa mejol' que 
ver y saludar á este ilustl'e hom breo 

- Yo taml;ien, añadió Pepito ,< lE' suplicaría me en~eña5e 
su histórico Kepis, al que debe la vida. 
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-En efecto, I'epuso el tia, y os lo mostl'81'ía con gusto; pues 
sé que lo gual'da como una ~anta reliquia: 

De'pues, Pepito exclamó:-iDiablo! aquí las aguas son muy 
cl'istalinas v azuladas· 

-En efecto, intc¡'¡'umpió JL18n, acabamos do salir del río 
Negro y entramos en el Oeeano Atlántico. 

-¡Oh me alegro mucho! conte~tó Pepito, ahOl's tendremos 
el gusto de podel' contar que hemos n'lvegado por la mar. 

-Naturalmente, repuso Juan, y despues de habel' viajado 
pOI' cuatro caudalosos ríos y dado la 'Cuelfa lÍ la República 
Ar.qentina. 

Así fUCI'on caminando sin novedad hasta Ilegal' á la BaMa 
de Todos los Santos, donde fueron sor(JI'endidos pOI' un tem­
poral. 

El violento viento agitaba furiosamente la mar y hacía os­
cilar extl'aordina¡'iamente el buque, con peligro de estrellar¡;e 
sobre la isla de Gama. 

Los mal'inos se pusiel'on á sus maniobl'as recogiendo velas 
y demÍls pal'a conjul'ar el peligro, 

De I'epente se oyó uu gran ruido, como si se hubiese estre­
llado La Esperanza sobre una I'oca, 

Pepito horro¡'izado cayó por el suelo exclamando:-¡Oh Dios. 
mio, qué es esto! ¡somos pel'didos! 

-No temas, dijo Juan, levantándolo, no es más que el e1:­
t¡'emo de un mástil que se lIa roto; pero, felizmente lo van á 
CO!Ilponer entl'e el tío y otros obreros, 

En efecto, carpinteros, mecánicos y demás gente técnica de 
lá tl'ipulacióD pr'estal'on apresuradamente sus servicios; en 
unos momentos repal'al'on el daflo y,dichosamente, desapareci'> 
todo peligl'o 

HOI'as desplles, el viento se paralizó, los niños y demÍls gen­
te de la tripulación se calmaron al ver conjul'ado todo na u­
fl'agio, y hallándose muy sepal'ados de la Isla de Gama, 

Entónces, encontrándose fr'euw á las bahías Anegada y 
Unidn, los niños dieron gracias á Dios por el peligro de que se 
babían salvado y Pepito dijo:-;Diantre! es menestel' escribir­
á las hermanitas. 

-En erecto, apoyó Juan, abl'fa mismo que está tl'anquilo 
el mar puedes bacerlo; por mi palote, voy á escribir nuestra. 
Jlegadll Y par'tida al genel'al don Emilio, que taut,o nos ha 
pl.otegido, pl'OC~I'ándonos nuestl'a salvacióu al hallarnos cau­
tivos de los IndIOS, 

-Eso mismo, repuso Pepito; así, al lIt'gar á BaMa Bla1l.fJa. 
no tenemos mas que echarlas al correo. 

Asi, provistos de los efectos de escritorio, que les proeul'ó el, 
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'tío. los niños se pusieron á escribir su correspondencia epis­
tolar. 

Juan, que escl'ibió Pl'imero su breve cal'ta, S6 apresul'ó á dar 
·á Pepito algunas instrucciones SObl'6 las cosas de la mal', pllra 
.que pudiese comunicar á las hermanitas Aurora y Rosita, 
algunas de las mal'avillas del Océano Atlántico, 

,62,-Afectuosa carta que Pepito escribe á Rosita.­
Perspectiva de la mar.-Sus bellas cosas.-Salida del 
Sol.-La f..una.-Las molestias en un buque.-Lo 
que prefería Pepito. 

Pepito terminó de escl'ibir despues su cal'ta que decía así: 
«Cal'men de Patagones, 22 de Julio de 1881. 

Queridas hermanitas: Hemos recibido vuestl'a gl'ata que DC,S 

ha colmado de alegria al saber os halláis b'Jenas en compañía 
de los papás, 

Mas tno sabéis Rosita donde la hemos recibid01· Pues en Cár­
men de Patagones á donde babía ido el tío, quien la re­
,cibió un día antes de nnestl'8 llegada. Esto os pal'ecerá extraño, 
pero es la pura verdad, Vuestl'a cal'ta dil'igida á los baños, 
la mandaron á la mina de Uspallata don1e J'Jan hahía tra­
bajado y, como aquí no nos hallábamos, la mandaron á Pata­
,gone~, 

Parece chocante que los empleados de correos se hayan dado 
tanta pena pOI' un pedacito de papel; pues si no lo hubiera 
visto no lo 1lUuiese creído, 

Ahora pensal'éis lcómo no cito la tía1 ¿dónde habrá quedado? 
iOh, Rosita, la pluma se me resiste á decido! ¡Pobl'ecita 

tía, cuande llegamos á los baños, nos dijel'on que hacía 15 di as 
que había fallecido: lié ahí pOI' qué os pscribo en cal'ta de luto, 
Nosotros la hemos llorado, pero nos h~ sido fOl'zoso el conso­
larnos, encomendándola á Dios, y confOl'mándonos con sus de­
signios, que son los que más nos convienen. 

Hemos sentido mucho la pena que habéis pasado por no­
sotros al no haberos contestado pl'onto; mas ~sto, como podéis 
comprendel', no rué pOI' culpa nuestra, sinó pOl'que desdicha­
damente no hallamos al tio, como os he dicho y prefel'imos no 
escribil', para evitaros nuevos disgustos, ha,ta que llegásemo,; 
á Patagones, dondil teníamos la seguridad de hallar al tío íl 
quien escl'.ibimos y nos contestó, 

El que ha leido vuestras dos cal'tas se ha alegrado mucho del 
bien que nos desean los papás á quienes venera, á pesar de no 
conocerlos, 

Hallándonos sobl'e mesa, el tío explicaba las dificultades que 
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teníamos para e! viaje y n03 pt'ometía el iI' cuando tuviese 
ahorrada la plata necesada, pues él no cl'eía prudente pedirla 
ni tomal'la prestDda. . 

Entónces, se ha presentado la coincidencia feliz de recibil' 
~rta del ex <.'oasociado de Jujuy, incluyéndole una letI-a de 
pesos fuel·tes 2.500 sobre Buenos Aires, en pago de la deuda 
que le debía al quebral'. 

Visto esto, el tío ha dispuesto el viaje y, pal'a:colmo de fe­
licidad, lo hemos obtenido sin ningún gasto: solo á cambio del 
servicio que el tío y Juan prestan, durante la t1'avesía, e11 la 
que nos hallamos. 

Mas tno sabéis, Rosita en dónde os esc('ibo?-No: jamás lo adi­
vinal'Íais, Así voy á decÍl'oslo: os escribo en alta mal' en el 
()Céano Atlántico y sobl'e el puente del buque llamado La Es­
peranza. 

-¡Oh, hermanitas! no os figuraréis lo que es la mal' tno es 
así?· Pues bien, voy á explical'os algo de lo que veo. 

En alta mal', no se vé sino una inmensa circunsferencia de 
agua cuyos límites visibles parecen tocal' á los cielos. 

Las aguas, u nas veces están tl'anq uilas, corno u na balsa de 
aceite, y ot"as se agitan formando grandes olas que, al estre­
llarse sobre el buque, se desha~en y convierten en tOl'bellinos 
burbujantes de blanquísima espuma, que se deslizan sobre las 
aguas, cual si fuesen nítidos montículos de nieve, 

El buq.ue, cual cascarilla de nuez, se conmueve todo y pa­
rece un punto negro perdido en la inmensidad. Lo chocante es 
que, cuanto más camina, tanto más parece hallarse en el celltl'O 
de la cíl'cunferencia á cuyo alrededol' solo se vé por todas par­
tes cielo yagua. 

Al apl'oximarse otra nave, lo pl'imerll qúe se vé es la cúspide 
de los mástiles, despues las velas y en fin el ca,co; y, al all'jal'se 
sucede lo contrario. 

Esto es debido á la cUl';atura ó redondez de la tierra, según 
DOS han en~eñado en la escuela y lo cl'eo IIsí, porque no es 
posible de otro modo. 

También se ven aves acuáticas sobl'e las olas, gl'andes peces 
y en fin, basta bandadas de Otl'OS, como sal'dinas, que salen y 
entl'an en el agua volando lo mismo que pájaros y pOI' esto se 
llaman peces '/joladores. 

La salida del Sol es más majestuosa que en la tiel'l'a: ú la 
aparición de la aUl'ora las aguas se elll'ojecen como el Cielo; 
despues aparece el Sol cual inmenso globo de fuego que sa­
liese de eub'e las olas y, por la tarde, al ponerse, se diría que 
se suroei'ge en 111 mál' para tomal' un baño. 
, POI' la nocbe, la Luna imprime en la mal', á lo largo de su 
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curso, una inmensa faja plateada que brilla corno un espejo 
bañado por el Sol, 

Tal vez pensal'éis:«¡Oh Pepito debe sel' feliz al ver esas cosas!~ 
mas nada de eso, pues aquí se sufren grandes conti'al'iedades, 
En primer lugal" uno se marea y vomita, como yo el otro 
dia, Los marinos decían: «Eso no es nada, amiguito, solo el 
mal'eo» mas yo su fría; despues, cuando la mal' esta agitada 
uno cae pOI' el suelo, corno un borracho, y las gentes áun se 
rien en lugar de darle á uno la mallo; al il' á beber, la oscila­
ción del buque le hace al'l'ojar pOI' la camisa y el cuello, el 
agua ó vino; y, en fin, U 110 está espuesto á tempestades, como 
la que suMmos ayer, así hermanitas, pedid á Dios no haya 
más tempestades; los marinel'os dicen que son ahol'a fre­
cuente~, 

Así, á pesar de ver estas cosas notables, preferiría hallarme 
ya á vuestro lado cuidando las ovejas, donde se cOI're sin pe­
ligro por el cat;npo y se disfruta de la felicidad de vivir en 
familia, bajo la protección de los papás, 

Sin más, I'ecuerdos á los papás de Juan y el ti o, mil abra­
zos á A UI'ora y disponed de vuestl'O hennano, que pronto 01> 
abl'azará,-Pepito Rivadar;ia, 

p, D, Dispensad de mi gal'abateada letl'a, pues es la osci­
lación del huq ue la que me ha hecho tmzarla mal, bien á pe­
sal' mio,-Vale, 

63.-La tempestad.-Choque de la nave.-Horror de Pe­
pito.-La sah'aéiún en la lancha.-Destrozo del bu­
que,--EI va pOi' Esperanza se vil il pique, 

Una vez escl'ita la cdrta, Juan la leyó y dijo:-Está muy 
bien; así colócala en un sobre, pon la direccióu y dámela para 
que yo la guarde en mi cal'tera con la del General. 

Pepito hizo lo que su hermano le indicó y después le entl'egó 
la cal'ta para que la guardase hasta Dahia Blanca, 

Al Ilegal' á media noche, frente á la babia Brigtkman, Pe­
pito se despertó con gl'an sobl'esalto al oir los marinos que cor­
l'Ían por cubierta gl'itando fuertemente, 

Además, oyó el estl'uendo de los truenos, el silbo del hUI'a· 
1:án y el rugido de las olas. 

-i0l¡ Dios mio! exclamó él ¡tenemos otra tempestad! y 
lIam,Ó: 

-¡Juan, Juan! ;Oh, debe ayudar á lo,~ mal'inel'os! 
Entónces, él trató de levantar~e, pero el buque dio una 

gran sacudida que lo arrojó sobl'e el suelo, 
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Se levantó y apoyándose sobl'e un pasamanos pudo llegar 
hasta cu bierta en busca de su hermano, ' 

E,nt,onces .. un relámpa~o lo ce~ó al extremo de obligarle á 
cerlal I?s oJos, y un terl'lble trueno lo estremeció y confundió 
e~ I'ugldo de las encrespadas olas, que saltaban á cu­
bIerta, 

De repente, ,un terrible crujido se hizo oil'; la .nave tembló 
desde lo~ mástIles hasta la quilla y el pr,bre Pepito recibió otra 
gl'an sacudida, que lo arl'oj6 otra vez sobre cubiel'ta' el na­
vio acababa de estrellarse coDtl'a una punta de' bahia 
Falsa, 
, A;;í ~e hizo oir á bordo una serie de gritos ahogados por los 

silbIdos del hUl'acán y el bl'amido de las olas y de los truenos, 
Pepito horrorizado comenzó á gritar:-Juan, tio, Juan, tio". 
Entónces, su hermano lo agarró y estrechándolo contra su 

corazón, dijo:-No temás Pepito, el tio a.vuda pal'a .sal­
varnos, 

-¡Oh, hermano mio, no me abandones! suplicó Pepito, 
-tOb, jamás, ántes pereceré yó! le dijo Juan, 
En efecto, el bravo muchacho tenia la misma sangre fria 

que la noche del incendio al salvar á las hel'manitas, Habia 
ayudado á los marin05; pero, al ver el buque pel'dido, solo pen­
só en su hel'manito; a.i apoyado contl'a un mástil lo tuvo en 
brazos pal'a impedir que las olas le azotasen las piernas, 

El violento choque recibido por la nave, babia abierto sobl'e 
babol' una gran gl'ieta, por la que entraba borboteando un tor­
rente de agua en el casco, 

Vista toda esperanza perdida, el capitán grito:-¡Lancha al 
agua y salvemonos como podamos!",' 

Al resplandor de los relámpagos que enrojecian las aguas y 
fragol' de los truenos los marinl'l'os 5P. apl'esuraron á desatar 
la lancba de 5alvame'nto; pues, la nave so sumel'gia cual si 
una fuerza poderosa le hiciese descender al fondo del Océano, 

Una vez la lancha dispuesta, todos se apl'esuI'al'on {¡ ocu parla, 
El tio de los niños que habia montado de los pl'imeros. 

tendi6 SllS brazos hácia Juan, diciendo: - Entrégame á 
Pepito, t 6 1 t' Juan que lo tenia todavia en sus brazos lo en reg a lO 

y se em bal có á su vez, 
Despues que todos hubieron embarca~o, la lancha gued611e­

na de náufragos que, con gl'an dolor vle~on sumergll'~e co~­
pletamente la nave La Esperanza en la lDsondable plOfundl­
dlld del Océano Atlántico, 

• T, IIJ, p, 9 
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61.-Temor á los a .. reciCes.-Peplto a .... ojado á la ma ... 
He .. oiswo de Juan.-Ola que los salva.-Lancba sin 
l·emos dest .. ozada.-Los náuC .. agos en un islote,-El 
auxilio. 

Como los marinos sabian que por allí habia algunos arreci­
fes, tratal"On de dirigir la lancha hflcia el Este, !>eparándola de 
la costa, 

Mas los escollos no se veian, el rugido de las olas que se es­
trellaban contra ellos se oía bien, y hasta la blanca espuma 
que se produce se vda al resplandor de 103 relámpagos, 

Entonces, una ráfaga de viento agitó violentamente las olas; 
los remos se destrozaron y lo peor de todo, Pepito fué arl"Oja­
do á la mar, 

Al ver esto, Juan que el'a buen nadador se arrojó al agua 
diciendo:-¡O salvo (¡ mi hermano ó perezco con él! 

FelizmeDte al haberlo agal'rado del brazo, otra furiosa ola 
empujó á los dos, con tal fuerza, que los introdujo á la misma 
lancha; ésta se llenó casi de agua, mojando á todos, 

El tioque se habia puesto más pálido qUtl la muerte al ver 
lo~ sobrinos entre las olas, se apl'esuló á auxiliarlos; pues Pe­
pitCl se hallaba desmayado con el susto mOltal yagua que ha­
bia tragado, 

Los demás mal'iDos se apresuraron á desembarazar la lan­
cha de la mucha agua que habia, pues su excesivo peso ame­
nazaba sumel'gÍl'la con todos los tl'ipulantos, 

Cuando Pepito volvió en sí, se arrojó al cuello de Juan y 
dijo: 

-¡Oh, querido hel'mano, por tí me he salvado! 
-¡Oh sí! ínterrumpió Juan ¡y gracias tambien á la presen-

cia de espíl'itu que me ha dado la Di villa Pl"Ovidencia! 
-¡Y á la que daréis las gracias! añadió el tio abrazándolos, 
Mas como los remos se hallaban insel'vibles, la lancha cami­

naba al capricho del viento y de las olas, Esto ponia muy 
impacientes á los náufragos á pesar de que ya se hacia de día, 

Entonc"s di visaron un punto blanco entre las olas y el capi-
tán dijo: 

-¡Diablo! por allá lejos pasa un barco; hacedle señal el me­
jor mozo, 

Asr, el piloto que era de elevada estatura colocó un pañue­
lo sobl'e un llalo y lo enal'boló á modo de bandel'a; pel'o, no 
Cuel'on vistos, y el buque desapareció del horizonte visible, 

Así la esperanza quedó perdida con" gl'an zozobra de los 
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náufragos cuya lancha era empujada por el viento hácia un 
islote de bahia Falsa, . 

Así, u nos mOlllentos de~pues, la lancha rué arrojada por las 
olas contra la isla donde quedó en seco destl'ozándose' los náu­
fragos fueron lanzados {¡ tiel'I'a; pero, se salval'on t¿dos pues 
solo recibiel'on algunas contusiones, ' 

Los niños y su tio salieron ilesos, así como tambien otros 
varios y todo~ se levantal'on como pudieron, 

Los unos se pusiel'on {¡, buscar moluscos, al objeto de no pe­
l'eCer, si se veian acosados por el ham bl'e; los otl"O~ tratal'on de 
fijarse por todas partes, para ver si algun buque se aproxi­
maba, 

Felizmente des pues de 4 horas de observación, el tio de los ni­
ños exclamó:-¡Albl'icias! ¡por allí se vé una llave! 

Los náufragos muy &Iegl'es sacaron sus pañuelos que, ata­
dos sobl'e bal'illas, los agitaban en el aÍl'e en señal de avis<>. 

El buque pl'incipió á apl'oximal'se al vel'las señales y se pal'ó 
á gran distancill del islote, Así, como la lllar se habia calmado 
mucho, el clipitan mandó dos botes de salvamento para reco­
ger los náufragos, 

Estos saltaban de alegl"Ía y sobl'e todo Juan y Pepito; se 
apresuraron á reembal'carsey fueron conducidos al buque au­
xiliadOl', llamado Constitución, 

65, -Los niños ('eeOl}oeen el buque auxiliador.-LIt 
plenamar y la Hltjamar,-Las plantas de In mar,­
Los moluscos,-Reeolección de Pepito y Juan, 

Cuando los ntños se vieron en la nave auxiliadOl'a se arro­
jaron al cuello del tio con grande entusiasmo, y dieron gra, 
cias á Dios por el peligl'o de que los habia salvado, 

Al dominar la emocion, Pepito exclamó:-¡Di~ntre! si es el 
buque Constitución el que nos 11& ~alvado y traldo á Carmen 
de Patagones, 

-En efecto, apoyó Juan, vamos á saludar al capitán, 
Así, se pl'esental'on á él Y se alegl'ó mucho al verlos otra 

vez allí. . d P 't 
Despues, llegaron sin novedad á Bahia ~Ianca don e epi o 

dijo: tNo añadimos á las cartas el lIaufl-agI01. ' , 
-No, I'epu.o Juan, se asustal"Ían; ya lo diremos all!, SI Ile· 

gamos bien. . , , , 
Asi las echaron al correo y SE> ((¡rigieron al puel W, y corno 

el buque no partia aún. el tio dijo o-Venid y daremos U1l pa­
seo por la playa, 
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Así, siguieron y Pepito exclamó :-¡Cítspita! pues hay UI) 
e~pacio de tiel'l'R mojado á lo largo de la mal', 

-Es producido por la marea, repuso Juan, 
-Eso e~, apoyó el tia, el agua del Océano, avanza durante 

6 horas hácia la tielTa como una inundacion; despues, durante 
Iltras 6 bOl'as de~ciende, y uno puede caminar, corno ahol'a 
pOI' el sitio que antes estaba bajo la mal': esto se llama jlujo iJ 
,'ejlujo y sucede desde que exi~te el grande Océano, 

-lA qué abedece ese fellómen01 interrogó Ptlpito, 
-j'rorna! intel"'umpió Juan, esdelJido á la fuerza de atl'ac-

ción de la luna que sole\'anta las aguas, En el mediterráne() 
y otros ma!'es no sucede esto; el a,gua salta, como la de un rio, 
pero no a\'anza, Despue~, Pepito exclamó :-¡ Diantre! j se 
dil'ia que hay plantas en la mar! ¡por aquí se ven algunas! 

-Sí, interrumpió ElI tia, la mal' contiene como la tierra 
pl'aderas, bosques de lianas y toda clase de plantas de colore~ 
muy bellos, 

Cuando Colón vino á descubl'il' Amél'ica halló una gl'an 
parte d .. 1 Océano cubierto de lianas; los marinos no querian 
avanzlIl', pOl'que temian que las naves se verían apresadas; 
hay lianas que miden hasta 50 metros de largura, 

Despues que hubieron caminado un poco mas, Pepito excla­
mó :-jOh ya veo que ~ún bonitas las flores de la mar! Unas 
pal'ecen cintas, otras blondas, encajes, y sus colores son tal) 
bellos como los del arco-iris ó la cola del pavo I'eal, 

En efecto, apoyó Juan, las principales plantas de la mal' son 
las algas, coralinas;. y hay lOófitos, corno corales, esponjas, 
medusas, etc, -

-Es verdad, apoyó el tia, además hay montañas y valles 
impenetrables y prados, donde se alimentan los animales de 
la mar. 

-j Oh! exclamó Pepito, bay tambien conchas; asi, voy 
á coger unas cuantas y algunas fiares que las lIeval'é á las 
bm'manitas y les diré que se las llevo de la piaya de Bahía 
Blanca, 

-Eso eR, dijo Juan, las apreciarán mucllO, yo voy tambien 
á lIeval'les algunas, 
-E~o es, apoyó el tia, estos animales llamados moluscos son 

bonitos, los más comu nes son las ostras y los caracoles, 
Una vez I:echa la I'ccolección, se dirigieron al buque 

que partió á las 5 de la tal'de. 
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66-- Los faros -Los dife¡'entes mares.-La mar fosCo­
reseente.-Los mares llolares.-Las am'oras borea· 
les ó luz polar. 

Por la noche, Pepito exclamó:-¡ToIDa! iallí se ve una luz! 
-En efecto, dijo el tio, es el (aró do Monte Hermoso, que se 

baila al sud-esto del partido da Bahia Blanca. 
-j Diantl'e! repuso Pepito. es una gran luz. 
-Naturalmente, añadió Juan, alumbra á muchos miles de 

metros de distancio, y sirve para guia de los mal'inos, y pal'a 
prevenirles que allí hay uua isla ó tierra; asi se evitan gran-
des desastl'es, • 

-Es verdad. apoyó el tio, hay faros que son tan' grandes 
·como un rancho ó casita; giran y con sus varios cristales 
presentan altel'nativamente los colores rojo, azul, vel'de, etc, 
Esto sirve á los marinos para saber dondo se hallan, 
-j Oh, si que es eso bonito! I'epuso Pepito y dígame V., 

J,toda el agua de la mar tiene el mismo color? 
-No, contestó el tio, los mares pl'esentan sus difel'entes 

aspectos como los países; así el Atlántico, donde nos hallamos, 
es verdoso, el Meditenáneo, azul, el mar ciel Japón y cie 11\ 
China, ti'men un color amarillento, y por esto sil les llama 
mar Amarillo; yen fin, el mal' de CalifoJ'llia, es rosado, y se 
le titula Bermejo. 

-¿ Por qué se producen estos colores? preguntó Pepito. 
-i Oh! ¡'epuso Juan, pOI' varias causas, ya es pOI' las al'ena~ 

6 rocas, ya pOI' las plantas y ya pOI' el rellejo luminoso de un 
hermoso cielo como el azul del mar mediterráneo; y en fin. 
existe además la mar fosforescente que e5 un lDagnífico es­
pectáculo. 

-¿Qué es eso? pl'eguntó Pepito. 
-¡Toma; repuso el tio, la mar fosforescente es ~na pal'te 

del Oceano q'le brilla, cerno si ~e hallase lleno de dIamantes. 
Si hace aire las olas pal'ecen torbellinos de luz y, al llover, 

se diJ'ia que cae sobl'e el agua una Il.uvia de .perl~~. 
-¿Cómo y dónde se pl'oduce es01 lllterrogo Pepito. .. 
-¡Oh! dijo el ti o, se produce entI-e los tl'6pic~s, por !D1I'1a: 

das. de ani males, que tienen la propiedad de brillar como las 
lllClél'lla¡;as, 

-jOh! intel'I'umpi6 Pepito, eso debe sel' bello J( cre~ s~ 
pal'eceria á la llanura de la provincia de Buenos Aires, SI es-
tu\'iese llena de luciérnagas. . ' 

-Ciertamente, apoyó el tio, mas tamblen eXisten mares 
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muy tristes como los de Jos Polos, donde solo ~e vé hielo 
si n fin. 

Hay mares de hielo flotante, que relucen {¡ la luz del sol y 
de la luna; son enormes como palacios y si choca en ellos un 
buque se hace pedazos. Allí no hay mas habitantes que osos 
blancos y focas que amamantan sus hijos á veces sobre la costa. 

-Eso es, repu,o Juan y además los dias y las noches aeos­
tumbl"lln á dural' sobre 6 meses. (1) 
-i Oh, Dios mio! exclamó Pepito t qué luz tienen en no­

~J¡es tan largas 1 
-i Toma! contestó el tio, se ven iluminados por las auroras 

boreales; las mas bellas se muestran en los polos, pero tam­
bien en otras pal·tes. 

Esta aurora, llamada tambien luz polar, se observa muchas 
veces en Siberia, Zelandia, Nor-uega, Loponia, y otros paises 
vecinos al Norte; generalmente es una especie de arco infla­
mado, muy inmenso, que se eleva sobre el hOl"izonte. 

La aurora boreal se I'epresenta por resplandores rojos que 
~e elpvan, como un incendio, sobre el cielo, cual torbellino de 
fuego, que camhian de color, ya verde, ya azul y ya des­
lumbrador de blancura; todo esto se reproduce pOI' la elec­
tl'Ícidad. que se halla en la atmósfera. 
-i Oh! exclamó Pepito, si que me agradaria vel' esas bellas 

cosas. 

67.-Heehos histÓl'ieos de los ilustres patricios de la Inde­
pendencia DI'. ~Iol'eno, Saavedl'a, Passo y Pueyl'edon. 

Asi, los niños pasaban el viaje distraídos, ya hablando y ya 
leyendo sobl'e los ilustres pel'sonajes de la Patl'ia; un dia en 
que pasaban frente al cabo de COl'l'ientes, Pepito que se ha­
llaba con el librito, dijo: 

-A QuiereV. tio, que lea algo sobre los grandes hombres de 
la patria 1 

-Si, querido, lee, contestó el tio, y oiremos Juan y yo. 
Pepito abrió su librito y comenzó á leer lo siguiente: 

(1) Cuando el sol se balla sobre el Trópico de Cd"ur'~ tiene lugar esa larga noche. 
~n J,a.s tierras del P% Austral y. en las del P% Bor~tll. el dia dura igual tiempo. 

Cuando el Sol está sobre el TrlJ/Jico tÚ Capricornio. sucede lo contrario. es decir. en 
las tierras del P"lo Borttd. la noche es de seis meses y. en las del PO/D A:rutraJ. dura 
el dia igual tiempo. 

Mas. esa duracion de los dias y de las noches. en esos paises. varía como ea. el 
DUeStrO. segun se aproxima ó se aleja el astrc. del día de los referidos trópicos: CdtICtr 
JI C,.jwico,.,.io. 
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«~iños, el Dr, D, Mal'iano Moreno fué uno de nuestros 
grandes padres de la patria, 

Fundó el periódico La Gaceta de Buenos Aires en 1809. 
En él sembró las ideas de redención que un año despues 

fructificar0!l en la revolucion del 25 de Mayo, 
Cuando esta estalló, fué nombrado secl'etario de la Pl'imera 

Junta de Gobiel'no, 
COI? SI] inspil'ada palabl'a defendió, en el pal'!amento, las 

doctrlDa~ I'edentol'as de nuestl'a IndepenJencia. 
En la Junta fué el génio cl'eador de las carteras de gobier­

no y guerra, 
Publicó un célebre memorial, que vino á ser el estableci­

Dliento de la libertad de comercio, y además fundó la Biblio­
teca Nacional, y dió gran desarrollo á la educación del 
pueblo, • 

Al manifestarse la idea localista de varios diputados de pro­
vincias, que desbaban fOl'mal' parte del gobierno, Moreno y 
Passo firmaron en contra y expu~ieron COIl otros miembros de 
la Junta, que ésta era provisional y que cesaria en sus fun­
ciones al convocarse un congreso. 

Además como en la Junta ~e habían formado dos partidos: 
el conservadOJ" y el democl'ático, él se vió atacado por sus 
contral'ios, como jefe de est,e ültimo, 

En fin, lleno de desengaño presentó la dimisión y se en cal" 
{lÓ de, una mision diplomática que se le confió ante el gobier­
no de Inglater'I'a. 

Se Ilmbal'có en Bueno~ Aires el 24 de Enero de 1811, y falle­
ció en alta mal', sobre los 28°29' latitud sud, el !lo de marzo del 
mismo año, exclamando: ¡Viva mi Patria aunque yo fenezca! 
-j Ob! exclamó Pepito, Dios tenga en la gloria al DI', Mo· 

reno: yo lo venel'o bien, 
-Yo tambien, dijo Juan, fué uno de los mas ilust"es padres 

de la patl'ia. . 
-En efecto, apoyó el tio, su rellunci& ocasionó I,a separa­

ción de Larrea y Azcuénage, la derrota de su partido y des­
tierro de alguno~ ciudadanos, bajo el pretexto de una revo­
lucion, qne tuvo lngar el 8 de abril. 

'-Bien, interl'Umpió Pepito, veamos otro y lpyó: , 
«Niños, Otl'O de nuestros principales padres de la patrIa fué 

el comandante de milicias, D, Comelio 8aavedra, , 
Fué uno de los bl'avos jefes que libraron la patria de las 

dos invasiones inglesas, 
Tambien fué Ulio de los jefes comprometidos pal'a Heval' á 

cabo la l'evolucióD que tuvo lugar el 25 de Mayo, pues c~an­
do el virey Cisner¿s lo exhOJ'tó á él en union .de otros ofiCIales 
encargándoles la obediencia al soberano, acogIeron el mandato. 
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con f¡'ialdad: esto indicalJa que, lejos 1e ignorar el plan, de­
seaban secundarlo, 

Despues de la gloriosa revolución del 25 de Mayo, el bl'avo 
Saavedl'a fué nombrado presidente de la Primel'a Junta de 
Gobiel'Do, al haber sido destituido el virey Oisneros (1;», 

-Muy bien, exclamó Pepito, ha sido un grande homb¡'e don 
Oomelio Saavedra; vdamos otro, y comenzó á leer de nuevo: 

«Niños, D, Juan José Passo fué otro de los patl'icios que 
trabajaron pOI' la revolucion, 

Asi. fué uno de los miembros de la célebl'e sociedad de los 
siete, 

Desempeñó tambien el cargo de secretal'io de la Primera 
Junta de Gobierno en unión del DI', Mariano Moreno, 

Al sel' convocado el pueblo por el Oabildo el 22 de Mayo, él 
pidió con su elocuencia, que se declal'ase incompatible la au­
toridad del vil'ey con la tl'anquilidad pública; demandó ade­
más la depusiese en el Oabildo que habia de nombl'a¡' la Pri­
mera Junta de Gobierno de estas provincias, 

El 22 septiembre de H<lI, fué nombmdo miembl'o del primel' 
Triunvirato que se creó eo sustitución de la citada Junta, Asi, 
los tres p&tl'iotas del Tl'iunvil'ato fUal'oo: D, Juan José Passo, 
D, Feliciano Ohiclana y D, Manuel Larrea», 

-Tambien ha sido un grande hombre Passo, exclamó Pe­
pito, leel'emos otro: 

«D, Juan Martin de Pueyrredon fué otro de los iI ustres pa­
triotas que han sel'vido á la patria, Fué uno de los jefes que 
mandó las tropas q ue"- rechazaron las invasiones inglesas, 

Se nombró jefe del ejél'cito del Alto Perú y luchó con mal 
éxito en Quebl'ada de Nazal'eno; Y. por enfermedad, entregó 
las t ropas al general Belgrano, 

El9 de mayo de 1816, el Oongreso le nombró Director de las 
POl'vincias Unidas; este cal'go lo desempeñó hasta el 9 de 
junio de 1814 en que pl'esentó su dimision,» 
~j Oh! exclamó Pepito, tam bien fué gl'ande hom bre Pue,vr­

redon; y los venero á estos cuatro porque han hecho bien á 
la patria, 

-Yo tambien, añadió Juan, son de los pl'¡-ncipales padres 
de la patria, 

-Justamente, apoyó el tio, son de los que primero la. sir­
viel'Un, 

(t) 'Los demás miembros úe la junta fueron: Vocales. D. Miguel Azcuénaga, doD. 
Manuel Alberti. D Juan José Castelli. D. Mal uel Belgrano. D. Domingo Mameu, dOD 
Juan Larrea; Secretarios. D. Mariano Moreno y D. Juan José Passo. 
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G8-Las d~ invasiones' inglesas: 6 de Junio de {806 y 
28 JUDlO de {807.-Los bravos jefes de la defensa: 
Liniel's, Alzaga y Pueyl'redon. 

Al llegar fl'ente á Lavalle, capital del departamento de Aj6 
Pepito exclamó: ' 

-¡ Diant¡'e! aquí noson la3 aguas vel·dosas. themos entrado 
ya en el Plata1 

-Ahora estamos, Pepito, dijo su hermano; aquí tienes la 
Punta del Norte que está en su desembocadul'a y á conti­
nuacion, la ensenada de San Borombón. 

Al llegar frente á la Magdalena, Pepito di6 un salto y ex-
clam6: \ 

-i Oh, que contento estoy, ya me parece estar abrazando 
las hel'manitas! 

-¡En efecto, si aquí desembarcara mas, no tardariamos 4 ho­
ras á verlas! 

-Es verdad, apoy6 el tia, mas cnando tanto habais tardado, 
tened paciencia unos 4 dias más, y nuestro gozo se¡'á cum­
plido. 

Al lIE'gar á la Ensenada, Juan pl'eguntó: t no te recuerda 
t'sta playa algun hecho glorios01 
-j Oh, sí! intenumpió Pepito, las invasiones inglesas y Li­

niers, que era comandante de la Ensenada y el pl'incipal jefe 
que las combatió; veamos lo que dice el tomito. Entonces sa­
có el libro y se puso á leer lo siguiente: 

e Niños, D. Santiago Liniers, súbdito fl'ancés, mandó la 
escuadl'a que le encal'gó el virey Mela, de Montevideo. para 
vigilar las costas del Plata, en vista de que las colonias espa­
ñolas del Norte de América habian sido atacadas pOI' los Ingle­
ses en 1795, 

En 1806, los Ingleses en númel'o de 1.600 invadieron la pa­
tria por Quilmes; dispersaron una columna que pel'di67 Cl>­

ñones y ocuparon á Buenos Aires, donde enarbolal'on bandera 
en el Fuerte. (1) 

Visto esto, Liniers, acompañado del español Alz~ga y del 
patriota Pueyned6n, empezaron la obr'a de reconqUIstar la ca­
pital; Liniel's rué mandado á Montevideo en demanda de au­
xilios. 

El gobernador Huidobro lo acogi6 bien y se encal'g6 de la 
expedición auxiliadora. 

(1) El ruerte se hallaba donde hoy está la Casa de Gobierno Y la de Correo'. 
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Esta desembarcó en Las Conchas el 4 de Agosto con 1140 
hombres de artillel'Ía é infantería, Mientras Liniers desempeñó 
la anter'ior comisión, Pueyrredon movilizó milicias en el Pilar 
y Luj&D, 

Una vez en la Conchag, trató de reconquistar' la capital; des­
pues de un fuer'te combate, tomó el Retiro y Par'que ocupado 
por los ingleses, 

El pueblo se puso sobre las armas y redujo al eneQligo al 
Fuerte y Plaza, . 

En fin, despue& de un reñido ataque, los ingleses pidieron 
parlamento, se rindieron y fuer'on intr'oducidos prisioneros, 
al interior del país, despues de haber perdido sobr'e 250 hom­
bres, y haber per'manecido dueños d"l Buenos Aires mes y 
medio, 

Entonces, á petición del pueblo. la Junta de notables nom­
bró virpy á Linier's,· que ocupó e~ta plaza en r'eemplazo del 
cobarde Sobremonte, Este habia huido á Córdoba á la aproxi­
mación de los ingleses, llevándose todo el caudal de la 
Tesorería, Este fué entregado á los ingleses despues de la 
ocupación de Buenos Ail'es y, con los fondo< de la aduana y 
otras sumag, reunier'on un capital de pesos 1.138,198 que em­
barcar'on para Inglatel'ra, 
Despue~, suponiendo una nueva invasión, el gobierno de­

terminó organizar las milicias que llegaron á contar hasta 
8,000 ciudadanos, 

En efecto, en Diciembre, los ingleses se presentaron otra 
Tez con 20 y buques. 11,800 soldados al mando de kes generales 
y del almirante Murray, jefe de la escuadl'a, 

Sacar'on fuer'zas de Maldonado y atacaron Montevideo que 
lo tomaron por' asa)lo el 3 de febrero de 1807, antes de que Li­
niers llegar'a con sus batallone~, 

La plaza perdió iOO individuo~ y quedó prisioneru su jefe 
Huidobro que lo mandaron á Inglater'r'a, Sobrelllonte que nI} 
precipitó su marcha para atacar al enemigo, fué pr'eso y re­
mitido á España; la audiencia tomó el mando, 

En la Colonia los ingleses se dividieron en cuatro divl· 
siones, 

Murl'ay desembarcó sus tropas en 28 de junio de 1807, en la 
Ensenada de Barrag(m, y el de 2 julio la vanguardia llegó á 
Quilmes, 

Liniel'S salió á recibir la invasión con 6,800 individuos y 53 
cañones y formó en batalla sobre la costa del Riachuelo, El 
enemigo esquivó el encuentro; cruzó el Paso Chico y marchó 
fila ciudad que estaba casi ~in tropa, 

D, Martin Alzaga organizó la que tenia y se pr'eparó t.la 
defensa; el dia 3 rechazó la rendición que le imponia el ene­
migo, 
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Los in ¡;rIeses atacal'on la madl"Ugada del dia 5 en dos divisio­
Des:la del sud de 2.000 hom bres y la del NOI·te de 3.500 para apo­
deral'se tila vez del Ct'ntro y Fuel'te; dejó 1.1 00 ~oldados de 
reserva en los corrales del Miserere y 2.000 en Quilmes. 
La~ tropas del Norte se apoderaron del Retiro. pel'o las de 

los jefes Vandeleur y Dufr, se rindieJ'OIl á los Patricios y ar-
ribeños; los demás se refugiaron en el Retiro. . 

En fin, el general Crauful'd quedó prisionero con toda su 
división; las fuerzas del coronel Codogán se l'illdiel'on por 
completo en el convento de Santo Domingo. 

La I'eserva, que iba por las calles, se refugió en el hueco 
de Lorea é igle~ia de la Piedad. 

El dia 3, Liniers les intimó la rendición, ofreciéndoles los 
prisioneros de la primera invasión. Whiterlokll propuso sus­
pension de armas para recoger hel'idos y demás, pero Li· 
niers mandó hacer fuego sobre la Resistencia, ocupada. por 
un batallon. 

Asi. se rindieron; el 7 ~e firmó un tratado y el ejército 
invasor evacuó nuestra patl'ia del 8 al13 en número de 7,800 
hombl·es. de los 13,400 de las dos expediciones:!>. 

-¡Oh! exclamó Pepito, ¡.í que los ingleses partirian esca­
mados! 

-En efecto, apoyó Juan, no les quedó ganas de atacar otra 
vez ti los Americanos Bonaertlnses. 

-Si. añadió el tío, nos atacal'on porque creían que éramos 
uno~. ilota~, incapaces de defendernos como los de val'ias tri­
bus de sus colonias indias. 

69,-Discusión sobl'e la más bella Provincia Argentina. 
-Juan y su tío cortan la cuestión.-Heehos histó· 
ricos de la Matanza.-Uegada á Buenos Aires. 

Asi, los niñ'ls se pusieron á contemplar .111 costa con otros 
jóvenes, y al llegar frente ti Quilmes, PepIto exclamó entu­
siasmado. 

-¡Oh, qué gl'sn provincia la nuestra. pOI' toda la. costa 
hemos visto prodúcciones vegetales y, en fin, esla m,as rIca en 
ganadel'Ía, la mds ilustrada y la que mas gl'andes .bombfes 
ha dado ti la patria y más hechos glol'joso,s ha conqU\st~do, . 

-'Oh alto alto amiguito! replicó un Jóven s~ntafeclDo, SI 
vues'tra' provincia de Duenos Aires es la mas rIca en gana­
del'Ía por sel' la mas extensa, la mia de Santa-Fé. es la mas 
l'ica 'en agricultura. En un tel'l'itorio de 800,000 hectáreas, 
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se cosecha en abundancia trigo, cebada, avena, maíz, frutas, 
hortalizas y, en fin, todas las producciones de la tierra, 

-Perfectamente, repuso un muchacho riojano, si la mia no 
posee gran cosa en ganaderia y agl'icultura, en cambio es de 
las más ricas en minel"Ía, Solo la Sierl"a de Famatina encierra 
metales en mas de 70 leguas cuadl'adas, Las montañas con­
tienen toda clase de minerales como 01'0, plata, plomo, etc" 
yeso, sal, alumbre, soda, etc, 

Tenemos los inmensos alfalfares, como la de San Juan y, una 
infinidad de plantas medicinales como la de Cordentes, 

Las selvas qUtl se buI"lan de las avalanchas y, en fin, la más 
val'iada vegetación de los Andes: allí hay plantas cl'iptóga­
mas, gl'amÍneas y orquídeas; musgos, lOI'antos, titilancias y 
pothos, etc, Así el botánico halla vegetales de Bengala, Li­
beria, Tartaria y Ecuador, 

-¡Bravo, bl'avo! intel'l'umpió Juan, pal'a concluir digamos 
que la patria eutera es para nosotros la cosa más querida del 
mundo, 

-Eso mismo, añadió el tia, todas las provincias tienen su 
riqueza especial con arreglo á las cualidades de su clima y 
tel'ritol'io; y todas sus producciones nos 5011 igualmente útiles: 
así terminaré gritando: ¡Viva la patria al'gentina! 

-¡Viva!." contestal"On con entusiasmo todos los presentes, 
Despues, llegaron fl'ente á la desembocadura del Riachuelo 

de Barl'acas, y Juan pl'eguntó:-tNo te recuerda algun acon­
tecimiento antiguo este Riachuelo de Bal'I'acas1 

-jOh, sí! intel'rumpió Pepito, he leído en mi historia que los 
Quel'andies se I'etil'al'orral pago de la Matanza, sobre este rio, 
porque no quel'iau soportal' las cargas que les imponian los 
conq uistadores, 

-Justamente, apoyó Juan, murieron algunos soldados de 
infantería y caballel"Ía, y ademá~ un tal D, Diego, aermano 
del pl'imel' adelantado, D, Pedl'o de Mendoza, 

-Es verdad, añltdíó el tío, victoriosos los indios incendia­
ron la embl"ionaria ciudad de Buenos Aires, compuesta de 
unos ranchos, pl"Otegidos pOI' una mUl'alla de tiel'l'a, y, des­
pues prendieron fuego á las embarcaciones fondeadas en la 
Boca de este riachuelo, Los incendios los produjeron arrojau­
do manojos de hiel'ba seca encendida, 

Cuando Garay fundó definitivamente á Buenos Aires, los 
Quenandies atacal"On otra vez la población, pues los espailOles 
los derrotaron en este lugar, llamado hoy pal'tido de Matanza, 

Los i.ndios, escarmentados, se retiraron y se confundieron 
con los de las Pampas; tomarou el nombre de Puel-ckes ó gen­
te del Este; otros se llamaban Guilli-ckes ó del Oeste; Picum­
ckes Ó. sea del Norte; Pekuen-ckes ó de los pinares; Raquel-ckes ó 
de los cardales; Molum-ckes ó de guerra_ 
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Entonces, se aproximaban al puerto, y Pepito exclamó: 
-¡Oh, cuánto buque! ¿llegamos á Buenos Aires, no es así? 
-En efecto, apoyó Juan, aquí se ven siempre anclados 

una infinidad de buques que, al verlos de gran distancia, so 
pensaría si era una espesa selva introducida en el gran Plata. 
Este puerto es el más importante de la América del Sud. ¿ves" 
añadió él, ahí tienes la Escuadra Argentina que parte al ·At· 
lántico. 

-¡Oh! exclamó Pepito, me alegl'o de yorla y mucho mas 
porque llegamos al fin de nuestro viaje. 

-Yo tambien, repuso Juan; pues dentro de 4 dias veremos 
los papás y hermanas. 

-Sí, querido, añadió el tío, y mo creeré feliz al vernos todos 
reunidos. 

El bnque principió á disminuj¡' su velocidad y, al momen­
to, los marinos arrojaron anclas y quedó inmóvil en medio del 
caudaloso Estuario. 

Entonces Pepito exclamó:-¡Gracias á Dios que hemos lle-
gado! 

-En efecto, repuso Juan, y felizmente salvados, 
~Sí, apoyó el tío, yeso á la Providencia lo debemos. 
Una vez dicho esto, el tío descendió con los sobl'inos á un 

vaporcito golondrina que, en un momento, los llevó á tierra. 
Aquí se abl'azal'on los tres, llenos de alegria y dieron su 
lidios á los demás compañeros de naufrllgio, llegando feliz­
mente á la ciudad de Buenos Aires el 28 de junio de 1881. 

Entonces, los tres entraron en la· capital, con grande admi­
ración de Pepito al ver tanta ¡rente, y se bospedaron en una 
fonda económica de la calle Cel'I'ito. 
. Como se hacía de noche, se pusieron á descansal' de las fa­
tigas del viaje y despues cenaron y se acostaron, 



CAPÍTULO IX 

LA U,i.PITAL FEDERA •• 

'70.-Plazas, Hospitales, Asilos, ete.-Recuerdo de Pe 
pito.-Caridad de las Damas Bonaerenses.-Estátull 
de Belgrano.-Biblioteeas.-Periódieos.-Asoeiaeio­
nes Científieas.-Museo públieo. 

Al amanecer el dia siguiente, se levantaron y el tío dijo: 
-Queridos, ya que nos ballamog aquí. voy á mostl'al'os en 

3 dias la capital de nuestra patl'ia pal'a que sepais lo que es. 
-¡Oh! interl'umpió .Juan, no deseo otl'a cosa mejol·. 
-~i yo tampoco. añHdió Pepito, dando un salto de alegría. 
Así, despues que hubiel'on tomado el de,ayuno, saliel'On á 

recorl'el' el centro de la capital. Los bazal·es. tiendas y de­
más establecimil>,ntlls pl'incipiaban á abril'se; los tl'llnvias y 
(Ímnibus se ponian en movimiento; la« calles se poblaban de 
gente y Pepito se ma~villaba de vel' todo eso· 

Así, vieron la plaza de LOI'ea y la de 11 de Septiembl'e 
donde Pl'pito pregllntó:-tHay muchas plazas como ésta1 

-Pues hay 18 plazas y además la del Mercado. contestó 
el tío. 

Entonces se dil'igieron bácia el Sud y visital'on San Roque, 
Cancha Pelota y Hospital Fmncés. 

-Aqui debe babel' muchos hospitales lno es así1 demandó 
Juan. 

-Sí, contestó el tío, además de este¡ Hospital Francés, exis­
ten otras asociaciones de Españoles. Italianos. Ingleses y Ale­
manes que sostienen sus Hospitales de hombl'es como éste. 

Además, la capital tiene pal'a todo el mundo que lo necesite 
dos Hospitales de hombres, uno de mujeres, uno de niñosy 
otro militar, y otros como la Casa de Aislamiento y el Laza­
¡'eto de variolosos. 

-tQué asilos hay para huérfanos y demásl preguntó Pe­
pito. 

-¡Toma! repuso el tío, existe el Hospicio de las Mercedes, 
asilo para dementes, el de Mendiflos, el del Buen Pasto/', el de 
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In'Dálidos, el de Inmig1'ación y, en fin, el lIfate1'nal el de 
Huérfanos y la Casa de Expósitos, etc, ' 

-jOb, Dios mío! exclamó Pepito al oir estos últimos nom­
bres, ino quisiera vel' el A~ilo Maternall"",,' 

-¿Por ,\ué, querido~ pl'eguntó el tío muy admirado, 
Por toda ?Onte".lación Pepito ex baló un profundo suspiro y 

Juan conto al tlO que, {¡ su hel'wano le causaba pesa l' el oir 
los tres últimos asilos porque le recOl'daban que, las quel'idas 
hermanitas, babian sido allí abandonadas por los papás legí­
timos y que, los que tanian, solo el'an adoptivos, 

Cuando Juan hubo tel'minado, el tío continuó: -Querido 
Pepito, si tienes E'stas hel'manitas, puedes dar gracias á los 
nobles corazones de las matronas porteñas ó bonaerenses que 
con su caridad y abnegación sostienen estos establecimientos 
de BeneJ~cencia, En ellos, los tiemos huerfanitos desbel'edados, 
hasta del amor pllteI'Dlll, como Aurora y Rosita, hallan pro­
tección y unos bueno~ papás adoptivos como los vuestros; hsí 
debes recOl'dar con cariño estas santas casas y las humanita­
rias señoras que las sostienen. 

-Si, si, repuso"Pepito, yo recol'dal'é y veneraré esas damas. 
Ilespues, entraron en un I'estaurant á tamal' un bocado y á 

descansal', púes Pepito se fatigaba algo. 
Entonces el tia dijo:-Despues de almOl'zar il'em(,s á visitar 

la Bi blioteca Nacional Y ,,1 ]\(useo Público. 
-Bien, repuso Juan, eso me agl'lIdará mucho, 
-A mi tambien, añadió Pepito, me gustará vel' esas cosas. 
Re~tllul'adas las fuel'zlIs, lueron á la calle de Pel'ú y entraron 

.en la Biblioteca Nacional, donde Pepito exclamó:-jOh cu{¡nto 
libro!. ". 

-En efecto. apoyó Juan, contiene de 40 {¡ 45,000 volúme­
nes (1). E~ un establecimiento público que hace honOl' {¡ la Pa­
tria yal Dr. D, Mariano MOI'eno que lo fundó. 

-tNo hay más bibliotecas1 preguntó Pepito. . . 
-~i, <¡llerido, contestó el tia, hay tamoien la de Rtvada'/)~a, 

la del Departamento Nacional de Escuelas,. la de la. Uni~ersidad, 
la del Colegio Nacional y la de la SOCiedad Ttpogl'áflca Bo­
naerense 

-jOh! exclamó Pepito, si que hay mucha ilustración en la 
capital. 

-NatUI'almente, apoyó Juan, adem(¡s se publican. sobre 50 
periódicos políticos, 25 que tl'atan de int~l'eses indu~trlal~s, etc. 
y en fin un ciento de publicacion'ls ;:ientífica~ y. J¡teral'~as .. 

-Es verdad, aüadi6 el ti o, además hay aSOCIaCiones clen~lfi­
cas como 1 .. Sociedad Geográfica, la del Instituto, la 1e C~en­
cías, etc. 

(1) Hoy cuenta 1. Bibli-Jteca Nacional sohI"c 419000 tl')mos. 
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En esto se dirigieron al Museo Público, que se halla en la 
misma cuadra, esquina á la calle de Alsina. 

Aquí Pepito se maravilló extraordina¡'iamente; pues, en va· 
rios salones, él admiró magníficos cuadros, estátuas, ejempla­
res de Historia Natural, de antigüedades y, en fin, una inflni· 
dad de cosas curiosas y raras, como esqueletos de animales 
antediluvianos; al verlos el niño interrogó con admiración:­
tDe qué animales son estos esq ueletos. 

-¡Toma! contestó Juan, son de uno, animales que existieron 
ánte,; del diluvio, Jfegaterios y Clyntones. 

-Oiertamente, apoyó el tio, este grande esqueleto es de Me­
gate¡'io ó megldhe¡'ium; y, este otro, de Glyptodón que mide 
metm y medio de largo. 

-¡Oh! me alegro de saber eso, interrumpió Pepito, y pre-
guntó: 

-tDónde se han hallado estas osamentas ó esqueletos1 
-Pues en nuest¡'a misma Patria, contestó JÚan. 
-Justamente, apoyó el tio, pues en la Pampa del Nor-Oeste 

de la p¡'ovinc¡a de Buenos Aires, y sobre todo cerca de Salta. 
se ha!lan varios fósiles de e~tos animales antediJuviales, y 
además de otros como Toxodon, Megalonyse, Milodon etc; en 
fin, para terminal' te díré que debemos este Museo á ])on. 
Bernardino Ri'Va'Oada'Oia, que fué su fundador. 

-¡Oh! intermmpió Pepito, he leído que él fundó el Museo 
Público, mas no podia figurarme que era una cosa tan no­
table. 

-En efecto, repuso Juan, aquí se admira todas las cosas ra­
ras del mundo, uno pasa un rato divertido sin gastar un peso, 
y Jo más impOl·tante es que se pueden hacer muchos estudios 
en estos saJones. 

7I.-Hechos históricos del 22 y 25 de l\layo de t8tO­
Casa de Justicia.-JeCatura.-Municipalidad.-Pala­
cio ArzobisplIl.-- Diócesis.- Fundación de Buenos 
Aires.-Templos. 

Despues, entraron en la Plaza del Mercado dondo Pepito ex· 
clamó:-¡Oh DIOS mio, cuanta cosa! ¡montañas de verduras, 
sierras de fmtas y en fln una infinidad de caza, pesca y otros 
comestibles! 

-En efecto, apoyó Juan, bien hace Calta todo esto para man­
tener á todo Buenos Aíres, que consume al año sobre 225,000 
animales. 
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De aquí se dirigieron al Banco Nacional donde el tia presen­
tó su letra,.y se le entl'egó al momento sus 2,500 pfts. 

-'MagnIfico! exclamó él al salir ¡ya tengo la plata en el 
bolsillo! 

Este es el Banco Nacional que posee un capital de 20 millo­
nes de peso.s; en la próxima cuadra está el Pror:incial que tiene 
sobre 37 mIllones y hay ot:'os como el de Lóndres y Río de la 
Plata, el Hipotecario, etc. 

Entónces, se dirigitlron á la plaza 25 de Mayo y Juan dijo: 
-tVes, Pepito, esta estátua ecue¡¡treY pues representa al ge-

neral Belgrano. 
-¡Oh! interl'Umpió el niño, me alegro mucho de verla. 
Caminaron hasta la de la Victol'ia donde Pepito añadió: 
-¡Toma! esta debe ser la Pirámide 25 de Mayu. 
-Sí. repuso Juan, se erigió en conmemoración del grande 

acontecimiento de ese dia, 
. -Si que es linda, añadió Pepito y ¿qué palacio es aquel de 
la parte Sud1 

-Es la Casa de JltSticia. dijo el tia, en sus galerías'se reunió 
la comisión de Patrícios que, en nombro del Pueblo pedia la 
destitución del virey, el dia 22 de Mayo de 1810. 

El Cabildo que pl'esidia la asamblea dijo:-c¡Fiel y noble 
pueblo de Buenos Aires! hablad con toda libertad, pero con la 
dignidad que os es pl'opia, y demostrando que sois un pueblo 
prudente.~ 

Kntón-ces, los Dres. Castelli y Passo, consiguieron, como leiste 
el otro dia, que se declarase incompatible la autoridad del vi~ 
rey con la tranquilidad del pueblo, y que el Cabildo asumiese 
el mando provisional, hasta que se nombrase la Junta que ha­
hía de encargarse dp. esa autoridad. 

Así, el 25, las tl'Opas se pusieron sobre las armas en sus cuar­
teles; lo!' 11l\'oluciollarios Beruti y FrenCh, al fl'ente de las masas 
populares que man~aban, pidieron á gritos l~ deposición del 
virey yel nombl'amIento dI) una Junta de Gobierno. 

El vil'ey pl'espntó su dimisión al momento y proclamó como 
Junta de Gobicl'l1o la que el pueblo deseaba y que ya conoceis. 

-Ciel'tamente, apoyó Juan, esta primera autoridad de nues­
tra Patria, se instaló en el Fuel'te, hizo sabel' esto á los pueblos 
del interior y les OJ'denal'on eligiesen diputados por proviu­
cias pal'a el Congreso que debia tener lugar en Buenos Aires. 

"":Pues bien, COlltinup el tio, en la parte Sud, está taqJbien la 
Jefatura Política y la JJunicipalidad en el antiguo CabIldo. 

Entónces, se dirigieron lil frente del Norte y contIDUÓ:­
A ui telleis el palacio al'zobispal y catedral. 

\qui ha Lita el al'zobispo, que tiene bajo su dirección ci·neo 
diócesi~ y son: Bueuos Aires, Litoral, Cleyo, Có,'doha.v Salln. 

T. III. p. 10 
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La más elevadajerarqufa es Arzobispo, los demás que diri­
gen las diócesis de provincias no ron más que Obispos. 

Entonces llevó á los uiños á la esquina de la catedral, y 
añadió;-tNo os recue¡'da, queridos, algo estro gran piedra1 

-¡Oh, sí! dijo Juan, esta piedra, según he leído, fué la cuna 
de esta inmensa capitaL 

-¡Oh! exclamó Pepito, dándose una palmadita en la frente, 
á mí me I'ecuerda que la ciudad de Buenos Aires, fué fundada 
por don Juan de Garay, el 1I de Junio de 1580, con el nombre 
de Ciudad de la Santísima Trinidad; contiene unos 300,000 
habitantes: (1) 
~Justamente. repuso Juan, pues la incendiada por los in­

dios la fundó don Pedro de Mendoza el 2 de Feb¡'ero de 1535, 
llamándola Puerto de Santa Jlfaría de Buenos Aires, 

-Eso es, apoyó el ti o, Gar~y se sirvió de esta piedl'a, como 
punto de partida, pal'a la distribución de tier¡'as entl'e los 
primeros pobladores, 

Dió á cada uno un cuarto de manzana en la ciudad, una 
manzana entera en el éjido y una estancia de tres cual'tos de 
legua cuad¡'ada. 

Esta tie¡'¡'a no \'alía entonces nada y hoy vale más que el oro, 
Así, entraron á ver la Catedl'al que agl'adó á los niños y, al 

salir, Pepito preguntó:-tHay muchas iglesias en Buenos 
Aires1 

-Algunas, contestó el tío, las p¡'incipales son la de San Sal­
'liadm', Santo Domingo y San Francisco que son conventos; hay 
unos quince templos <católicos y otras tantas capillas; además, 
otros cultos que cuentan con unos cinco templos, 

En la iglesia de la Merced se colocaron cuat¡'o bande¡'as que 
el Ejél'cito de la Patl'ia arrebató á los realistas en la batalla de 
Tucumán; además, hoy día se conservan dos de las t¡'SS que 
tomó en la de Salta, 

-Sí, sí, interrumpió Pepito, recuerdo haber leído eso en mi 
bisto¡'ia argentina, y me alegraría de verlas, 

-Bueno, repuso el tío, ya las vel'emos si pasamos por allí. 

'72.-Gobierno Nacional.-Casa de COI'reos y Telégrafos. 
-Congreso Nacional.-Los tres poderes patrios.­
Atribuciones de los gobiel'nos provinciales y del Na­
cional. 

Después en la mi~ma plaza 25 de Mayo vieron la Bolsa de 
Comercio que ocupa un gran palacio. 

(1) La Ca.pital Federal contieue hoy día sobre 400.000 almas 
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. ,,-¿VéiS1 dijo ,e~ tío, aquí se reunen los banqueros, indus­
illales y cO~llel clantes, etc" para hacer sus opel'aciones de 
bolsa" vendiendo ó comprando los valOl'es y demás efectos 
púbhcos, 

-:-Es verdad, dijo Juan, mas según he leido. la bolsa es un 
ablsm.o q~e ~~~Ol'v~ y consu~e los pequeños capitales, . 

-81, anadJO el ho, ~ tamb!én los gl'andes se consumen aqu í, 
pues más de cuatro millonarIOs se han quedado en la miseria 
y se han suicidado, 

En~once~., indicá~doles el lado Oriental de la plaza, añadió: 
-Alh tenels el Gohzerno Nacional y la Casa de Correos '!J Telé­
grafos. 

El Departamento de Correos recibe al año sobre cuatro millo­
nes de cal'tas, tl'es de i mpl'esos, ochenta mil notas oficiales y 
expide casi otro tant.o, 

La Ojicin:a Central de Telégrafos recibe sob¡'e 190 mil de~pa­
ehos y expide otro tanto poco wás ó menos. 

-¡Oh! exclawó Pepito, si que pesal'án miles de kilos tantos 
millones de cartas; sacaré esa. cuenta á razón de cinco gramos 
por carta, 

-Hallarás, dijo el ti o, que cuat¡'o millones de cartas pesan 
20 mil kilógl'umos. 

Entonces entraron en un edificio y Pepito preguntó:-tQué 
es esto? 

-¡Toma! contestó el tío, aquí se halla el Congl'eso Nacional 
donde . los diputados, representantes de la Pat¡'ia, legislan ó 
discuten las leyes y su administl'ación. 

Feli~rnente, había sesión pública y una vez adentI'o, el tío 
conti nuó:-Mírad, allí en frente se halla el pi"esídente y vice­
presidentes de la Cáma:a, delante está la tribuna, donde ahol'a 
habll\ <JI ol'adol' yen las gradas se hallan los diputados, 

-Ya sé, ya, repuso Juan, pues en la Patl'ia hay tres podel'es 
que son el Legislatir;o, el Ejecutivo y el Judicial, 

-Justamente, apoyó el tío, el Poder Legislativo se compone 
de dos cámaras: la de Diputados que es ésta y la de los Sena-
4ores. 

Los diputados son elegidos pOI' el PU!lblo á l'a7.ón de uno 
por cada 20,000 ciudadanos y ~esempenan el cargo durante 
cuatl'o años; los senadores se e\Jgeu por las legl~IatUl'as 'pro­
vinciales y están en esta plaza durante nue~o al.l0s, AS1 I.os 
diputados y los SeLladores forman el Poder Leflzslattvo, es deCir, 
-el que hace las leyes y las apl'Ueba en nomdl-e del Pueblo, 

Una vez que las dos Cámal'as hau aprobado un proyecto lo 
entreO'au al Poder Ejecutivo, que es el que hace ooserval' la!' 
leyes "apl'obadas pOI' los se~adores y diputados, . . .' 

¡Oh! exclam<'> Pepito. segun yo comprendo, el Poder EJe~ut'f)f} 
lo rorman: el Presidente de la RepitbliCfL y, en su ausenCl8, el 
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Vice,p1"Csidente y estos cinco ministros: el del Interior, el de 
Relaciones Exterio1·es. de Hacienda, de Justicia, Culto ¡f Instruc­
ción Pública, y de Guerra y Marina, que tienen á su cargo el 
despacho de los negocios de la Nación. 

-Eso es, apoyó el ti o; además, el Poder Judicial se haBa 
constituido por la Suprema Corte de J'usticia, Jueces federales 
de pl'imera Instancia y de Paz, • 

El pl'incipal tl'ibunal es la Suprema Corte Federal de Bue­
nos Ail'es, 

Se comp!lne de cinco magistI'ados, un procuradOl' general 
y secretarios, 

Cada provincia tiene su tribunal Superior de Justicia, como 
puesto de vocales y un fiscal, además existen los Juzgados de· 
Primera Instancia y los de Paz que son subalternos, 

-Mas lno tieue cada provincia su Gobierno? interrogó Pe­
pito. 

Sí, contestó el tio, nuestl'as provincias son autónOID&S, ba­
jo el punto de vista de su política y administl'ación, 

Cada provincia tiene sn constit'lCióu y sus tres poderes: le­
gislati vo ejecutivo y judicial, como los de la Nación. 

-¡Oh, Pepito! añadió el ti o, tú no reflexionas; si los unos 
administran sus intere¡;es provinciales el otro los naciunales, 

Así, el gobiel'Do de la Nación administra los intel'e~es gene­
rales de la Patria como son: leyes sobre adunana y aranceles. 
caminos de hierro y vias telegl'áficas, tratados con el extranje­
ro, organiza el ejército, mal'ina y milicias, sanciona los tres 
códigOl': civil, comercial y penal, y en fin, tiene la misión de 
intervenir en las provincias para defenderlas contra una inva· 
sión y pal'a asegUl'ar la paz, justicia y administI-ación, etc. 

-Sí, apoyó Juan, el Gobierno de la Nación es el primer 
timón que dirige la nave de la Patria Argentina. 

-¡Oh, oh! exclamó Pepito, entonces no es un lujo como yo 
suponía, y comprendo que presta sus servicios impOl'tantes. 
Ilpesar de sel' las provi ncias autónomas ó Ji bres pal'a gober­
narse, 

Dicho esto, partieron y, momentos despues, fuel'on al hospe­
daje á descansar; por la noche, despues de cenar se acostaron. 

!73.-La estatua del Dr. Alsina y de San Martín-Vías 
férl'eas,-Tranvías,-Extensión de la Capital.-Pe­

, nitenciaría,-Dellal'tamellto de Aql'icultUl'a y otros, 
-Cuartel de ArtilleI'ía.-Hipódromo. 

Al día siguiente por la mañana, el tio dijo:-Hoy vamos ~ 
visitar el norte de la ciudad y sus jardines. 
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-~ien, bien, dijeron los niños muy alegres. 
;\51 de~pues ele tomar el desayu 110, pal·tiel·on y vieron, en 

.prlmer 1.lIgar, la gran plaza del. Gtmeral Lavalle; despues la 
.(te la Lfliertad, donde Pepito dIJo:- ¡Oh, tambien hay aquí 
una estatua! 

-En efecto, apoyó Juan, es de bl'once y I'epresenta al tri-
buno popular Doctor D. Adolfo Al5ina. . 

Despues, Ilegal'on '1 la plaza del Retiro ó San Ma1'Un en­
la que Popito exclamó de nuevo:--¡Pues aquí hay otra está­
tUI\ ecuestre! 

- Si, apoyó Juan, y se baIla el'igida en bonol' al bra,o ge­
neral San Martín, héroe de los Andes. 

-Es ve¡'dad, añadió el tío, y por cierto que se la mel'ece 
bien. 

Entonces, subiel'on al tran via y, al atravesar la calle Para­
,ui el tio dijo:-AI norte de estl\ cuadl'a se halla la plaza 6 lIe 
Junio. 

-Es verdad. I\poyó Juan yno5 recua ¡'da la primera invasión 
inglesa de 1806. 

-Bien, intel'l'umpió Pepito; mas ob~ervo que hay muchos 
tranvías, 

-Si, apoyó el tio, existen cinco compañías, cuyos carruajes 
reeDITen sobre 14') á 150 kilómetros por calles y subul'bios y, en 
fin, hasta los pueblo~ de Bal'1'aCaS, Flores y Belgrano. 

-¡Oh, Dios mio! exclamó Pepito. es inmenso Buellos Aires. 
-Sí, .I·epuso Juan, tiene sobre 4.500 hectáreas de ext()nsión. 
-En efecto, apoyó el tio, para I'ecorl'er todas sus calles 

necestal'Íamos caminar dUl'ante tres ó cuatro días al galope. 
Despues, atraveSlll'on una vía y el tio dijo:-Esta vía férl'el\ 

que parte de la del Norte es la del Oeste; más abajo al Sud, 
parte de e~ta misma vía el ferro-cal'l'il de Basuras. 

-Bien, bien, me alegro saberlo, intel'mmpi6 Pepito. 
Más adelante, se apearon y visitaron el Hospital de mu­

jeres y depues la Penitenciaria, que son gl'andes estableci-
mientos. . 

-¡Oáspita! exclamó Pepito, aquí dice: «Odia el delito y 
compadece al delincuente». iOh, recul'daré y observaré esta 
máxima! . 

-Justamente, apoyó Juan, todo hombre sensato debe hacel' 
eso_ 

-Oiel·tamente, añadio el tio, como hicisteis vosotros en Sier­
I'a Chica para COIl los penados Pincha y Murga, segun habéis 
dicho. 

Despues vieron el Polvor[n y el Depal'tamento de Agricultu?'O:­
donde Pepito dijo:-¡Oh, hallo que es una cosa muy utd 
este establecimiento y estoy contento de verlo! 

-Naturalmente, l'llpUSO Juan, además hay vtros que SOD: 
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el de Educación, el .Vacional de Higiene, de Cl'ldito y Obras 
Públicas, la Comisada (¡cueral de Innzigl'ación, la Junta Cen­
tral de Lazaretos, la Prefectura Mal'ítima y Otl'O~, 
-E~ vel'dad, apoyó el tio, además hay una Casa de Moneda 

y dos Aduanas y lJepósitos, 
En esto, llegan á la avenida Sal'miento, que agl'adó mu­

cho á los niños por sus bellas alamedas, Al babel' atravesado 
dos vías, el tío dijo: 

-La pl'imera vía férrea es la del Fel'l'o-cal'rilal Pacífico y 
esta segunda)a del Ro¡:ario; las dos parten máf> abajo, es decir, 
de un ramal, que empalma en 1'1 vía fél'l'ea del FelTo·carril 
del Norte, 

Al extremo de la avenida, vieron el cuartel de al'tillería; 
el tío dijo: 

-tVei,? desde este ¡¡-mn paseo se extiende el Parque de 
Palermo hácia el Nor-oeste y se limita pOI' el al'l'oyo Maldo· 
nado; un medio kilómetro más allá se encuentl'a el hipó­
dromo, donde tienelllugar las corridas de caballos, 

74-Visita á Palermo y Parque 3 de Febrero,-Sus co­
lecciones de fiel'as y demás animales.-Sus bellos 
jardines y fl'ondosas alamedas. 

En primer lug-ar, los tres repararon sus fuerzas en un pe­
queño re~tau raut, y despues se dirigiel'on á yer las fieras. 

Una vez allí, los niños vieron con grande admil'ación un" 
infinidad de animales, y Pepito, exclamó ¡Oh, aquí que grao 
león! 

En efecto, apoyó Juan, es un león afl'Ícano con sus largas 
crines, 

-Sí, sí, repuso el tío; aquí telleis otl'OS: uno se agita con 
impaciencia, otro bosteza y en fin, otro duel'me, 

-Mas, y este que no tiene cl'ines, ¿qué es? rlemandó Pe-
pito, 

-¡Torna! inierrumpió, Juan, esa es la leona, 
-Despues, vieron el tigre real á cuya "ista Pepito exclamó: 
-¡Oh, á este si que no le temo, como al del Chaco! 
-Ciertamente, repuso Juan, mas es porque está prisionero, 
-Sí, sí, apoyó Pepito; ¡oh, cómo se ag-ita de un larto á otro 

y nos mira de yez en cuando con sus ojos hipócl'itlss! 
Despues, se presental'on ante la jaula del oso, que se ponía 

derecho sobre un palo, y Pepito exclamó:-¡Toma, toma, pues 
es bien hábil el oso para ser un animalote grosel'o! 

-Oiel'tamente, apoyó el tío, el oso salta á los lÍrholes, nada 
bien y, además, los titiriteros le enseñan á bailal', 
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Al momento visitaron al·elefantes (1), y Pepito exclamó: 
-:Ob, cuán grande es! {¡ no "l'erlo, no lo hubiera creído, y 

¡cómo puede comer con esa trompa7 
-Muy fácilmente, como vas á ver, dijo Juan y, al sacar 

su tl'ocito de pan. se lo pl'esentó, 
El animal agitó su cabeza, dando {¡ entender que no podía 

agarrarlo al tl'8vés de la velja, 
Entonces levantó la cabeza y abri6 su boca capaz de con­

tener una docena de panes; Juan le arl'ojó el trozo de pan y 
lo comió con gusto, 

Después visitaron los monos y Pepito exclam6: 
-;Oh, como saltan y qué gestos hacen estos animalitos: 
-::lí, apoyó el tío, son llamados cuadl'llmanos; saltan por 

los árboles y otros se enganchan con el rabo en la~ rllmss y, 
por esto, se les llama caudimanos, 

- Sí, repuso Juan, allí tienes uno que nos mira, 
-¡Ah! añadi6 Pepito, pues tampoco le tengo miedo, 
Entonces el niño arroj6 un trozo de pan á un mono, que lo 

olfateó y lo tir6,-¡Toma! exclamó él, pues no quiere el pan. 
-En efecto, apoyó el tío. más es porque le arl'ojan terronci­

tos de azLÍcar que le agradan más, y porque no tiene bambl'e, 
sinó lo comería. 

Después viel'on la jirafa cuya altura mal'avill6 á los niños:­
¡Oh, qué grande es! dijo Pepito. 

Sí, apoyó el tío. llega á medir 7 metros de altura y para 
beber tiene que arrodillarse, y elleóp aprovecha esta oca~i6n 
para destrozarla. 

Al momento admiraron otros muchos animale~, como ca­
mello, bisonte, bipopótamo, rinoceronte, llamas, vicuñas, ca· 
bras, etc., etc. 

Después contemplaron las grandes aves, como el aveztl·uz. 
i1guila, buitl'e, etc" yen fin, en unas jaulas, una infinidad de 
pajarillos de vistosos colores. 

POI' tíltimo visitaron los invernaderos, donde vieron una 
infinidad de plantas así de la zona templada del Norte, como 
de la del Sud y de los Tr6picos. 

AdeQlás contemplal'on las frondosas alamedas y bellos jar­
dines del Parque 3 de Febl'ero y después se marcharon {¡ la 
estación. 

(,) Hoy día hay en Palermo dos elefantes. 
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75-La entrada gratis.-Visita á la Recoleta.-Su cemen­
terio.-Lujo para enterrar muertos.-La gruta.­
Recuerdos de Pepito.-Lo que vieron por el Paseo 
de Julio . 

. Al montar en el Ferro-Carril del Norte pal'a dirigirse á la 
Recoleta, PepitQ, que se recordaba maravillado de cuanto 
habia visto, exclamó:-¡Oh, Dios mío, cuántas cosas se ven 
en estos Parques! 

-En eftlcto, repuso el tío, una visita á Palermo es lo mismo 
que si uno contemplase toda la Naturaleza. 

-Cierto, apoyó Pepito, mas me extraña no se pague nada 
por ver tantas cosas. 

-Naturalmente, dijo Juan riéndose, esto no es como la 
Receptoria y mel'cado de CÓI'doba donde nos hicieron pagar 
Q pesos de derechos. 

-¡Diantre! repuso él más admirado, ¿quién paga 'todas es­
tas cosas? 

-¡Oh! interrumpió el tío, las pagamos todos los ciudada­
nos: así si el Municipio embellece la capital, lo hace con los 
fondos que obtiene de los derechos de entl'ada, mercados y 
otro.;; impue~tos. 

-¡Ah, ah! interrumpió Pepito, así me hace menos duelo 
lo que nos hicieron pagar en CÓI'doba, porque sirve pal'a re­
creo del pueblo. 

En esto el tren llegó á una estación, se apearon y entraron 
en la Recoleta, donde Juan exclamó:-¡Toma, allí hay un 
cementerio! 

-Sí, apoyó el tío, y vamos á visitarlo porque es el princi­
. pal de>llde reposan las cenizas de muchos grandes hombres de 

la patl·ia .. 
Así entraron y, despues de haber recorrido todo lo más no­

table, Pepito' exclamó maravillado :-¡Oh, Dios mío, aquí en 
Buenos Aires se gasta mucho lujo hasta para enterrar los 
IllUel·tos! 

-¡Oh, Pepito! interrumpi6 el tío, no creas que todos los 
muertos de Buenos AÍI'estienen la dicha de poseer un peque­
ñito palacio marm6reo en el otro mundo; los más son pobres 
como nosotl-os y, como nada Ihan poseído en vida, se cl'een 
muy felices al heredar en la muel'te unos ter¡-ones de tierra 
que los cubran en sus fosas. 

-¡Oh! repuso Pepito, así solo vienen aquí 105 muertos 
ricos, . 

-Eso es, apoyó Juan, pues quien no ha poseído en vida ni 
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un mal rancho, choza ó bal'raca, mal puede hacerse enterrar 
en u n panteón que vale muchos miles de pesos. 

-Naturalmente, apoyó el tío, pues los más son de magnífi­
cos mál'moles, los otros de piedras talladas eOIl gran gusto ar­
tístico y los otl'OS cOlltienen suntuosas capillas, construidas 
con piedras de jaspe y adornadas con artesunados, coronas, cru­
ces, fiorone~, etc. 

En esto salieron y recorl'ierun las pl'incipales avenida~ de la 
Recoleta, donde Pepito exclamó:-¡Pues tambien aquí hay 
magníficos jardines! 

-Sí, contestó el tío, y por cierto que se hallan muy rl'ecuen-
tados, pOl'Que estlln casi dentro de la capital. 

Despues entraron en la gl'Uta y Pepito admirado exclamó: 
-¡Diablo! ¡esto me recuerda una triste noche! .... 
y un sustu de muerte, debias añadir, repuso Juan riéndose. 
-Es verdad, agregó Pepito, pues el sentir saltar aquel gua-

llaco SP me figuró que era UIP tigre como el que vimos matar 
en el Chaco. 

- Vamos, vamos Pepito, repuso el tio sODl'iéndose, es menes­
ter tener presencia de espíritu y no asustarse por cualquier 
cosa. 

-Rí, tiene Vd. razÓn, apoyó Pepito y, mirando las bóvedas 
continuó:-¡Caramba! yo observo en esta gruta que parece 
una cavema natural, como la del monte del Palo, en la pro­
vincia de San Juan. 

-En efecto, apoyó el tio, ésta la han hecho los hombres á 
imitación de las de la naturaleza. 

-Sí, sí, exclamó Pepito, que se acordaba del porrazo que cayó 
y lesiones que recibió; también la naturaleza podía haber 
hecho el no formal' en el suelo los guijarros de aquella gruta, 
dónde casi me hice pedazos. 

-Es vel'dad, apoyó Juan, yo casi me destrocé la cabeza en 
los del techo. 

-¿Qué queréis que hagamos1 interrumpió el tío, las estalac­
titas de los bóvedas y estalagmitas ael suelo son conos ó ma­
melones formados por la infiltración y evaporización dé 
las aguas, que se bailan en las entl-añas de la tierra; así son 
cosas que no se pueden remediar. 

-Es verdad, apoyó Pepito, más; ¡oh, yo me hubiese creído 
feliz si hubiera encontrado en aquella gruta un suelo llano y 
duro como este para podel' dormir! 

-¡Ab! Pepito, intel'rumpió Juan, debes considerarte dicho­
so al babel' hallado aquella caverna, sino hubiésemos reneci­
dI) tal vez. 

-Sí repuso el tío. recuerda Pepito que la felicidad no se 
baIla en poseer riquezas, sinó en conformal'se uno con su 
suerte. 
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Entonces montal'on en el tren y se apearon en la estación 
Retiro, 

Vieron la usina ó fábrica del gas, el Muelle de las Catali­
nas, el Canal de Entl'ada )' la Dársena Norte, 

Despues descendieron pOI' el Paseo de Julio donde Pepito 
exclamó:-¡'forna, aquí hay otl'a estátua! 

-Sí, apoyó el tío, es de mál'mol y representa á Maz­
zini, 

Después vieron el cuarto Dock, Muelle de Pasaje:'os y en­
traron en la ciudad, 

Al pasar pOI' la calle San Martín núms, 344 'Y 350, Juan 
que admiraba la fachada de este bello edificio exclamó: 

¡Toma! iaquí se halla la imprenta de La Nación! 
-¡Oh, sí! apoyó Pepito, y debe vivir aquí el ilustre gene­

ralJ), Bartolomé Mit1'e, á quién yo desearía ver y saludar, 
-Sí, añadió Juan, yo también tendría gran gusto de visí­

tarlo, 
-Bien repuso el tío, ,amos á ver si está visible; pues, en 

ese caso, creo que os concederá el honor de recibiros bien, 
porque ama {¡ los niños, 

ASÍ, preguntaron y, habiéndoles contestado que no se halla­
ba entoncps en casa, se retirllron con gran tristeza de los niños 
que tlln vivas simpatías spntían por el preclaro Patricio, 

Luego llegaron al hospedaje, esperal'on les sirviesen la cena 
y, una vez que hubieron restaurado sus fuerzas, se acostaron 
á dormir tl'anquilamcnte, 

76,-Plazas y edificios al Sud de la Ciudad,-Barracas y 
la Boca. -- Paseito pOI' el puerto.-Su movimiento 
anual.-La Babilonia de la América del Sud. 

Al levantarse al dia siguiente, el tio dijo:-Queridos, hoy 
vamos á visitar el Sud de la capital y mañana partiremos á 
nuestl'o destino, 

-iOh, sí, sí! exclamó Pepito á ver las hermanitas y papás. 
-Justamente, añadió Juan, pues ya es hOl'a lleguemos á la 

casa patel'Da. . 
Dicho esto, tomal'on el desayuno y partieron. SubierOn al 

tranvía y desctlndicron en la plaza Constitución que agradó á 
los niñoS'; el tio dijo: 

-Al Sud de esta plaza está la estación del Ferro-carril del 
Sud y al Este, el Hospital Inglés. 

-Bien, dijo Pepito; pues, ésta es una gran plaza. 
-En efecto, repuso el tio, ahora vamos á ver otr8. 



Á LA REPUBLICA ARGENTINA 155 

Agí ge dirigieron hacia el Oeste y llegaron á la plaza 29 de 
Noviem bl'e, ' 

- Tambien ésta es mag-nífica, exclamó Juan, 
-Sí, apoyó el tia, pues ocu ¡.oa dos cuadras como algunas 

otras, 
Despues, ~'igital'on el Parque de Artilleda, Hospital Militar" 

Lazareto Municipal, donde el tio dijo:-al Oeste se hallll el 
Matadero Público, 

Dicho esto, partiel'on bácia el Este y vieron la plaza In­
válidos, el edificio de los Inválidos, el de Hom bres y Mujeres 
Dementes. 

Entonces, entraron en Barracas donde contemplaron los Ta­
lleres del Ferl'o·carril del Sud, donde el tia dijo:-Unas 6 cua­
dras hácia el Este se baila otra fábrica de gas. 

-¡Oh! repuso Pepito, bien se necesita para alumbrar una po-
blación como ésta, ' 
. -iOh! I'epuso Juan, tambien alumbran á los establecimien­
tos y casas pal'ticulares. 

-En efecto, apoyó el tia; pues, por una inmensa ramifica­
ción de cañerias y tubos que se bailan bajo el piso de las 
calles, conducen el gas á los más elevados y recónditos lu­
gares, 

Entonces vieron la plaza Herrera y, dirigiéndose hácia el 
Sud llegaron hasta el Lavadero, que se halla cerca del Ria­
chuelo, 

Se aproximaron á la corriente de agua donde el tia dijo:­
Desde la f{)'brica del gas hasta aquí se extiende Barracas Norte, 
y al otro lado del Riachuelo se baila Barracas Sud, 

-¡Oh, sí. que es esto inmenso, exclamó Pepito, pues. revien­
tan estas calles tan lal'gas á los que no estamos acosturnb¡'ados 
á caminar mucho, 

-Bien, dijo el tio, ten paciencia; pues, por aquí no hay tran­
vías, mas ahol'a montaremos en el tren donde caminaremos 
bien, 

En efecto, llegaron á la Estacion 3'Esquinas y montaron, 
Al pasal' junto al Riachuelo, Pepito exclamó:-¡Tollla: obser­

vo que este rio se halla canalizado. 
-Es vel'dad, I'epuso Juan, yeso es una gran cosa, para la 

seguridad de los habitantes de estos bal'I'ios. 
-Justamente, añadió el tia, así se impiden las inundacio­

nes que podrían tenel' lugal', asolando todas estas cuadras próxi­
mas alrio, 

Asi Ilegal'on á la Estación Bl'own donde se apeal'on Y. una 
vez en tiena, el tio dijo:-Aquí tenéis el pintoresco barri(l, lla­
mado La Boca, Por el Oeste se baila limitado pOI' la via del 
Ferro-carril Buenos Ah'es y Ensenada; por el NOI'te y NOI'·Este 
por el Plata; y por el Sudy Sud·Este por el RiaclJuelo, 
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-¡Oh! exclam6 Pepito, debe ser un barrio bien ameno. 
-Sí, apoyó Juan, al fin se halla rodeado del Plata y 

puerto. 
Entonces, entraron en una fonda, restauraron sus fuerzas y 

descansaron. 
Despues partieron y el tia dijo:-Ahora, vamos á dar un pa­

seito pOI' el ri(l. 
Sí, repuso Pepito, mas no iremos lejos por temor de nau­

fl'agar ino es así1 á mí me horrOl'iza el recOl'dar nuestro nau-
fl·agio. -

-¡Oh, no tengas temor! replicó el tia, solo iremos por aquí 
ah'ededor. _ 

Así, se embarcaron y vieron los talleres Lloyd Argentino y 
Recreo, :que se hallan cera del Riachuelo; despues navega­
ron pOI' el Plata y contempldl'on la Dársena Sud frente á 111. 
aduana. 

-¡Oh, cuánto bal'co! exclamó Pepito. Sil diría que aquí existe 
otra ciudll.d ó Buenos Aires flotante sobre las aguas del gran 
puerto. ' 

-Sí, apoy6 Juan; los grandes buques pal'ecen palacios, los 
pequeños casas, los vapores-golondrinas casillas y las lanchas 
ranchos y garitas, 

Es verdad, repuso el tia, al fin este puerto es visitado por los 
buques de todos los paises del mundo, Durante un año llegan 
aquí sobre 3700 vapores y 7600 barcos de vela, trayendo al 
todo un cargamento de unos 7 millones de toneladas de dife­
rentes artículos de importación; salen poco mas 6 ménos igual 
número de ambas clases de navíos, llevando á los diferentes 
estados del Viejo Mundo, casi otro tanto número de toneladas 
de objetos y productos de expOl'tación. 

-iOh, que gran movimiento para llevar cEO á su destino! 
Obsel'vó Pepito. 

-En efecto, apoy6 Juan, Buenos Aires es otra gran Ba­
bilonia, 

-Sí, repuso el tia, es la gran Babilonia de la América del 
Rud, 

-Al haber rodeado á La Boca, desembarcaron fl'ente á la 
Aduana, llegal'on á la estación Oasa Amarilla y montaron en 
el tren, 

Así viel'oH el Paseo Oolón, Plaza de los Andes, donde el tio 
dijo:-Aqní en frente se hallan los tl'es docks restantel>, desde 
la estación Oasa A ID a rilla hasta la Oentral; sobre el tercero 
está el Muelle de la Aduana. 

Entonces se apearon en la estación Central, que agrad6 á los 
niños pOI'-SU gran movimiento y se dil'igiel'on á la ciudad. 
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77.-Casa!! principales de educación.-División de Bue­
nos Aires en catol'ce distl'itos.-Su administración.­
Triple regalo que los niños compran pal'a las hel" . 
manitas, 

Al entrar por la calle de Cangalla, vieron un gran número 
dp colegiales que regresaban en formación al colegio, 

-iToma! exclamó Pepito, estos deben ser estudiantes. 
-~i,repuso el tio, hay "arios e~tablecimientos de enseñanza, 

donde tienen aluIDnos internos y los sacan á pasear de cuando 
en cuando, 

-tCuáles son los principales establecimientos de educación7 
pl'eguntó Juan, 

-Pues, en primel' lugal', se halla la Uni'Dersidad en la que 
se cursan las tl'es facultades, dijo el tia, además existen las Es­
cuelas Normales y las Mixtas y, en fin, el (;olegio Nacional y 
otl'OS muchos, 

Después, llegaron á la plaza la Victoria que contemplaron 
de nue"l"o y entraron á descansar y tomal' un reÍl'esco en un 
café, 

Allí, Pepito que se recordaba maravillado de cuánto habia 
vist.o, exclamó:-¡Dios mio! y como hacen para administrar esta 
gran ciudad de Buenos Aires, 

-Fácilmente, repuso el tio, la gran Capital se halla divid ida 
en catOl'ce distritos que parten desde aquí, y ~on: Oatedral al 
Norte, Oatedral al Sltd, San Telmo, San ()ristólJal, San Miguel, 
San Nicolás, San Juan Evangelista, Santa Luc[a, Ooncepción, 
Pilar, Piedad, Socorro, Monserrat y Bal'Óane1'a, 

Además, á estos distl'itos se les dá tres nombres diferentes se· 
gun el ramo de que se trata, 

A~í en lo civil se denominan J1tzgados de Paz; en Jo policial, 
Secciol¿es; y, en lo eclesiástico, Pa1'roq1tias, 

Cada juzgado está á cal'go de un Juez de Paz, que es subal· 
temo del de pl'imel'a instancia; la policia de cada distrito está 
bajo las ól'denes d~ ,un comi'~I'io, que se hall .. á su, vez subor­
dinado al Jefe Politlco ele la Ciudad; y cada pal'l'oqUla estlL bajo 
la dirección de un cura párl'oco que se halla bajo las órdenes 
del AI'7,obispo de Buenos Aires, 

-En fin, las catOl'.:e divisil'nes componen el gran lJistrito 
Federal de Buenos Aires, 

-¡Oh! interl'umpió Pepito, así comprendo que la administra­
cion puede hacerse con órden. I'egulal'idad y economía, 

-Si hay buena fé para ello, observó Juan ingenuamente, 
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-¿Hat'e mucho que existe esta división? interl'Umpió Pe­
pito. 

-No, contestó el tia, se creó hace un año. segun la Ley 25 
Septiembre de 1880; la aceptó la Cámal'a de Diputados de Bue­
nos Ah'es el ¡Jia 6 de Diciembrd del mismo año citado. 

-La Administración comunal debe esta¡' á ca¡'go de un Con­
sejo Municipal tno es así? interrogó Juan. 

-Sí, conte,tó el tio, y el Municipio tiene á Sil cabeza un In· 
tendente, que lo propone el Presidente de la República y lo 
nomb¡'a el SeRado. 

Además, los conseja les son elegidos á razón de dos por cada 
distrito. Así son veintiocho y éstos á su vez eligen su Presi­
dente pOI' mayol'Ía de yotos, 

-Bien, repuso Pepito, me alegro mucho de saber eso. 
Entonces. sali¡.ron del establecimiento y Juan exclamó: 
-¡Oa¡'amha! es menester llevar á las hermanitas un recuerdo 

de nuestra permanencia en Buenos Aires. 
-Justamente, apoyó Pepito, sinó pensarún y con razón 4.U8 

no no~ hemos aCOl'dado de ellas; que todo lo bueno merecen, 
-Es vel'dad, repuso el tia, y podrían suponer que erais in­

. gratos, 
-tQué les llevaremos de útil1 observó Pepito. 
-¡Diantre! exclamó Juan, pues un abanico para cada una, 

en vista de que vamos pal'li el verano, 
-Bien pensado es e"o, dijo Pepito, y además una somb¡'illa 

para cada una; así cuando salgan á paseo, podrán bul'la¡'se de 
los rayos del sol de la campaña que pican y queman mucho, 

-¡Bravo! repuso el tio riéndose; y, pa¡'a completa¡' el ¡'egalo 
debéis lLeval'les algo para la estación p¡'esente; por ejemplo, unos 
dulces finos, pal'a que regalen su palada¡', en vista de que sl'n 
unas niñas de 8 y 12 años respectivamente, según me habéis 
dicho. 

-¡Magnífico! exclamó Pepito, no babia pensado en eso, 
-Efectivamente, apoyó Juan, tiene Vd. muchísima razón, tio, 
Así, entraron en un bazar donde compraron (\os abanicos y 

dos sombrillas de lás más elegantes que había para niflas; des­
pues, en una confite¡'ía, unas pastas y dulces finos que Pepito 
probó y halló muy exquisitos, 

'78,-Principales teatros.-lIuminaeión de la Ciudad.­
Sus bellas calles.-Impresiones de Pepito y de Juan 
sobre Buenos Aires.-Sus p¡'ogresos: ¿á qué y á quién 
los debemos? 

Comoentónces se oscu1'ecía, se dirigieron al hospedajo y. 
al llegar frentfl al teatro, el tio dijo:-Aquí teneis el Politeawa 
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y además hay otros varios teatros, pero los principales son la 
Opel'a, el Nacional, el Oolon y éste, 

Me dispensaréis no os lleve, pues, como podeis comp¡'ender, 
no es pos¡~le, porque nos hallamos de luto rigul'oso, 
-iOb, SI! apoyó Pepito, por lo mismo no quisimos ir al de 

Mendoza cuando el general Rodriguez nos invitó, 
-J ustamente, añadió Juan, y así es como obl'a todo hombre 

sensato, 
-Lo creo bien, queridos, exclamó el tio con emoción. 
Momentos despues ya "ra completamente de noche y, al ob­

servar Pepito la infinidad de luces que iluminaban las calles, 
plazas, bazares y demá~, exclamó:-¡Oh qué bella iluminación 

-En efecto, dijo el tio; pues, son muchos miles de luces 
los que alumbl'an á estas horas la Oapital Federal. 

-Lo que á mi me admira, repuso Juan, es la belleza.con 
que están trazadas todas las calles de Asta inmensa Metrópoli 
Argentina. 

-Si, dijo el ti o, están en ángulo recto y forman cuadras 
de 29 metros de lado, unas se extienden de Este á Oeste y 
otras de Norte á Sud. 

Asi, llegaron al hospedaje y cenal'on; luego, dejaron los 
paquetes al'l'eglados pal'a partir al siguiente dia. 

Después, el tio preguntó:-¡,Qué os ha parecido Buenos Aires1 
-¡Cáspita! dijo Pepito, es una ciudad muy bella, que pal'ece 

una jauja al ver tanta gente como pasea, y tan elegante. 
-'-¡Oh! interrumpió el ti o, todo lo que bl'illa no es 01'0; así, 

po, muy fiamantes que vayan, los más están léjos de ser ren­
tistas y no son más que simples'empleados y cajetillas cesantes 
que, á veces, tiran al diablo de la cola. 

-Sí, apoyó Juan, lo que á mi me admira'es el gran desarro­
llo de Buenos Aires desde este siglo, ó sea desde nuestra Inde­
pendencia. 

Justamente, repuso el tío, en 1767, al expulsar los je­
suitas, no había aquí ni alumbrado público, ni impl'entas, ni 
teatl'Os, ni casa de expósitos. 

Esto se hizo con el pl'oductcl de los bienes eonfiscados á los 
je~uitas, por medio de una comisión, llamada .Junta de 
Temporalidades» y que era presidida por el vil ey. 

Vlwtiz, virey amel'icano, que gobemó desde 1778 hasta 
1784, hizo lIivelal' las calles, construir pasos de piedl'a en las 
boca-calles y otras obras. 

A p¡'imel'os de este siglo, no habia ni UI.1ivel·5i~ad, u~ Mu­
seo, ni Bibliotecas, ni Oonsejo de Higiene, D1.001~glO.NaclOnal, 
ni Archivo Público, ni nada de las buenas IIlstltUClOnes que 
hoy tenemos. 
, Segun el Sr. Alzaga, la población de Buenos Ah'c,s era ~n 
1801 de 72,168 almas; la Capital contenía 40,000 Y la Campana • 



160 LA VUELTA 

las 32,11'\8 I'estanteg. Hoy cuenta sobre 555,000 habitantes: 1& 
Capital 300,000 y la Campaña, 255,000 (1). 

-lA quién debemos estos progresos1 preguntó el tío. 
-;Cáspita! iuterJumpió el niño, á mí me parece que á la 

Independencia y á la Libert·ad. 
-jY á los héroes, Padres de la Patria, que nos han legado 

tan preciosos dones! rep'lso Juan con entusiasmo. 
-¡Bravo, queridos! exclamó el tío. me alegro que lo com­

preudais; así sabreis venel'al' esos PatJ-icios y os sac"¡ficaréis 
pOI' el Progl'eso, la Libertad y la Independencia de nuestra 
amada Patria. 

Dicho esto se acostaron á dormil' tranquilamente. 

79.-Partida de la CapitaI.-Recepción que les hace 
papá en la Ensenada.-Las paternales demostra. 
ciones de cal·iño.-Comida.-EI Sultán y el Musul­
mán. 

A la mañana siguiente se levantaron muy tempI'ano, y se 
arreglal'on perfectamente, ¡niontl'as venia el cal'I'uaje que 
los debia de conducir á la estación. 

Al momento, tomal'on el desayuno y, tan pl'Onto como el 
vehículo llegó, agul'l'aron SUg paquetes de ropa y montaron. 

Un poco después, lIeg-aron á la estación Central, el tío to­
mó los boletos pal'a la Ensenada, y subieron los kes en uno 
de los coches. 

Los niños, {¡ pesar da lo pl'endados que habian quedado de 
Buenos Aires, se hallaban ébrios de alegría, cual si partiesen 
á la gloria. 

Entonces, 1'1 tren dió su último silbido y par'tió; los cora­
mncitos de los nIño~ pri ncipiaJ'on á latir alr'ecuerdo de caminar 
hácia la casa paterna, de la que se hallaban pl'óximo,;. 

Ante.; de haoer llegado á Ban'acas, Pepito dió u 11 salto so­
bre su asiento y exclamó:-¡Oh, qué felicidad, ti o; hoy vamos 
á tenel' la dicha de abl'azal' á los papÁs y hermanitas! 

-Justamente, repuso Juan colmado de grande emoción, 
al fin la divina Providencia se ha dignado concedernos esa 
Ilracia; pero, desgraciadamente, nuestro gozo no es cumpli­
do por el fallecimiento de la pobrecita tía. (Q. E. P. D.) 

-Es vel'dad, quel'ido, añadió el tío, más, tenemos que con­
formamos con los designios del Altísimo; además debemos 

(1) ·Hoy dia la Provincia tiene sobre I.OCO.O.=.o de almas: la Capital. 4°0",000 y 
la Campaña. 600,000. 
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eonsol~rnos al recuerdo de la máxima que dice: «No hay gozo 
~mpltdo en el mundo:.. ¡Oómo ha de ser, Dios lo ha querido así 
cumplase su santa voluntad! ' 

Así, no podemos quejarnos: ya porque he obtenido mila. 
gro~amente la mitad de mi perdido capitalito, y un refugio 
á vuestro lado, y vosotros, porque habeis hallado unos bue, 
nos padl'es adoptivos y habeis visto vuestl'o deber cumplido 
después de babel' dado la vuelta á la República AI'o-entina. : 

,-Es ver~d, apoyó Pepito; y en gl'all parte lo debemos á 
DIOs a. qUIen hemos suplicado constancia y paciencia para 
buscar á V, 

-Oiel'tamente, ~ñadió Juan, y nos ha escuchado y pl·otegi. 
do; de lo contral'IO. nI) hubiésemos podido re5istir tantas 
desdichas en nuestra lal'ga odisea alrededor d" la Patria Ar· 
gentina. 

Así hablando, pasaron por Bm'racas, Quilmes. capi'tal del 
departamento de este nombre; después atravesaron las esta­
ciones de Berazategua, Godoy, Huergo y l'el'eira. 

A medida que el tl'en adelantaba, los coraza licitas de los 
niños J'edoblaban sus palpitaciones; asi, COII esta grande emo­
ción, llegaron á la Ensenada donde el ti'SII fué disUlinuyen. 
do su velocijad, basta que se introdujo en la estación, donde 
quedó inmóvil. 

Así, nuestros viajeros aga¡'r:!l'on sus paqu,etes.y al abrir la 
portezuela para apearse, Pepito, que se babIa fijado. en unos 
individuos que se hallaban sobl'e el andén, reconoció al mas 
ancÍlmo. . 

Entónces abriendo la portezuela, exclamó con toda la fuer-
za de sus p~lmones:-iOh, papá de mi vida!. " , . 

-¡Hijo querido! .. " repuso ~I Sr. Hernandez. tendIendo los 
brazos al niño que se apeaba. . 

-¡Gracias á Dios, amado papá que tenem~s la dIcha de 
verlo! añadió Juan colmado de mmensa alegna. 

-¡Oh, si querido mio! y despues de. haber da~o la vuelta á 
la República Argentina, repuso el. ~nclano, tendIendo á Juan 
sus brazos; despues, el tia descendlo á su vez y se apresuró. á 
saludar al Sr. Hernandez, abrazándose ambos; en !'ln, el anCla· 
no abl'azó de nuevo á los nilíos con la mayal' efUSIón y dándo-
les mil besos, ·to gran jú 

-¿Mamá y hermanitas1 preguntó Pepl con -

bi~tOómo se hallan1 intel'rumpió Juan con inmensa ale­
gría. b' t s dlJoOo el -Buenos están yos esperan con los brazos a ler o , 
anciano. b' 

-Me alegro infinito, dijeron tia y so rInOS, T. III, p. 11 



162 LA VUELTA 

-Gracias, dijo el Sr. Hernández y, dirigiéndose al tio, aña­
dió:-Ahora tengan la bondad de seguir y tomemos algo an­
tes de partir. 

Así, se dirigieron á una fonda donde se pusiel"On á comer 
opípar8mente. 

-¿POI' qué se ha incomodado V. en venir á buscarnos, papá1 
dijo Juan. 

-¿Qué qU'3ríais que hiciese hijos1 repuso el Sr. aemández, 
era tanto el deseo que tenía de abra~al'os, que cl'eia no iba á 
llegar jamás este momento feliz; así como yo os traje á la 
Ensenada, he querido venil' á buscaros yo mismo. 

-Sí, apoyó Pepito y hasta las hermanitas hubieran venido 
de buena gana. 

-Justamente, repuso el anciano, querían venir, mas no lo 
he permitido, porque tenían que ayudar á mamá y hacerle 
compañia. 

En esto, acabaron de comer. el Sr. Hernández pagó el gasto 
y dió órden de que uncieran los caballos al calTuaje. 

Mientras se hizo esto, tomaron un calé y se dispusieron á 
partir. 

Al llevar lo~ niños sus paquetes á la volanta, Pepito que se 
había fijado en los corceles exclamó:-¡Toma! este blanco es el 
bravo Sultan que nos trajo aquí hace unos nueve meses. 

-Sí, apoyó Juan, y este tordo es el buen Musulmán, que 
también nos trajo en compañía del Sultán. 

-Ju5tamente, añll.dió el Sr. Hernández, son ellos mismos. 
Además, guardamos el pío de Rosita que ya monta bien y el 
tordo tuyo que se halla mucho más amaestrado, gl'acias á la 
habilidad del desbravador Picón. 

-;Oh! me alegl'O. dijo Pepito haciendo caricias con Juan, 
al Sultán y Musulmán. 

Entonces, montaron y pal'tieron hácia la estancia. A media 
jornada pal'aron á tomar un bocado en un& casa de ne­
gocio. 

Despues, continuaron la marcha con la más inmensa alegría; 
los cOl'azoncitos de lo~ niños, no podían por menos que latil', al 
recuerdo de que llegaba el momento feliz de entrar en la casa 
paterna. 

Así. mit'ntras ellos hablaban de su nueva vida en la estan­
cia, el SI'. Hernández explicaba al tio los negocios de la gana­
dería y demás. 
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80.-L1e~l!da á la c!lsa patel'lla.-Recepción que hacen á 
los nIDos mama y hel'manilas.-lIuestI'8S de fl'alel'­
na! C8I,jño.-Ofl'eeimientos.-PicÓD, precepto!' y su 
senol'a. 

Una vez anochecido, llegaron al campo del SI'. Hernández 
y. los nobles cOI·a.zoncl~os de los niilos redoblaron sus palpita­
-clOnes con más VIOlenCIa. 

Juan, que lo había conocido, exclamó:-Pap(¡, ya estamos 
-en el campo de casa. tno es verdad? 

-Sí, querido, apoyó el SI'. Hernández, dentl'o de media 
hora estaremos todos en casa. 

·-¡Ob. que dicba! interl'umpió Pepito, dando un salto 50bl'e 
su asiento; ya me parece estar abrazando á mamá y her­
manitas! 
De~pues, Juan continuó:-¡Toma, allí se vé una luz! 
-¡Oh, sí! repuso Pepito. ¡y es de nuestra casa! 
-Justalllente, apoyó el ~I·. Hel'llández,' es la misma luz 

que os sirvió' de norte y llamada, la noche en que fuisteis 
robados, os hallasteis mi cartera y pedisteis hospitalidad en 
nuestra estancia ó vuestra casa, 

Al apl'oximarse á la estancia, los niños, que no ~eparaban 
la vista de la luz, divisaron sobre la puerta un grupo de cua­
tro personas. 

-¡Oh, Dios mío! exclamó Juan pegando una palmada; allí 
nos esperan Clln ánsia mamá, hermanitas y Picón! 

-i Ah, sí, divina Providencia! repuso Pepito. dando un gran 
salto y qnedanrlo derecho para vel' mejor. ¡Vamos corriendo 
para abrazal'los! añadió él. 

Estando á unos pasos de la estancia, el SI'. Hernánder: til'ó 
las riendas de los ca ballos y paró la volanta al ver que, los 
niños impacientes, estaban en actitud de arrojarse á tierl'a, 

Entonces, Juan y Pepito saltaron al ~uelo y echando á ~or­
rer hácia las niñas g-ritaron con emoclón:-iOh, hermamtas' 
amadas! -

-jOh, mamá de nuestl'o COI'az6n! añadieron ellos con mayor 
·efusión, . t . 

Las niñas que á su vez corrieron pal',s acortar la dlS, anCla, 
se &I'I'ojal'oll á los bl'azos de sus hermaDltos exclamando, 

-¡Hel'mallosquel'idos! dijo Rosita con frases entl'ecol'tadas 
por la más frenética em0ción, • ' , , 

-¡Al liu t'loemo;; la dicha de veros! anadlO A.ulOra, dando 
-expansi6n ji Sll cOI'a7oncito opri mido por su Inmensa ale-
gría. 
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-Justamente! _ hijos mios, al?oyó doña Mal'ía, abl'azando y 
besando á los llInos con sus oJos humedecidos pOI' su i tltens8. 
emoción; tenernos la dicha de vel'os regl'eiial' al hogal' paterno, 
despues de habel' dado la vuelta á la República Argentina 

Despues dil'igiéndose á las niñas, ~uplicó:-¡Hijas de mi co­
razón abrazad de nuevo y besad á los hel'manitos! ¡Tened pl'e­
senw que solo ellos 05 dulcifical'án la existencia en este valle 
de lágrimas, cuando nosotros dejemos de vivÍ!'! 

Dicho esto el tío que ya habia abl'azado ,v besado á las ni­
ñas, se apresuró á saludal' á la virtuosa doña Mal'ia. 

Mientras tanto, los niños y las niñas, se abrazal'on sucesiva­
mente de uno á otro, dándm'tl mil beSos con 'la mayor efu­
sión y, cual vel'daderos hel'manitos que se consideraban y 
amaban. 

Era tan inmenso el entu5iasmo que sentían en estas demos­
traciones de fratel'nal cariño, que tenían sus corazoncitos em­
bargados de placer y no podían pronunciar UDa palabl'a, 

Un momento despues, unos y otros dominaron 5U emoción y 
entraron á descansar en la pacífica morada de la estancia. 

Una vez sentados adentro, el Sr, Hernández se dirigió al 
tio de los niños, diciendo:-Puede V. estar en esta casa como 
si fuese la suya ~. contar conmigo en todo cuanto le pueda 
ser útil, cual si fllese su verdadero hel'mano, 

-Justamente, basta que sea tío de nuestros querido,~ hijos 
adoptivos para que le estimemos así, apoyó doña Maria con la 
mayor amabilidad, 

Muchas gl'acias, t~puso D. Julio, yo tambien venero á Vds, 
desde que ví, por las cart"s de las niñas, el amor que profesan, 
á mis sobrinos, y basta que los amen así para que yo los apre­
cie de corazón y me sacrifique por Vds, como si realmente fue­
sen herlllanos míos, 

-Gracias, dijo el SI', Hernández, así lo suponemos, pue.s no 
se puede esperar menos del tío de unos niños modelo, que se 
sacrifican pOI' la humanidad, como grandes héroes, 

-Ciertamente, apoyó doña María, creemos que Vd, se sa­
, crifical'Ía por nosotros lo mismo que hicieron 105 niños con 

nuestras ado)'adas hijas en dos ocasiones, 
Entonces, las niñas sirvieron un refresco que tomal'on todos. 

y se pusiel'on ,á pl'eparal'la mesa en regla para cenar un poco 
despues, 

Al momento entró Picón que habia estado desatalajando y 
dando el pienso á los caballos y abrazando á los niños, ex­
clamó: 

-¡Oh, amiguitos, cuánto me alegro de veros! 
--Yo tambien de saludar á Vd" dijo Juan, recuerdo qU& 

Vd. DOS acompañó á la Magdalena. 
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-Yo ta'!l.bien, dijo Pepito, pues V. me dom6 el cabllllo tor­
do y me dlO las primeras lecciones de equitación. 

Entonces entr6 el precl'ptor y su señora y corriel'on para 
:Abrazarlos, 
u -:iOh, amado preceptor, cuánto me alegro de ver á V.! dijo 
-~~ . 

-y yo tambien, repuso Juan, pues siemprtl me he acordado 
de V. y de las sábias lecciones que me ha dado. 

-Nosotros tambien nos hemos acordado, repuso la señora 
del preceptor. 
-y nosotros, añadi6 Pepito, pues siempre que he sacado 

para leel' el librito de «Lo~ Grandes Hombres» :¡ue V. me regaló, 
nos hemos acordado de Vds.; y por cierto que aún lo con­
servo. 

-Lo Cl'eo bien, querido, interrumpi6 el preceptor am~ble­
mente. 

81.-1 .. /\ cena,-Los niños modelo ó bienhechores héroes. 
-Por qué han sufrido tantas desdichas.-EI hada ... 
-Sorpl'esa de niños y niñas: el cambio de los re-
galitos. 

Momentos despues, las niñas dejaron la mesa y cena dispues­
tas y. se pusieron á restaurar sus fuerzas opípara y alegre­
mente. 

Entre plato y plato que servían las niñas sentándose despue& 
11 la mesa, los niños contaron las principales aventul'as, des­
dichas y desgracias de su larguísima odisea. , 

Los papás y hermanitas escuchaban maravIJladosy, despues 
que nuestl'os héroes hubieron terminado su relato, D. José 
~xclam6: 

-¡Dios mío, y c6mo habéis tenido valor y resignación para 
sufrir tanto! 

-¡Oh! interrumpi6 Pepito, yo que no soy .tan bravo como 
.Juan, ya me acobardaba en Jujuy y querla volvel' II casa; 
pero, mi hermano me dió llnimo, recordllndome nuestl'o 
deber. 

-Es verdad, apoyó Juan, tambie~ yo h~biese regresado con 
gusto; pero, nuestro deber nos lo Impedla, . 

-Tienes raz6n, quer'ido, repuso el Sr. Her'~llndez, mIentras 
hay espeJ'anza~ de cumplirlo se debe prosegUIr; de lo contra· 
rio, se desiste pOl'que ya no existe tal deber. . 

-Es verdad, apoyó el tío, mas eran ~antas las .contrarleda­
des que habían sufrido al lleg~r á J'!Juy que, SI ello~. se hu· 
biesen vuelto II casa, yo los hublel'a dIspensadO muy bIen. 
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Mas habiéndolo cumplido estoy muy satisfecho al ver qu~ 
~on dos niños modelo, 4 ue imitan en todo á su malogrado 
padre. 

-:i9h! excla,mó doña María, no s?lo imitan al virtuoso papá. 
IngltlillO, Q. E. G. E. (que en glOl'la esté) sinó tambien á los 
f.(Tandes héroes de la patria. Cuando conocí sus inteligencias, 
~us nobles corazones y el arrojo con que me saludaron las 
(los hijas, dije: «Si fuese cierta la metempsicosis jugaría que­
las almas del gran Rivadavia y San Martin habian encama­
d .. en sus cuerpos infantiles para bien de la patria.» 

Hoy que acabo de saber las infinitas aventuras que han su­
f!"ido ah·dd.,dor de la patl'ia y los sacrificius que han hecho 
por la vida de otras cl'iaturas, no me cabe la menor duda de 
que, en sus cel'ubl'os,se hallan encarnadas las almas de dos 
gl'andes hél'oes bienhechores de la humauidad. 

-Sí, apoyó D, José, lo que han hecho es superiol' al esfuer­
zo de muchos hombres; yo mismo no hubiese sido capaz de 
resistIrlo y, desesperado, hubiera regresado á casa. 

-¡Oh! intel'l'umpió Pepito, nosotros no nos hemos desani­
mado, y hemos teuido esperanza y fé en la Providencia. 

-Justamente, apoyó Juan, y hemos invocado las almas 
de nuestro~ héroes queridos, que han sabido rogar á Dios por 
110sotros, 

-Es verdad, dijo el tío, pero de todos modos parece impo­
sible el que hayáis podido soportar tantas desdichas. 

-¡Oh! replicó Pepito; pues eso no parece tau imposible si se­
tiene presente tambien que, mamá y hermanitas, han !.upli­
cado á toda hOl'a á la Divina Providencia nos concediese el 
cumplimiento de nuestro debel' y el regreso al hogar pa­
temo. 

-Justamente, apoy6 Juan, y el Todo-poderoso ha escuchado 
,\" atendido sus repetidas súplicas, cual si se las hubiese di­
rigido una santa, como es mamá, y dos pUl'OS ángeles, cual 
IlUcstl'as hel'manitas. 

-¡Oh. gl'lIcias, hijos míos! esclamó doña María; ma. yo solo 
he hecho el sa¡rrado deber de una cariñosa madre, 

-Sí, dijo Rosita, el deber de pedir á Dios la salnci6n de los 
hermano,... 

-Ciel'tamente, apoyó Aurora, de unos hermanos amados á 
los que debemos la vida por dos veces, 

-Cierto, exclam6 doña María; pero Dios mio tpor qué no 
habéis pedido plata cuando se os ha terminado, en vez de 
poneros á trabajal'7 

-iOh, mamá! interrumpi6 Pepito, si aún llevamos el ha­
da!." .... 

-:'Si, dijo Juan, y que vamos á devolverla á Vds" amados 
pap{¡s. 
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-:~o jamás, n:plico D, José, guardárosla, sino me enfadaré. 
- len, papá, diJo Juan, la gual'daremos y la haremos des-

pues produCl1·. , .... 
Entónces, sirvieron confitura de po~tre y Pepito exclanó'­

¡Toma! ¡voy á buscar los recuerdos que traemos de la capital 
para las hermlinitas! 
,~Tambien nosotras o's guardamos otros que voy á buscar 

diJO Rosita. • 
Los Diños presentaron sus paquetes; Jllan tomó dos abanicos 

y, ent!·egan.do el mayor á AurOl'a y el pequeño á Rosita dijo: 
-AqUl tenels estos al'gentinos abanicos para que os refl'esquéis 
este vel'ano, haciéndoos aire. 

,Pepito tomó las sombrillas y añadió:-Aq uí teneis estas som­
brillas que os he comprado para que os burléis del sol de la 
campbña que pica mucho. 

-Bueno, añadió el tio, plles, aquí teneis estos dulces que os 
traen, porque yo les recordé os los compl'sran queridas 
pII,ra dulcificar el paladar. " 

-Gracias, dijo Rosita, Jos dulces los comeremos con los ber-
manitos. . 

-Sí, apoyó Aurora, y las sombrillas y los abanicos los con­
servaremos como recuerdo, y continu6:-Aquí teneis cada uno 
media docena de pañuelos finos de hilo, á Ir,s que Rosita ha 
hecho sus dobladillos y yo he bordado sus ramos. 

-Eso es, repuso Rosita, yo os entrego á cada uno media do­
cena. de calcetines que hemos hecho en ti e Aurora y yo, po­
niendo vuestras iniciales, 

-Bien. terminó mamá, y aquí esta confitura que he hecho 
para vosotl'os. 

-Bueno" dijo Juan, la confitura la comeremos Y lo demás 
lo gual'daremos para que dure. 

-Sí, repuso Pepito, quisiel'a que estas prendas no se rom-
piesen jamás, 

-Bien, hijos mios tel'minó el SI'. Hernandez al, poners~ ~o­
dos á tornar café. á mí solo me resta echal'os mi bendlclOn, 
suplicando á la Divina Providencia os conceda vida eterna en 
esta, vuestra casa paterna. 

Despue~ de tomado el café, niños y niñas., colmados ~e la 
más inmell~a alegl'Ía, retil'aron sus correspondle.ntes reg.a~Jt~s, 

En re~úmen. antes de partir á dormir, todos Juntos ~Jrlgle. 
rOIl al Ci •. lo una ferviente plegaria, en acción de gracias, pOI' 
tener rt'slizada la dicha de hallarse ya en el ~o~al' paterno 
los Hue1janitos desheredados que, po\' el.cumpl\IJ;\le.nto de un 
solo dellel' acabahan de da\' La vuelta a la Repltoltea Al'!Jen-
tina. ' 



EPÍLOGO 

82.-EI tio ganadero.-Lo que "produ.io el hada.-Juan 
sigue la ganadel·ía.-Pepe estudiante.-Ascendiente 
de Juan sobre Aurol'a.-Amor de hermanos unido 
al de enamorados. 

Desde el dia l° de Julio de 1881 en que nuestros héroes en­
traron en el hogar patel'llo hasta hoy, han tenido lugar en 
esta familia modelo notables acontecimientos que vamos á 
referir. 

El tia se dedicó á la ganadería con el capitalito que le resti­
tuyó el comel'ciante de Jujuy, y se puso á prestar sus sel'­
vicios en la finca del SI', Hernández como encargado ó admi­
nistrador, 

Juan y Pepito descosieron el COI'ro del chaleco y encontl'aron 
la famosa hada, que consistía en 100 pesos fuertes; añadiel'on á 
este capitalito, los 30 que les había dado el general Rodriguez 
por el Independiente y 20 mas que poseían, 

Con estos 150 pesos compl'aron unas ovejas de las razas lin­
coln, rambouillet, y un carnel'O mal'l'ueco Ó padl'e de la raza 
merina. Esta fina majadita, compuesta de unl'S 30 animales la 
juntaron con la del tia, que el'a tambieu de raza superior. Si­
guiel'on el consejo de D, José que les dijo: «Mas pl'Oducen 4 
animales de raza fina que 16 de la ordinaria.» 

El Sr. Hernández ofreció á los niños el costflarles la mejor car­
rera que deseasen seguir, 

Eljuicioso Juan optó por dedical'se á la ganadería y agri­
cultura: él se decía: «Así estaré al lacio de los papás y les ser­
viré como de báculo en su ancianidad.» 

Pepito, á quien en adelante llamaremos Pepe, tambien que­
ría dedicarse á la ganadería y agriculturR, pero, en vil'tud de 
la fina complesión de su musculatUl'a, teda la familia le acon­
sejóque no lo hiciese, porque no podría sopOl'tal'las fatigas de 
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la ca.mpañr. y ,;e perdería el fruto de su especial inteli­
gencIa, 

Así, determinó seguir los estudios y en 1882 lo llevaron á 
Buen~s Aires y lo colocaron en un colegio donde comenzó á 
estudiar el grado de bachille¡'. 

Las niñas y el niño sintieron mucho esta sepa¡'ación; pe¡'o se 
consolaron ,pronto al recuerdo de que se hallaba bien hospeda­
do, y segula u~a decente profesión que le era indispensable; , 
además él haCia de cuando en cuando una visita á la casa 
patel'Da . 
. AI?¡·endido el bachillerato, principió á estudiar la medicinay 

clruJla, por sel' esta profesión la que más le permitía sacrificar­
se pOI' la humanidad. 

La p¡'esencia de Juan y el tio convertía la estancia en un 
verdadero paraíso: la prudencia y laboriosidad de Juan reju­
venecían de gozo á los papás y fascinaban á las hel'lna'nitas, 
que no SA atrevían á dar un paso sin consultarlo con él y pe­
dirle consejos. 

Así, á sus 17 primaveras, la bella Aurora tenía sus preten­
dientes que se disputaban el honor de conquistar su noble 
corazón. 

Ella lo consultaba á sus papás, quienes le informaban bien 
de algunos; despues se aconsejaba de Juan, quien le decía 
siguiese los sábios consejos de los pad¡'es. 

Ella decía: «Tienes razón, Juan; pero sin embargo. necesito 
1J.ne tú me apruebes el mismo consejo que los papás, de lo 
contrario no amaré jamás á otro hombre sinó á tí como her­
mano.» 

En fin, Juan no creía jamás prudente el aconsejarla sobl'e 
tan delicada cuestión; así Aurora reCQazaba cuantos enamo¡'a­
dos se le presentaban, á pesa¡' de que eran hijos de ricos ~Ia­
cendados, que poseían muchas más riquezas de cuantas teman 
sus papás. , 

Juan comprendía Lien el ascendiente ó influenCia moral 
que ejercía sobre Aurol'a, y llegó á sospecba¡' que la herma~a 
sentía la misma pasión que la que él ex:pe"lmenta~a báma 
ella, es decü', que el amor de hermanos se bailaba umdo al de 
enamorados, 

Despues se le presentó otro pretendiente; hijo de uno ~e 
los más ¡'icos hacendados de la Magdalena Y Aurora volVIÓ 
otra vez á consultar. . 

Juan que deseaba el bienestar de la herm.~na, q~lIso tene~ 
la completa s!'guridad de su sospecha y le dIJo:-Blen, casa 
ros con él, bel'mano, puesto que los papás lo aprueban y él 
hará vuestra felicidad, M' t 

Auro¡'a le contestó clara y desconsoladamente:- le~ ras 
permanezcáis solt!\l'o, yo no amaré á ningun homu¡'e, DI me. 
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casaré, pOl'que me parece qua eso sería renunciar al cariño 
I'ratemal que os profeso. 

-Bien, repuso ';uall, tampoco yo me casaré mientras os 
halléis ~oltE'ra. 

Así como Dios nos ha echado al mundo para amarnos uni­
dos, y liO para vivil' ablados como ascetas ó célibes, podeis 
contar etbl"Damente conmigo, adorada hermAna, si es que 
CI'eies que, siendo vuestro esposo, yo puedo hacer vuestra fe­
licidlld. 

-¡Oh, sí hermano de mi alma! exclamó Aurora ar¡'oj6ndose 
á los brazos de Juan; os prefiero á vos con la ropa puesta, á 
todos los hombres del mundo cargados de riquezas! ¡Nadie 
puede hacer mi felicidad, como esposa, ·sino un hermano 
adoptivo, como vos, á quien debo por dos veces mi vida! 

83,-Roda de Juan y Aurm'a.-Pepe y Rosa enamora· 
dos.-Brindb por la Independeneia,-Iuvitación á 
otra boda.-Nuevos briudis.-Luna de miel.-Juan 
y AUl'm'a padres de un niño. 

Así, comunicaron al tío la resolución de contraer matrimo­
nio. para que la hicie,e sabe¡' á los papás. 

D. José dijo, colmado de inmensa emoción:-Yo no solo en­
trego esta hija querida á Juan, sinó tambien la sangre de mis 
venas. 

-Sí, :>poyó doña María, al fin á él deb" dos veces la vida, 
Así obtu\'ieroIl los documentos curiales, se distribuye¡'on 

invitaciones y el día 8 de Julio de 1887 se celebró en La Plata 
y en la iglesia de San Ponciano la I)omposa boda. acompaña­
da por distinguidas personas de la Magdalena. 

Mil:ntras Juan y AurOl'1I "ecibílln la bendición nupcial, Pe­
pe, elegante estudiante de 17 años de edad, se hallaba detrás 
de los concurrentes y junto á su Rosita á quien llamaremos 
en adelante Rosa. 

Así, aprovechando esta circunstancia, desli7.ó suavemente 
ullas dulces palabras en la oreja l1e su hermanita, cuyas finas 
mejillas se encendieron y enrojecieron cual la escarlata. 

La encantadora Rosa, de 15 Horidas primaveras, quedó fasci­
nada por la más inmensa emoción y contestó al hermanito 
con un si.. .. que, á pasar de no haber sido oído por nadie, 
era tan grande como la misma iglesia de San Ponciano que 
Jos cobijaba. 

Los padrinos que eran ricos propietarios de la Magdalena, 
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llabian regalado entre otras cosas á los desposados el traje 
para la ceremonia. ' 

El airoso Juan vestia su magnifico traje de fino paño ne­
gro y su esbelta Aurora, uno de riquísimo tel'ciopelo del cita­
do colOl', 

En fin el robustl) Juan con su aire gentil y su Aurora cual 
diva de chispeantes ojos negros y cabellos de ébano' for­
maban unlt gallarda parejita. ' , 

Celebl'ada la boda, montaron en coches y se retiraron al 
próximo hotel de París, donde se celebró el banquete, brin­
dando por los nuevos cónyuges. 

POI' la noche, hubo baile y los recien ensmoradrs se sir­
vieron tambien del tío á quien imploraron comunicase á los 
papás que tambien ellos se amaban. 

Estos que no deseaban otra cosa mejol', los llamaron ,á par-
te y les dijeron: . 

-Lo teneis concedido para cuando tú, Pepe, termines la 
carl'era. . 

-Eso mismo babiamos pensado nosotros, amados papás, 
contestaron ellos. 

El día 9 estuvieron visitando los edificios notables de La 
Plata. 

A la hora de la comida y mientras las músicas tocaban en 
la plaza de la Lef/zslatura, todos los concurrentes á la boda, 
incluso los ancianos papás, brindaban por la Independencia 
de·la patria que se conmemoraba en el día. 

Además D. José dijo:-Señores, quedall Vds, invitados para 
la llueva boda dE' Rosa y Pepe que se celebrará, si Dios quie­
re, al concluir él su carrara. 

-¡Bravo, bravo! aplaudieron todos, brindemos por los re­
cien pl'ometido •. 

-¡Y porque llegue pronto ese dia feliz! añadieron los 
papás, 

El día 10 se retiraron los concurrentes y los despos8do~ par­
tieron para Buenos Aires, donde disfrutaron dlll'ante 3 dlas en 
compañía de la familia. . . ,_ 

En abril de 1888 se vió aumentada la famlha con un Dlno 
muy robusto que' la PJ'ovidencia Sil dignó concedel' á Juan 
y Aurora. 

Este nuevo vástago se parece en todo á su papá,~n su m~s­
culatura y en Sil fisonomía y á su mamá en sus OjItos neglOs 
y bien torneados m iem bros. t l' 

Fué bautizado en la iglesia de la Magd~lena, Y uvo po 
padrinos los tíos Pepe y Rosa, que le pusIeron por nombre 

JO~o'mo et'a natural este chiquitín, tan parecido (¡ sus papás, 
vin') á aumenta!' la f~licidad de éstos y de los buenoS abuII-
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litos que, ébl'ios de inm.ensB alegría, le prodigaban infinidad 
de mimos por ser el primer nietecito y atendido al l'efrán 
que dice: Quien '1/,0 sabe de abuelo, no sabe de bueno. 

Mas, como ellos son personas sensatas y erlucadas, saben 
criar bien este nietecito y otro más, que ya tienen, como 
pronto os lo indicaremos; así, solo los mimBn cuando hay 
¡'azón para ello; pue~, tienen m'IY presente este otl-o refrán 
ó provel'bio que dice: Criado pOI' abuelo nunca bueno. 

84.-Pepe y Rosa reciben la bendición n·upcial.-Brindis 
por el 25 de Mayo y gloria de sus Patricios.-Luna 
de miel,- Objeción de Pepe á Rosa.-Familia in­
separable. 

Pepe q ue de.~eaba con {¡nsia terminar pronto la carrera, para 
unirse eternamente á su idolatrada Rosa, trató bien de estu­
diar mucho pal'a no perdel' ningun CU1'SO. 

Así, se aplicó tanto á sus estudios que, en todos sus exá­
menes, obtuvo una gran -rictoria que admiró hasta á ms mis­
mos catedráticos: en la mayor parte de sus asignatLll'as se 
le concedía la honol'able nota de sobresaliente. 

Así á sus veinte años de edad terminó su brillante carrera 
y poco des pues, obtuvo.el honorable diploma con el título de 
Doctor en Medicina y Cirujía. 

Los papás, ébl'ios de alegl'Ía, al ver tan pl'eclal'a inteligen­
cia, recabaron al momento los documentos curiales, que se 
necesitaban para celebrar el nuevo matl'imonio. 

Así, el :24 de Mayo de 1890, Pepe y Rosa, recibían la ben­
dición nupcial, tambien en La Plata y en su iglesia de San 
Ponciano, donde se hallaban acompañados de los concurrentes 
de la anterior boda y de algunos estudiantes, amigos de co­
legio del desposado. 

Los padrinos fuel'on los mismos que tuvieron Juan y Au­
rora. Así. como el'an personas que podían gastal', no escati­
maron nada, para obsequiar á sus apadrinados; pues además 
de los cOl'respondientes anillos y otras joyas, regalal'On tam­
bien á los desposados los ricos trajes de cel'ea¡onih. 

El gentil Pepe cual un dOCtOl' que el'a, vestía de a¡'isto­
crático fl'ac negro, sombrero de copa y oota de charol cual 
un milord. 

La bellísima Rosa, uno de terciopelo blanco con adorno ce­
leste que, primorosamente combinado, imitaba la bandera 
argentina, y, además, sobre sus sienes se ceñía la corona de 
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azahar que la convertía en una víl'gen, de ojos de záfl.ro, ru­
bicundo y fino cutis y dorados cabellos. 

En fin, el dOD'lSO Pepe pOI' .5U aristocrática elegancia y la 
encantadOl'a Rosa, deslumbl'adol'a de belleza, fonnaban una 
admirable parejita, que atraía las miradas de todo el mundo. 

Celebrad? el matl'i~~nio, salieron del templo, montaron en 
sus carruaJes Y se dlrlglel'on tambien al batel de Pal'is donde 
tuvo lugal' el banquete de boda, y ~e brindó pOI' la folicidad 
de los jóvenes cónyuges, . 

Por la nocbe bubo g'mD baile á toda orquesta. 
El dia 25, se recrearon visitando los establecimientos públi­

blicos de La Plata y sus grandes edificios, 
Felizmente en este dia, oye~on tambien los armoni0sos acOJ'­

des de la músicll que tocaba en la plaza de la Legislatura; así 
como en este momento se bailaban en opípal'O banquete, lle­
naron todas las copas del espumoso champagne que bebieron, 
brindando pOl'la gloriosa revolución 2f> de Mayo que se con­
memoraba entonc¡.s, 

Los joviales estudiantes que habían tomado gusto al exqui­
sito nectar, no pudiel'On impedirse de beber otl'a copa, en un 
segundo brindis que lo diJ'igieron á la gloria de los ilustres 
patricios, que llevaron á caho tan grandioso acontecimiento. 

El dia 26 se despidiel'on los invitados y los jóvenes cónyu­
ges partieron á Buenos Aires, para go~ar allí la luna de miel 
en compaflía de la familia. 

Visitaron todo lo más uotable y, sodl'e todo, algunos esta­
blecimientos de caridad y asilo maternal donde Aurora y 
Rosa babían sido abandonadas, Estas, acordándose de la in­
gratitud de algunos padl'es y de sus bijitos que allí gimen, 
sin conocer el amor paternal, no pudieron por menos de con­
moverse hasta las lágrimas; sacaron una fuel'te suma de plata 
y la entregaron como caridad, pal'a aquellos desvent~r~dos 
angelitos, de los que muy poquísimos obtienen la feliCIdad 
que han ballado ellas, 

Al cabo de tres días quedó tel'minada en la capital la luna 
de miel, porque se hallaban ya fatigados; así partieron para 
la estancia. 

Rosa suplicó á Pepe el permanecer justo á los papás; más 
él objetó: -' 

-¡Ob! eso bien me agradaría á mí, para hacerles c?mp~Dla 
y asistirlos en sus dolencias COIl los recursos de la CIenCIa Jo: 
mi abnegación. Más, como puedes comp~'ende,I' R?sa, , aq~l 
no podemos obtener ni clientela ni modus '/)t'/)end~; ,a~l e~ lDdl i 
pensable busquemos una villa donde podamos VIVir con m 
profesión. á h -

Rosa que sentía en el alma sepal'arse de Jos pap s, O~ma 
nos y casa paterna en que se babía educado, l'epllcó:-¡ '. no 
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Pepe, les suplicaremos nos permitan Astal' en su compañía para 
asistirlos, como ha. dicho, en la veje?, 

Así se pusieron 1\ las órdenps de los papi\s exponiéndoles si 
querian permaneciesen en casa ó se retirasen á un pueblo 
para ejercel' la profesión, 

Aloil' esta prudente exposición, D, José dijo:-¡Oh, no, hijos 
mios! mientras nosob'os vivamos deseamos teneros en nuestra 
compañía, Si no ganas, Pepe, para mantener la esposa, no 
importa; pues, de la hacienda obtendl'emos sobl'ados recursos 
para vivÍ!' todos desahogadamente. 

-Oiertamente, apoyó la vil'tuosa doña Mal'Ía; además, aquí 
ya ganal'éis la vida con los cui(lados que nos pl'estaréis 1\ 
nosotros y las visitas que tú, Pepe, harás gratuitamente á los 
pobres puesteros y á otros vecinos que se hallen enfel'mos, 

-¡Oh sí, mamá! dijo Pepe, yo me sacrificaré siempre por los 
desgraciad os, 

-Eso es, apoyó Rosa, y nosotros dos por la dicha y paz de 
Vds" pRp{¡S. 

Así, como unos y otros no deseahan otl'a cosa mejor, queda­
I'on en la estancia, alojados en su separada sala, como igual­
mente se hallaban y están hoy día Juan y Aurora. 

85,-Los.ióvenes cónyuges visitan la villa de ,Iuarez yal 
Sr, Artigas y eSI)O~a.-Pepe Y Rosa padres de una 
niña -Labores y felicidad actual de toda la familia 
modelo. 

A mediados de Mayo de 1890, Juan y Pepe recibieron per­
miso de los papás, para ir á visital' su villa natal de Jual'e?, 
en compañía de Aurora y Rosa; así, fueron muy contentos, 
primero porq ue hacía val'ios años que ellos no habían visto su 
pueblo, que deseaban enseñar 1\ sus esposas; y sf'gundo, pOI' 
que iba á tener lugar la bendición é inauguración de la nue­
va iglesia. 

Así, contemplaron esta ceremonia, hallando muy bonito el 
templo; después, paseal'on por el pueblo que les pareció muy 
lindo á Rosa y Aur('ra; en fin, pI'esentaron sus esposas á los 
amigos de infancia y al querido preceptor, que se alegró mu­
chodel bien que disfl'utaban, 

Además, hicieron alguna caridad á varios pobl'es. Fuel'on 
al cementel'io donde o"aron sobl'e las tumhas de los papíls 
legítimus y ele la ahuelita,Y, al despedil'se coloclil'on souI'e las 
cruces·rIe las sepulturas las cOI'l'espondieIlL's COI'onas de siem­
previvli~. 
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Al regreso, vi.si~aron al señor Artigas y esposa quienes los 
abrazal'on y fehCltaron mucho por la completa felicidad que 
que habían obtenido. 

Ellos tambien se alegal'on mucbo al decil'les que el general 
Rodríguez le había escrito por la dirección que le dieron y 
que l.e bab~a mandado como danativo 100 pesos oro. ' 

ASl, partIeron y Ilegal'on í. la casa patel'na donde hilllal'on 
~u'y buenos á los papás y tia, que se alegraron do este feliz 
VIaJe, . ' 

Pal'a colmo de felicidad, en Marzo de 1891, el Cielo conclldió á 
Pepe y Rosa una niña muy linda, que se parece por SIl viveza 
y gracia á su papá, y por la rubicundez y hermosura á su 
mamá, 

Los padrinos fueron lo' tios Juan y Aurora, quienes la crís­
tianaron tambien, en la iglesia de la iVa!ldalena, con el nombre 
de Maria, ' 

Así, todos los miembros de esta venel'able familia son hoy 
muy felices; los abuelitos gozan extl'aordinariamente con los 
solicitos cuidados que les prodigan lo~ hijos, y con las agude­
zas de los nietecitos; Juan, Pepe ,.' sus am'ldas espo:;as, me­
diante el amor que se p,'ofesan, disfrutan de un vel'dadel'o 
paraíso, al lado de los papásy de sus hijitos, que miman con 
ternUl'a; y el tio tambíén se cree aichozo al ver que su fina 
majada ba aumentado y posée su tropilla de potl'OS y vacas. 
Además se dedica á la agl'icultul'a. pero asegura la cosecha 
por si se le quema otra vez; y en fin, cultiva tarnbien, siendo 
ayudado pOI' Juan y Picón, los frutos necesRl'ios para el 
consumo de la familia y forrajes para animales finos. 

Pepe al dedicarse al estudio, cedió á Juan su pal'te lie mRja­
dita, que ha progresado mucho; hoy se halla unida á la flna de 
los papás, porque al fin todo es de casa, 

Como el año 1892 el anciano preceptor quedó vacante y 
sin jubilación, D, José y Doña Mal'Ía se compadecieron y _ofre­
ciel'on hospitalidad miontl'Rs o.¡uisiel'a estar con su senora; 
esto lo bicieron agradpcidos en recompensa de la esmerada 
educación que había dado á sus queridos hijos é hijas. 

Así, el buen preceptor, que no sabe estar parado. prest~ sus 
ser ... icios como tenedor de libros; la preceptora acompana á 
Doña María y ayuda á lo que puede á Rosa y Aurora, á cuyos 
hijitos cuida cuando hay necesidad. . _ . 

y Pepe tqué hace? pensal'éi~ tal VElZ ¡oh, n.lIlos! él tr~baJa 
tanto como los demás; jamás falta labor á qUIen es aplIcado 
como él. l ~ T 

Pepe presta los recurS05 de ,la cien.cia á toda ~ .aml IR. y 
sobre todo á los ancianos papas, á qll1enes ha eUI ado varo.lls 
dolencias, y además hace visitas gl'atis á los pIlBst?'·OS y R. o~: os 
pobres; á estos les evita algunas enfermedades con su~ e 1Il-
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sejos higiénicos y profilácticos, que les da al v!sitar los ran­
chos. 

Repllsa sus asignaturas y estudia las obras que se publican 
sobre medicina y cirujía. Esto lo hace por amor á la ciencia· 
él se ha prf)metido, con su ador ada Rosa, continuar en la es: 
tancia, dedicados á la ganadería alín después de fallecidos los 
amados papás. Ellos lo de~ean así pOI' estar juntos á los her­
manos, y además por'que esto les presenta un seguro porvenir, 
que no hallarían tan fácilmente en un pueblo, donde cuesta 
mucho conseguil' una clientela para gañal'la vida. 

Después, ayuda al preceptor en la contabilidad. El tiempo 
vacante agarra la escopeta y va de caza, acompañado por su 
antiguo maestro. Ya mata perdices, ya patos, etc., que los 
comen bien sazonados por su esposa en compañía de toda 
la familia. 

Pues, en la estancia, aunque existen tres matrimonios de 
seres queridos, no forman mas que una especie de trinidad con­
yugal, compuesta de los venel'ablesy ancianos papás, y de los 
antiguos hermanitos ó lmerfanitos desheredados. 

D. José y Doña María han hecho su testamentool6grafo é 
irrevocable: dejan á los cuatro hijos amados una legua de 
campo para cada matrimonio, su cOI'respondíente parte de la 
ganader'ia, la estancia y cuanto posean el dia de su falleci­
miento. 

El tiolo ha hecho también declarando herederos universales 
á sus queridos sobrinos. 

Ahí tenéis, amados,niños, bosquejado el cuadro de una fa­
milia modelo, cuyo bienestar ha sido conquistado por' el cons­
tante trabajo y la economía; hé ahí unos esposo~ felices que 
gozan de un glorioso paraíso, s610 porque saben amar'se entra­
ñable y mútuamente; y en fin, ved tamhien ~hí unos d!gni­
simos patr'iotas, antiguos ltuerfanitos desheredados, á qUIénes 
la Divina Providencia ha concedido uno~ adoptivos y buenos 
papás, unas virtuosas esposas, unos hijitos adorados, una rica 
fortuna y, además, una gloria tf>rrenal y felicidad inmal'cesi­
ble en recornpeasa del cumplimiento de un sólo sagrado deber, 
por el que han dado La Vuelta á la Repúbtica Argenti1ta. 
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TERRITORIOS NACIONALES 

Dir;isión, Extensión, Naturaleza Física, Produccione's, 
Indust1'ias 

La Repliblica AI'gentina posee cuatl'o extensos terl'itorios 
q?e son: GI'an Chaco, Misiones, Pampa, y Patagonia (con la 
Tlel'ra del Fuego), 

Estos Territorios se titulan Nacionales pOl'que se baIlan bajo 
la jurisdicción del Gobierno de la Nación, 

Los Territorios se di,iden en Gooernaciones; estas en Departa­
mentos, 

TERRITORIO DEL GRAN CHACO 

El Gran Chaco, que se halla al Norte, se divide en dos gober­
naciones, que so,,: C/taco y F01"11WSa, 

Resistencia es la capital de la gobel'nación Chaco que se divi­
de en nueve depal'tamentos; y Villa Formosa es la de Formosa 
que tiene cuatro depal'tamentos, 

La extensión del Gran Chaco es. de 249.300 kilómetros cua­
drados. 

La naturaleza física del Gl'an Chaco es de aluvial y diluvial, 
formación pampeana. Este territorio forma unlf, inmensa lla­
nura, 

Al Sud Oeste hay un acrólito, es decir, una piedra caida 
del cielo, 

Las producciones son inmensas selvas de excele~te~ maderas 
de ebanistería y construcción que pl'oveen las obr~Jerla~. de .las 
que hemos hablado, y que se hallan sobre los 1'1OS Parana Y 
Paraguay, 

Hay muchas fieras. como tig¡'es. jaguares, pumas ó leones 
americanos y una infinidad de reptiles, T. III. p, 12 
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La agricultura se halla desarrollada en unas doce colonias 
en las que se cosecha trigo, tabaco, caña de a7.ÚCal', etc, • 

Se comel'cia algo con los Indígenas que ofl'ecen miel cera, 
pieles, á cambio do comestibles y herl'amientas, etc, ' 

TERRITORIO DE MISIONES 

Misiones, que se halla al NOI'd Este, no fOl'ma mas que una 
gobernación, dividida en seis departamento.,;; la capital es 
Posadas, 

Su extensión es de 61.000 kilómetl'os cuadrados, 
El territorio es muy montañoso y contiene algún mineral. 
Las producciones son madel'as de ebanisteria, construcción y 

cUI'tiembre; algodón, azúcar, tabaco y yerba mate, 
Su industria consiste en la expOI'tación de esos pl'oductos, 

TERRITORIO DE LA PAMPA 

La Pampa que se halla al Sud, se divide en dos goberna­
ciones que son: Pampa y Neuquen, 

General Acha es la capital de la gobernación Pampa que se 
divide en doce depal'tamentos; y Campana lJfahuida, es la de 
Neuquen, que se divide en seis depal'tament05, 

Su extensión es de 370,100 kilómeti'os cuadrados, 
El territorio es una i-amensa llanul'a cun varias lagunas, 
La naturaleza física de la gobel'Dación de la Pampa es aluvial 

y diluvial, formación pampeana y sobl'e elrio Colorado hay algo 
de cuarzo pórfido, y pórfido silúrico de ángulos; la de la go­
bernación Neuquen, al Este, es también 'lluvial y diluvial, 
formación pampean!l; al centro, fOl'mación jurásica y cretácea 
y además piedl'as areniscas réticas y algunos terl'enos no ex­
Jllorados; al NOI'te hay traquita, andesita y basalto, 

Las producciones de la Pampa son las citadas, es decir, selvas, 
sobre todo al Norte, Sud y Este, Al Oeste hay una vasta zona, 
llamada región de las manzanas, porque se halla poblada de .un 
sinnúmel'o de manzanos, Huy adtlm{¡s una infinidad de fie­
ras y I'eptile~ que facilitan buenas pieles. 

La tlg1'icultu1'a se halla desal'l'ollada en alguna colonia, donde 
se cosecha maizy otros vegetales. 

TERRITORIO DE LA P ATAGONIA 

La Patagonia, que se halla al Sud del río Neg1'o, se divill.e 
en tres gobernaciones, que son: Río Negro, ChulJut y Santa Cruz. 
Viedma es la capital de Río Negro que se divide en siete depar-
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tamentos; Ckubut es la capital de esta gobernación que con­
tiene dos extensos departamentos; y Santa Cl'UZ es capital de 
esta gobernación, que se divide en cuatro grandes departa­
mentos, 

La extensión superficial de la Patagonia es de 614,600 kiló­
metros cuadrados, 

La natural~za física es variada:.'~n la gobernl.lción Río Negro 
y sobre la Slel'l'a de San Antomo hay tl'aqUlta, andesita y 
basalto; yen la de Santa Cruz: al Norte y desembocadura del 
lJeseado, conglomelllCión, tosca y piedl'as brecciolares; al Este 
del lago San Mal'tín, sobre el río Cbico, mesetas de basalto; 
sobre los ríos Gallego y Santa Cruz, terreno basáltico; y en 
la desembocadul'a de los ríos Chico, Santa CI'UZ y Oestll del 
lago Argentino, sul¡-formación tel'ciariay cl'etácea su Rerior, 

No hay mRS que la colonia Viedma y Ckubut sobl'e el río 
Negro, 

La industria consiste en cuel'OS, de los que, una gl'an parte, 
se obtidnen de los Indígenas, cuyo número se eleva á unos 
30,000, 

TIERRA DEL FUEGO 

La Tierra del Fuego, qua se halla al SlIcl de la Patagonia. 
se compone de cuatl'o extensas islas y de otl'as vlIl'ias menOl'es, 
'. Este terl'itol'io no forma mas que u nR gobernación, cuya capi­

tal es UskuTvia; se halla divididfL en tres departamentos que 
son: Rlten Suceso, San SelJaslian y Uslutr'cia, 

La e;¡:lensión de la Tierra del Fuego, con la Isla de los Estados 
que rOI'iDan la gobernación, es de unos 20,000 kilómetl'os 
~uadl'ados, 

Ademi!s de la citada Isla de los Estados, p'lrtenecen también 
i la Palda otras pequeñas, que ~e hallan al E,;te del estJoet'hode 
Le Maire, 

ISLAS MALYlXAS Ó DE FALKLAND 

Las Islas Mal1Jinasó de Falkland, situadas al E"te del,Es(J'e­
oCM de Magallanes, pertenecen también !l. nues!ra Repubhca, 
.sin embargo, los Ingleses las ocupan desde el ano 18~3, 
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